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    Capítulo 1


    


    Un día te despiertas con un ataque de ansiedad tan grande, que comprendes que por mucho que luches por esa persona que quieres, ya no es posible tirar de algo que lleva tiempo naufragando a la deriva.


    Me senté en el sofá tomando un café mientas escribía y borraba infinidad de veces el mensaje que le iba a mandar a Suso, mi novio desde hacía dos años, ni siquiera me merecía la pena llamarlo y explicarle lo que él, en cierto modo estaba deseando escuchar, y es que por su orgullo era incapaz de dejarme a pesar de desearlo.


    Al final hice lo que Suso llevaba tiempo haciendo conmigo; ser escueto y seco.


     


    Nuria: Se terminó…


    No tardó en contestar, y lo más fuerte, fue recibir en ese mensaje simplemente unos emoticonos de unas manos aplaudiendo.


    Era duro ver que esa persona con la que tuviste una complicidad y un amor fuerte durante un tiempo ahora era un déspota al que le dabas igual. La verdad es que yo lo seguía amando con todo mi corazón…


    —Hija, sécate esas lágrimas y déjalo de una vez, ese hombre no te merece —dijo mi padre, entrando por el salón y directo a la cocina a prepararse un café.


    —Lo acabo de dejar —la cocina era americana y podía ver como se lo preparaba.


    —¿En serio? —preguntó girándose sorprendido —¿Se lo has dicho?


    —Sí, y me respondió con aplausos.


    —Es un cínico, no es un hombre que se vista por los pies y no te merece, Nuria.


    —Lo sé, pero también pensé que era una mala época y se le pasaría.


    —Bueno, —se sentó a mi lado, pasó su mano por mi hombro y besó mi mejilla —no te quepa duda de que la vida te tiene preparado algo mejor.


    —No tengo ganas de más, quiero sacarlo completamente de mi cabeza y comenzar a vivir mi vida por y para mí, disfrutar, eso que hace tiempo que no hago, con tanto dolor que he soportado —me secaba las lágrimas.


    —Mamá lo pasa mal al verte triste.


    —Lo sé, pero de esta salgo, te lo prometo.


    —Claro que sales. ¿Y si nos hacemos un viaje los tres?


    —Mejor iros vosotros, yo necesito tiempo para reponerme y no quiero ser la aguafiestas de las vacaciones.


    —No hay más nada que hablar, nos vamos los tres, busco algo rápido aprovechando que ya estoy de vacaciones.


    —Bueno, tienes vacaciones cada vez que quieres —me reí.


    —Ya sabes que hasta en esos días, estoy pendiente a todo.


    —Lo sé, te desvives por la empresa.


    —Es lo que tiene ser jefe —sonrió mirando a mi madre que aparecía por la puerta, se levantó rápidamente para prepararle el café. Mi padre la cuidaba cada día de su vida, y más desde que hacía cinco años ella sufrió una caída, a partir de ese día todo cambió, perdió la memoria y jamás la recuperó.


    Mi madre era consciente de que era mi madre porque se lo dijimos tras el accidente, al igual que mi padre era su marido, aunque ella decía que era su novio. Era muy graciosa, vulnerable, como una cría pequeña; dulce y transmitía mucha ternura, con esos golpes que a ella le salían de lo más graciosos. 


    —Se acaba de levantar la mujer más bonita del mundo —dijo mi padre, acercándose a ella para darle un beso antes de prepararle su desayuno.


    —Pero solo me quieres tú, como hombre.


    —Mamá, ¿y para que quieres más? —me hizo reír con ese comentario.


    —Uy lo que me ha dicho —decía mi padre, poniéndose la mano en la frente.


    —El café con leche fría.


    —Claro, cariño, menos mal que me lo recuerdas —le respondió como si no lo supiera de sobra.


    Lo bueno de mi madre es que no recordaba lo anterior al accidente, pero sí todo lo demás, aunque le venían muchas lagunas algunos días, que nosotros sabíamos lidiar como si no pasara nada.


    Mi padre le comentó durante el desayuno lo de irnos los tres de viaje y ella sin pensarlo dijo que quería ir a Jamaica a escuchar reggae. 


    —¿¿¿A Jamaica??? —pregunté, poniéndome la mano en el pecho solo de pensarlo.


    —Sí, a Jamaica, además ahí vivió un antiguo novio mío, se llamaba Bob.


    —Y de apellido Marley —volteé los ojos causando una sonrisilla en mi padre.


    —Nos vamos a Jamaica, claro que sí. ¿Quién dijo miedo?


    —Te estás ganando que me case contigo —le contestó mi madre, cogiendo su cara entre sus manos y comiéndoselo a besos.


    —Ya me quieres para querer hacerlo otra vez —mi padre me miraba y me encantaba verlos así.


    —La otra vez no cuenta que no me acuerdo, así que, si no me acuerdo, no pasó, como la canción.


    —Di que sí mamá, así te llevo los anillos —aguanté la risa, pero mi padre explotó a carcajadas y mi madre sonreía de lo más feliz.


    —Pero no vas de blanco que de ese color solo voy yo.


    —No te preocupes que yo me visto de rojo pasión.


    —Bueno chicas, me pongo en el portátil a coger el viaje.


    —Papá, no estoy segura…


    —Novio mío, la niña no está en edad de decidir, lo coges para los tres y listo.


    —Eso está bien mamá, ya el año que viene cuando cumpla los veinticinco, ya creo que obtengo mi mayoría de edad —bromeé.


    —Hasta que no te independices, no serás mayor de edad —se acercó y comenzó a comerme a besos.


    —Bueno, a este paso que me quedé sin novio y dado lo bien que vivo aquí, seré menor de edad eternamente…


    —Ya tengo una oferta para Jamaica, así que comenzaré a rellenar datos —murmuró mi padre, desde la otra mesa que separaba la cocina y el salón.


    —Ay Dios, que me voy a Jamaica —murmuré sintiendo que hasta sudores asomaban por mi frente…


     


  




  

    Capítulo 2


    


    —Oh, ¡qué emoción! —nos dijo mi madre, mirando hacia todas partes, nada más bajarnos del taxi.


    Acabábamos de llegar al aeropuerto, allí estábamos con las maletas al lado, y una aventura por delante, porque no dudaba que así sería, al menos para mi madre.


    Era el primer viaje en avión que hacía desde que sufrió el accidente que la llevó a perder la memoria. Para ella, era como si nunca hubiese volado en avión, a pesar de que muchas veces le habíamos enseñado todas las fotos de los viajes que había hecho y de los lugares que había visitado.


    Según sus palabras, la de las fotos no podía ser ella, ya que la mujer que aparecía tenía el pelo en varias tonalidades de colores diferentes y bastante más corto, y es que por aquel entonces cambiaba continuamente de tono y de cortes de pelo, según la tendencia que se llevara en ese momento, siempre le gustaba ir a la última moda.


    De lo que no se acordaba es que poco antes de perder la memoria se lo cambió a su color natural, morena, y con el paso del tiempo lo había dejado crecer hasta tener una melena preciosa.


    —Vamos a disfrutar de este viaje como si fuera el primero, cariño —la cogió mi padre de la mano, llevándola hacia el interior.


    No pude evitar sonreír al verlos mientras arrastraba conmigo las dos maletas que llevábamos, que no eran pequeñas precisamente. Bendito el que inventó las ruedas, pensé.


    Mi padre era un hombre muy atractivo y con carisma, no aparentaba la edad que tenía, cuarenta y cuatro años. Era rubio, de ojos azules y tenía una planta, que más de un modelo querría, con una sonrisa que no te dejaba indiferente.


    Mi madre no se quedaba atrás, con melena morena larga y cara angelical, de ojos color verde agua (como le gustaba decir a mi padre), y una simpatía con la que se ganaba a la gente desde el primer momento. Tenía cuarenta y cuatro años.


    —¿Puedes con ellas? —quiso saber mi padre mirando hacia atrás.


    —Todo controlado —le respondí sonriendo.


    Lo tenía controlado, sí, hasta que se me borró la sonrisa de golpe cuando no vi el último bordillo y me lo llevé por delante, tropezando con las maletas y quedando tirada en el suelo sobre ellas.


    —¡Ay Pablo, la niña! Que va a buscar cualquier excusa para no ir con nosotros —gritó mi madre, haciendo que las pocas personas que no se habían dado cuenta se giraran a mirar la escena.


    —Mamá, ¡por Dios! Que solo me he tropezado, estoy bien —dije mirando a mi padre, que había llegado hasta a mí 


    —¿Seguro? —insistió mi padre, preocupado.


    —Sí, de verdad —le aseguré mientras me incorporaba y recomponía —. Es que me he comido el bordillo.


    —Hija, no digas esas cosas que la gente va a pensar que no te damos de comer —se llevó las manos a la cara avergonzada.


    —Venga vamos a facturar y así nos quitamos las maletas de encima —las cogió mi padre y yo los seguí.


    Fuimos directos a comprobar nuestro vuelo y nos dirigimos hacia los mostradores asignados.


    —Madre mía, ¡ni en las rebajas he visto tanta gente! —Se sorprendió mi madre, sin perderse detalle de nada.


    —Cariño es verano, es lo normal, mucha gente viaja en sus vacaciones.


    —Venid por aquí, que yo soy una experta en abrir paso en las rebajas, ya veréis como empiezo a dar codazos y llegamos los primeros —fue decidida a saltar todos los obstáculos hasta llegar la primera.


    —Quieta parada, mamá, por favor, que hay que respetar la cola —miré a mi padre pidiéndole ayuda mientras él, estaba intentando no reír, a esas alturas con mi entrada triunfal yo ya estaba un poco saturada.


    —Cariño, tenemos que esperar nuestro turno, ya sé que eres la mejor en las rebajas, pero esto no va así. Ven, quédate a mi lado y te cuento qué vamos a hacer hasta que estemos dentro del avión.


    Y así fue como consiguió calmarla, con algún bufido incorporado por parte de ella, pero lo que importaba en ese momento es que consiguió distraerla e hicimos la cola a su debido tiempo, facturando y quedándonos libres de la pesada carga que llevábamos.


    Después de que mi padre y yo nos fumáramos varios cigarros en el exterior, antes de meternos en un vuelo de diez horas, nos dirigimos hacia el control, en el cual mi madre tuvo que pasar tres veces por el detector porque según ella quería que pitara para comprobar lo que se sentía.


    Cuando pasó la primera vez y se dirigió al policía indignada, tuvimos que ir detrás de ella para frenarla, sin éxito. Por suerte para nosotros al final al policía le cayó en gracia y la dejó pasar varias veces como ella quería, porque ya nos veía retenidos por entorpecer el tráfico, eso sí, con el mismo resultado.


    Fue toda una experiencia, en la cual a veces reíamos y en otras intentábamos escondernos de miradas ajenas, debido a comentarios que iba soltando en alto mi madre, con los cuales estaba segura que también acabaría riendo al recordarlos, pero no en esos instantes.


    —Ay, Pablo, que nos vamos a estrellar, que lo veo venir —gritó mi madre, sobresaltándonos —¿Por qué nos dice esas cosas esa niña? ¿Acaso yo te digo cuando nos montamos en el coche si se van a pinchar las ruedas? ¿Si va a explotar el motor? ¿Si te vas a quedar sin frenos?


    Con cada frase que decía iba subiendo más el tono, y a esas alturas teníamos la atención de todo el avión puesta en nosotros. Y es que en el momento en que la azafata que teníamos delante empezó a dar las instrucciones de seguridad del vuelo, ella empezó a ponerse nerviosa y a levantar la mano para interrumpirla.


    —¿Señora, se encuentra bien? —Se acercó amablemente la azafata, interrumpiendo lo que estaba haciendo.


    —¿Cómo quieres que esté bien, niña? Con todo lo que estabas diciendo… ¿Dónde tengo yo el flotador ese que te has puesto encima? ¿Y la mascarilla? 


    —Señora, no pasa nada, son instrucciones para saber cómo actuar en casos de emergencia, todo está controlado —le sonrió mirándonos a nosotros, que le devolvimos la sonrisa por lo amable que estaba siendo.


    —Mamá, es un protocolo que se hace en cada vuelo antes de que el avión despegue —le aseguré para acabar de convencerla.


    —A mí, no me convencéis, esto tiene muy mala pinta —se dirigió mi madre a la azafata otra vez.


    —¿Su primer vuelo? —le sonrió ella.


    —Sí, no —respondimos los tres a la vez y ella nos miró sin entender.


    —Una larga historia —le sonrió mi padre —. Para mi mujer, es como si lo fuera.


    Ella asintió sin entender, pero sin hacer más preguntas.


    —¿Cómo que mujer? —se giró mi madre hacia mi padre —Que te quede claro que por mucho que tengamos relaciones y te roces cada noche conmigo, tú y yo somos novios, de esos modernos que hay hoy en día —se giró acabando la frase hacia la azafata, que a esas alturas estaba intentando no reír.


    —Vaya, qué bonito, un viaje de novios — le siguió la corriente.


    —Sí, ya sé que puede parecer raro, pero es que llevamos muchos años de novios y nos vamos a casar en Jamaica, ¿no es bonito? Ella es mi hija —dijo señalándome y yo levanté con vergüenza la mano —. Llegó de penalti, ya sé que las cosas se hacen de otra manera, pero es que nosotros, somos así de impulsivos.


    —Mamá, la boda no será al final en este viaje, ya lo hablamos anoche, estos días son para disfrutar.


    —Claro que sí señora, la vida hay que vivirla intensamente siempre —la animó la azafata.


    —Ay niña, no me digas señora que me haces más mayor, mejor Silvia —le pidió mi madre —. A ver si este novio mío a estas alturas me está dando largas y me deja plantada en el altar… —dijo mirándonos a mi padre y a mí.


    —Un placer Silvia, ahora que nos conocemos más, voy a continuar con las instrucciones de vuelo, no se preocupe que solo es a modo informativo, esté atenta, pero sin ponerse nerviosa. Vamos a disfrutar de su primer vuelo y en cuanto pueda me acerco para ver si quiere una tila o lo que le apetezca.


    —Déjate de tila, mejor algo más fuerte —le hizo un guiño mi madre, haciendo que soltáramos una carcajada los tres.


    Así comenzó nuestro vuelo, el cual después de ese paréntesis, continuó más tranquilo y conseguimos relajarnos todos, con la azafata viniendo a nosotros siempre que podía y manteniendo conversaciones de lo más amable y simpática.


     


  




  

    Capítulo 3


    


    Aterrizamos en Jamaica y me quedé a cuadros al sentir ese calor tan húmedo que desprendía la madre naturaleza en aquel rincón del mundo.


    —Cariño, ¿por qué tenemos que ir andando y no nos esperó un Ferrari a pie de escalera? —fue soltar eso, cuando estallamos mi padre y yo en un ataque de risa haciendo que todos nos miraban.


    —Porque se estropeó viniendo de camino y han mandado un taxi que nos espera cuando salgamos con las maletas.


    —¿Tampoco nos cogerán las maletas?


    —Verás, es que el chico que nos las iba a recoger venía en el Ferrari con el conductor y ya ves, nos toca cargarlas a nosotros —contestó esta vez mi padre.


    —Esto es comenzar las vacaciones con mal pie, veremos los desastres que nos suceden durante estos días en la isla de mi ex —se refería a Bob.


    —Verás qué bonito el hotel, mamá, se te olvidarán todas estas pequeñas cosas —le eché la mano por el hombro y besé su mejilla.


    —Tú, sí que me quieres —apretó mi mano que estaba apoyada en su hombro.


    —Bueno, que papá te quiere más que a su vida.


    —Menos mal que me defiendes —murmuró mi padre, en tono bromista.


    —Es verdad, por eso me está durando este novio mucho, antes no me duraban ni un fin de semana —no se acordaba del pasado, pero ella lo decía todo muy convencida.


    Cogimos las maletas después de pasar inmigración. A pie de taxi nos fumamos mi padre y yo un cigarrillo. Siempre andábamos diciendo que nos quitaríamos, pero nunca sucedía.


    Miramos a mi madre, que no paraba de tirarse selfis con todos los que trabajaban por allí, incluido el taxista. Mi madre era feliz, a pesar de vivir con esa condena de no recordar su pasado, pero tenía un gran sentido del humor, además, en más de una ocasión hacía como si no se enterara de nada, pero se enteraba de todo.


    —Mamá, deja ya de pedir fotos —me acerqué a ella.


    —Son ellos, que están deseando.


    —Pues no pongas celoso a papá —murmuré bromeando.


    —Que sepa la belleza que tiene a su lado. 


    —Como si no lo supiera —volteé los ojos.


    Nos metimos en el taxi al ritmo de Bob Marley, así que mi madre contenta. Menos mal que el taxista no hablaba español y mi madre tampoco inglés, porque ya le iba diciendo que era la ex de Bob…


    Llegamos al resort y solo la entrada imponía muchísimo, era uno de esos “todo incluido”, pero de los más lujosos y exclusivos.


    En el lobby de recepción ya nos esperaban con unos cócteles que estaban deliciosos. Nos pusieron la pulsera y mi madre ya iba quejándose, que porqué le ponían una anilla como a los animales, en vez de ponerle una pulsera de oro. Repito, allí casi nadie hablaba español, a Dios gracias…


    El resort era una maravilla, lleno de restaurantes, bares, chiringuitos, uno dentro de la piscina y otro en la arena de la playa que estaba contigua. A escasos metros comenzaba esa arena fina y blanca que acariciaba esas aguas cristalinas y turquesas que eran de una infinita belleza.


    —Esto me está gustando a simple vista —decía desde la terraza de la habitación —. Amor, hay que buscarle una niñera a la niña para los ratos de pasión.


    —Tranquila, mamá, que me quedo de copas por el resort y tan feliz —sonreí mirando a mi padre, que se frotaba las manos a modo de broma.


    Deshicimos las maletas mientras nos tomábamos una copa de champán bien fresquita, de una botella que había como bienvenida y que mi padre había abierto.


    Nos duchamos, cambiamos y nos fuimos al restaurante de la playa a cenar, eran las nueve de la noche cuando nos sentamos en aquella mesa frente al mar que era como una postal, de esas que te hacen trasladarte a un lugar de ensueño.


    De fondo sonaba reggae, al igual que en el taxi y en el lobby cuando llegamos. 


    Me daba un buen rollo increíble ese lugar, además, me hacía respirar con menos ansiedad que en Benidorm, todo a causa de Suso, ese hombre que un día me prometió el más grande de los amores y al otro, me trató como si hubiera sido una más de las que pasaron por su vida de forma fugaz. Dos años que, para él, no significaron nada.


    Bebí de un trago el resto de la copa de vino para que me la rellenaran, pues necesitaba desconectar de todo eso que me hacía daño. En cierto modo tenía por delante el entorno adecuado para hacer más llevadero todo ese dolor que me causaba la ruptura.


    Observaba como mi padre se desvivía en atenciones con mi madre, y encima le brillaban los ojos como a un joven que se había acabado de enamorar. Era el claro ejemplo del amor duradero y de verdad, de esos que hoy en día eran difíciles de encontrar, y eso que comenzaron bien jóvenes…


    Así quería yo un amor en mi vida, ese que te recordara cada día cuánto te quería, ese que se preocupara a cada momento de ti, que no solo te entrega su corazón, sino también su vida, por supuesto, todo recíproco y que de mí sintiera lo mismo.


    Tras la cena nos fuimos a un chiringuito del resort a tomar una copa, estaba muy ambientado y la música era latina, una variedad que hacía a todo el mundo mover como mínimo las caderas.


    Me llamaba la atención un chico que había sentado en la barra, estaba pensativo, mirando al móvil y de vez en cuando hacia la playa, algo me decía que no estaba bien, se podía notar la tristeza en su rostro y eso que era guapísimo, además iba muy bien vestido, con mucha clase, se veía que tenía buen gusto.


    —¿Te lo presento? —me preguntó mi madre al darse cuenta de que lo miraba.


    —No —me reí.


    —Es muy mono.


    —Sí que lo es, pero un poco maduro —carraspeé.


    —A mí, los mayores me ponen mucho.


    —Menos mal que le llevo cuatro años al menos —murmuró mi padre, causándonos una carcajada.


    Me encantaba ese rollito que se traían los dos, los envidiaba sanamente y es que eran el clarísimo ejemplo de la felicidad.


     


  




  

    Capítulo 4


    


    Mis padres se pusieron a bailar salsa y yo me senté en la barra junto a aquel chico, disimulando obviamente, pero se ve que mi presencia le llamó la atención.


    —Son muy jóvenes tus padres —aunque no lo parecía, había estado observando.


    —Sí —sonreí —, demasiado, a veces pienso que son mis niños chicos.


    —¿Cómo te llamas?


    —Nuria, ¿y tú?


    —Manu, me llamo Manu —me dio dos besos.


    —Por tu acento debes de ser argentino.


    —Soy uruguayo, pero vivo en España, en Barcelona.


    —Yo, en Benidorm.


    —Muero con tus padres —dijo mirándolos como se desvivían en miradas mientras bailaban.


    —Están sembrados, la verdad es que se llevan muy bien. Viven una eterna luna de miel.


    —Qué bonito es saber que aún quedan parejas así —hablaba con una paz que me la transmitía por completo. Me encantaba.


    Mis padres se acercaron y se los presenté, con la sorpresa de que mi madre se quedó mirándolo y…


    —Te llamas Manu, eres uruguayo y tu cara me suena… —se le escapó una sonrisilla que nos dejó a mi padre y a mí, pensando que cuál sería la siguiente burrada que soltaría —. Tú eres escritor y encima de la tribu.


    —¡Mamá! —le reñí, quejándome.


    —Déjala —dijo Manu, riéndose —. Jamás pensé que alguien fuera a reconocerme…


    —¿Eres escritor? —pregunté alucinando.


    —¡Es Manu! ¡Es Manu! —gritaba mi madre feliz y preparando un selfi para tirárselo junto a él.


    Y lo era, además que yo había visto libros de él por mi casa, así como de los otros autores que se hacían llamar la tribu, por un grupo que tenían con sus lectoras llamado “Las chicas de la tribu”. Estaba alucinando en colores, pero mi madre, mucho más.


    Menos mal que mi padre actuó rápido y se despidió de nosotros, llevándosela a la habitación.


    —Me dejó bien claro que se había leído todas mis novelas.


    —Ya te digo, pero vamos, a veces hasta las relee, está loca con todos los autores que conformáis la tribu.


    —Por personas como ella, puedo seguir trabajando en lo que más me gusta.


    —¿Has venido a inspirarte para hacer alguna novela con el escenario de Jamaica?


    —No —sonrió mirando hacia su copa —. Vine para olvidar a la que creía que era el amor de mi vida. Ahora está con otro viajando por Europa y subiendo fotos como si estuvieran viviendo la más grande de las historias de amor.


    —Ahora entiendo la tristeza que percibía en ti. Si te sirve de consuelo, yo acabo de romper también con mi pareja de dos años.


    —¿En serio?


    —Sí.


    —Pero eres muy joven.


    —Bueno, veinticuatro años, ¿y tú?


    —Como tu padre, cuarenta y cuatro años.


    —Hostias, el doble que yo, podrías ser mi tío —me reí.


    —No te veo yo como mi sobrina —me miraba con esa sonrisa tan bonita que tenía.


    Pedí dos chupitos de tequila para tomarlos con limón y sal.


    —Me encantaría que te leyeras una novela mía.


    —Dime cuál y comienzo con esa —choqué mi chupito contra el suyo y chupamos la sal, dimos el trago y mordimos el limón mientras hacíamos un ruido con la garganta de lo fuerte que estaba.


    —Léete la trilogía, “Aprendiendo”.


    —Eso, tú no me digas un libro sino tres del tirón —me reí.


    —Y luego, “El Guardaespaldas”.


    —Tampoco hace falta presionar. 


    —Seguro que terminas leyendo todas mis novelas.


    —Buenooo —me reí —, la presión va a más por lo que veo, pero que conste que te haré caso.


    Me gustaba su forma de mirar, se veía limpia, transmitía ser una muy buena persona, al menos en esa primera impresión que estaba teniendo de él. Además, me sacaba los colores y jamás me había pasado con un hombre que me doblara la edad. 


    Terminamos sentándonos en una hamaca, copa en mano y charlando mientras mirábamos esa Luna que iluminaba de forma tan bonita el mar.


    Le conté lo del accidente de mi madre, bueno, la caída que la llevó a perder todos aquellos recuerdos de toda una vida, además de la empresa de mi padre, y que yo era su Comunity Manager, vamos, la que le llevaba las redes y el tema de fotos de las casas que se publicaba en ellas como parte de la promoción.


    Él, me contó sobre su vida y su forma de trabajar. A mí, me fascinaba la mentalidad que tenía para poder recrear tantas historias que se asomaban por su cabeza.


    El tiempo se pasó volando entre charlas, confidencias y risas. La verdad es que cuando me di cuenta, no me había acordado ni un segundo de Suso, en todo ese tiempo que estuve con él.


    Me acompañó a la habitación donde nos despedimos en la puerta, quedando en vernos a la mañana siguiente por el restaurante en el desayuno. Eso era como una cita. Entré muy emocionada y sin hacer ruido, ya que mis padres estaban durmiendo.


    Si digo la verdad, esa noche me metí en la cama pensando en Manu. Por un lado, me atraía un montón como hombre, pero por otro, me daba miedo esa diferencia de edad que había entre nosotros, aunque también reconozco que me hizo mucha ilusión que me dijera que le gustaban las chicas como yo, con soltura y timidez, con educación y humor, esa mezcla que decía que veía en mí y que le daba la sensación de que yo tenía una personalidad arrolladora.


    Estaba claro que en ningún momento intentó nada, cosa que me pareció de lo más galante por su parte.


    No conseguía coger el sueño, ni contando ovejas, ni escuchando con los cascos música relajante, y es que Manu, ese escritor, había causado algo fuerte en mí y algo me decía que iba a pasar unas vacaciones de lo más bonitas. 


    ¡Y eso que dudé en venir a este viaje!


    Bendita decisión de mi padre de hacer caso omiso y preparar esta escapada familiar, donde lo que menos podía imaginar, es que me iba a ayudar a llevar mucho mejor el tema de Suso.


     


  




  

    Capítulo 5


    


    Me desperté emocionada por ver a Manu, ese fue mi primer pensamiento, y por la sonrisa que me debió salir, ya comenzó mi padre su interrogatorio.


    Por supuesto le conté todo, y es que yo, tenía con él una complicidad muy grande, era mi mejor amigo sin duda, y más teniendo en cuenta que mi relación con Suso me separó de mis amistades, cosa de la que no me fui dando cuenta, por lo ciega que estaba.


    —Hija, no te voy a decir lo que tienes que hacer, pero disfruta, sé precavida y piensa con la cabeza.


    —Tranquilo, papá —le di un besito en la mejilla y en ese momento salió mi madre del baño y nos abrazó a los dos.


    Llegamos al restaurante donde se servían los desayunos y ya estaba Manu en una mesa afuera. Se levantó al vernos y nos saludó con esa clase y sonrisa que solo un hombre como él podía tener, bueno, él y mi padre, que era todo un señor de los pies a la cabeza.


    Me sonrojé cuando me dio un beso en la mejilla y me separó la silla para que me sentara.


    Mi madre se tiró todo el desayuno hablando de sus libros y de los autores de la tribu. Ella estaba en ese grupo y se puso a contar mil cosas de los posts que ponían las chicas, lo que nos reímos fue poco.


    —Mi vida, le estás poniendo la cabeza como un bombo.


    —No, tranquilo, me gusta conocer esas impresiones que tienen las chicas del grupo, además, relata todo tal cual.


    —Es una amante de vuestros libros.


    —Y lo que menos me imaginaba que iba a tener a don Manu aquí —dijo mi madre, produciendo una risa en todos.


    —No me hables de don, por favor.


    —Pero eres el gran Manu.


    —Bueno mamá, tú dile, Manu, y sanseacabó —resoplé sonriendo.


    —Pero es que esto es lo más grande que le puede pasar a una lectora como yo, y que está a punto de casarse.


     


    —Mamá, la boda para otro momento, que hay que prepararla a lo grande, ya te lo dije.


    —Y tú me vas a llevar los anillos.


    —Claro —dije poniéndome roja como un tomate.


    —Y tú también —se dirigió a Manu, que el pobre tenía un buche de café en la boca y lo escupió hacia un lado.


    —Perdón —se disculpó sin perder la risa —, pero me veo más de testigo o padrino.


    —Pues mira, glamour que tendría eso, un escritor de tu nivel siendo nuestro testigo —decía mi madre, convencida.


    —Menos mal que solo viniste tú de autor —dijo mi padre, entre risas —, que, si llegan a haber estado aquí todos los autores de la tribu, íbamos a tener más testigos que en un juicio.


    Nos comenzamos a reír durante un buen rato y es que no era para menos, al igual que entre risas nuestras piernas se rozaban sigilosamente por debajo de la mesa y nuestras miradas eran el claro mensaje de que algo entre nosotros estaba naciendo. Eso, o que yo me montaba más películas en mi cabeza que mi madre, que ya era decir…


    Después del desayuno mis padres se fueron en taxi a ver un mercado en la zona de Negril, que era donde estábamos, y nosotros optamos por irnos a la piscina a tomar algo.


    —Me encanta este tema —murmuró cuando nos sentamos en la barra de la piscina y pedimos otro café. Sonaba la canción de “Me muero por conocerte” de Álex Ubago. A mí, me sacó una sonrisa, claro está que el hecho de que le gustara no significaba que fuera un mensaje para mí, pero el tema era para pensarlo.


    —Sí, es muy bonita esta canción y, sobre todo, su letra.


    —Y tú, ¿te mueres por conocer a alguien? —preguntó, mirándome con esa sonrisa que tanto me gustaba.


    —No voy a contestarte sin la presencia de un abogado —carraspeé y además, lo solté como dejando caer algo.


    —¿Echas de menos a tu ex?


    —Si te digo la verdad, ni me acordaba que lo tenía hasta que me lo has preguntado —me reí.


    —¿Cómo es posible que no te acuerdes si lo habéis dejado recientemente? Necesito la receta para saber cómo se hace eso —puso cara de tristeza y comprendí que él, lo estaba pasando bien jodido con el tema de su ex.


    —¿Sabes? Antes de conocerte, minutos antes, yo estaba igual que tú, pero de repente pasó algo y mi mente se olvidó por completo de ese sufrimiento que estaba sintiendo por Suso y cambió de rumbo para vivir estas vacaciones.


    —Me estás diciendo que el motivo soy yo.


    —Bueno —me reí —, te mentiría si te dijera que no, no te estoy diciendo que me haya enamorado de ti, eso son palabras mayores, pero sí, que ahora comienzo a ver las vacaciones de otra manera, con ilusión, con ganas de vivirlas.


    —¿Conmigo?


    —Claro, aunque, no te asustes, no te estoy pidiendo tampoco que pases tus días a mi lado, pero que…


    —Pero me apetece también pasarlos junto a ti, me has caído genial y como bien dice la canción, “Me muero por conocerte” —un cosquilleo recorrió mi estómago —. Lo único que te voy a pedir es que no te enamores de mí, no quiero hacerle daño a nadie en la vida y menos mentirle, mi corazón está muy destrozado y no me puedo hacer feliz yo, menos hacerlo a nadie —eso me dolió, apenas hacía unas horas que lo había conocido y sabía que era una locura, pero yo, aunque no lo reconociera, me estaba pillando por ese escritor.


    —Tranquilo, no pasará…


    —¿Estás bien? —Acarició mi mejilla.


    —Sí —sonreí —, además, me debes ver como a una cría.


    —No suelo mirar a las crías con deseo —me rodeó con sus brazos, me pegó a su pecho y besó mi frente —. Me alegro mucho de haberte conocido, reconozco que anoche dormí mejor. 


    Lo dijo en un tono que me gustó. Manu era un hombre sincero, de esos que no te venden la moto para conseguir su propósito. Me tuvo abrazada así unos largos segundos que me hicieron sentir, que en ese lugar precisamente, era donde yo encontraba mi bienestar. 


    Y tenía claro algo, que quería que pasara entre nosotros algo a sabiendas que solo duraría los días que estuviésemos en Jamaica.


     


  




  

    Capítulo 6


    


    Del café pasamos a pedirnos dos Martini con naranja, jamás lo había probado y, oye, como que entraba que era una delicia.


    Manu, me acariciaba mucho la espalda mientras murmuraba aquellas canciones latinas que sonaban en esa área de la piscina y que agradecía que al menos por este rato no fuera reggae. 


    Me ponía la piel de gallina con sus manos rozando mi piel y él lo notaba, sonreía y besaba mi mejilla.


    —Tu padre me va a matar como me pille así contigo.


    —¡Solo me tocas la espalda! —volteé los ojos riendo —Pero mi padre no se va a meter en nada, confía en mí.


    —Pero te saco veinte años…


    —Manu, ¿por qué te comes el coco con eso? La edad son solo números y tú, me has dejado muy claro que de aquí nos vamos como vinimos.


    —¿Y si te besara?


    —Perdona —me dirigí al camarero para obviar esa pregunta —. Dos chupitos de tequila —sentí a Manu sonreír cerca de mí y bajar la mano de su espalda a mi nalga para apretarla. Lo miré arqueando la ceja.


    —¿Vamos a tomarnos ahora dos chupitos?


    —Las once de la mañana y en el Caribe, ¿qué mejor hora que esta para comenzar?


    —Pero no me vas a responder.


    —¿A qué?


    Se acercó y me dio un beso. Fue rápido, pero dejaba claro que él, también a cierto nivel deseaba lo mismo que yo, y era pasar juntos esos días sin que nada nos frenara.


    En ese momento que me miró sin perder la leve sonrisa, le agarré la cara con mis manos y le di un beso mucho más fuerte. ¿Quién me iba a decir a mí que iba a ser capaz de hacerlo? Pero si algo tenía claro es que no quería que las horas volasen y quedarme con las ganas de todo lo que pudo ser.


    Después de aquel beso me volvió a abrazar, él sentado en el taburete y yo, de pie entre sus piernas. Me encantaba sentir sus brazos rodeándome con esa protección y deseo que denotaban.


    Fueron momentos de miradas de complicidad, de besos cortos, dado que estábamos ahí y no íbamos a montar un numerito, pero el deseo iba creciendo en todo momento.


    Salimos de la piscina para darnos un baño en la playa, donde no dudó en cogerme en brazos y sin previo aviso, correr hasta el mar, ese que al menos estaba a temperatura corporal. Era lo bueno del Mar Caribe.


    De esos besos de piquito, pasamos a bocaditos, juego de lenguas y mi cuerpo bien pegado al suyo, ya que me sujetaba por las nalgas contra él. No dejaba de mirarme, ni le hacía falta hablar para remover todo mi interior.


    Sabía que no podía quitársela de la cabeza, pero también era consciente de que se le notaba muy cómodo conmigo, y eso me hacía sentir bien, feliz. Estaba ganándome en cierto modo a Manu, ese escritor que se cruzó en mi vida cuando más lo necesitaba.


    Estuvimos en el agua como una hora y luego nos fuimos a la hamaca a coger nuestras cosas y tomarnos algo en el chiringuito de la playa a ritmo de Bob Marley, como no podía ser de otra manera.


    “No Woman, No Cry” sonaba en esos momentos y los dos, Martini con naranja en mano, comenzamos a cantarla mirándonos como si estuviéramos en un concierto. 


    Mis padres llegaron para la hora de comer y nos fuimos los cuatro a un restaurante de la playa con especialidad en marisco. Nos comimos cada uno una langosta, además de un pescado frito que compartimos, ya que ocupaba toda la bandeja.


    La gracia es que mi madre apareció con toda la cabeza llena de trenzas, se las habían hecho en el mercado en el que habían pasado la mañana. Le sentaban genial y es que ella era preciosa, además de joven.


    Después de la comida se fueron a la habitación a descansar un poco y yo me fui con Manu de nuevo a la piscina a escuchar música y tomar algo.


    —Me caen genial tus padres…


    —Me he dado cuenta —volteé los ojos.


    —¿Y de qué más te diste cuenta? —me apretó contra él y me besó.


    —De que por poco me metes mano por debajo de la mesa, no parabas de acariciar mi entrepierna —carraspeé.


    —Me encanta sentir el contacto con tu piel.


    —Pues nada, cuando termine nuestra aventura en Jamaica, te mando un filete de mi muslo para que lo tengas contigo.


    —Mientras que no sea a cambio de llevarte ningún miembro mío… —mordisqueó mi labio sonriendo.


    —Ah, no, eso te lo puedes quedar tú —me reí.


    —Me dejas más tranquilo —volvió a besarme —. Por cierto, he pensado que esta noche podríamos salir a un lugar muy recomendable que leí por Internet. ¿Aceptas la invitación?


    —Acepto, acepto, creo que no tengo nada mejor que hacer.


    —Pues entonces, tenemos una cita para esta noche.


    —Parece que te estés despidiendo.


    —No, no te pienso soltar en todas las vacaciones.


    —Verás que al final me coges cariño y lo pasas mal —bromeé.


    —El cariño ya te lo tengo, te lo has ganado a pulso.


    Su tono, era ese tono de voz acompañado de la mirada el que hacía que por momentos sintiera que lo deseaba mucho más, no solo en el terreno pasional, era en muchos sentidos.


    En ese momento me acordé de Suso y no en forma de extrañarlo, ni mucho menos, todo lo contrario, en el sentido de saber que él, no fue un hombre conmigo, no me cuidó y miró ni la mitad de bien que lo hacía Manu, era como sentir que había estado con un niño y no con un hombre como al que sentía ahora.


    Pasamos la tarde entre besos, abrazos y juegos, eso sí, Manu era muy juguetón y en la playa me la daba mortal, yo pensaba que en cualquier momento me ahogaba cuando se ponía a lanzarme como si de un cohete me tratase, pero me lo pasaba en grande y me tenía que reír, pese a esas regañinas que le echaba para que parase, cosa en la que no me hacía el menor caso.


    Me acompañó hasta la habitación y quedamos en vernos media hora después, el tiempo de ducharnos y vestirnos para irnos a esa cena a la que me había invitado.


    Cuando entré no había nadie, así que les mandé un mensaje al móvil a mis padres, diciéndoles que me iba a cenar con Manu, decisión que les pareció genial, solo me dijeron que tuviera cuidado y que me lo pasara en grande.


    Elegí para esa ocasión un top corto de tirantes en color blanco, que quedaba por debajo del pecho y me puse un pantalón corto del mismo color caído en las caderas. Me veía monísima, además me puse unas sandalias menorquinas también blancas. Con el moreno de mi piel iba genial, resaltaba muchísimo.


    Me dirigí al lobby que era donde había quedado con él.


     


  




  

    Capítulo 7


    


    Ahí estaba Manu, con una camisa de lino blanca, remangada hasta los codos, mocasines de esparto del mismo color y un pantalón corto vaquero. ¡Para comérselo!


    —Estás preciosa —murmuró, agarrando mis manos.


    —No más que tú, parece que nos pusimos de acuerdo.


    —Tenemos buen gusto —me rodeó con su mano por la cintura y me llevó hacia sus labios para besarme.


    Salimos de allí en un taxi que nos llevó a un restaurante de madera que estaba en un montículo, mirando hacia el mar, como si fuera un muelle. Una maravilla, con unas vistas y un enclave que parecía que estabas en otro mundo.


    Nos sentamos y pidió vino para los dos, me encantaba esa seguridad que mostraba.


    —¿Has hablado alguna vez con la Luna o alguna estrella?  —preguntó mientras brindábamos con aquella primera copa que nos acababan de servir.


    —No —arqueé la ceja extrañada por esa pregunta —¿Tú sí?


    —Claro.


    —¿Y cómo se habla con la Luna o alguna estrella? —me tuve que reír, pero la verdad es que me impresionaba eso.


    —Cuando es con una estrella es porque miro hacia el cielo y siempre hay una que brilla con más intensidad, pues a ella me dirijo.


    —¿Y qué le das, las buenas noches?


    —Le pregunto que si quiere pasar un rato conmigo.


    —¿Te estás quedando conmigo?


    —Efectivamente —se echó hacia atrás sonriendo y sujetando la copa.


    —Lo sabía —reí.


    —Pero sí que me quedo mirándola y a veces le hablo, sobre todo a la Luna, que le doy las gracias por estar ahí. ¿Qué sería de la tierra sin ella? Nada, se produciría un desastre como huracanes, terremotos, maremotos, todo muy seguido, vamos que nos iríamos a tomar por saco antes de diez minutos.


    —Mola, no lo sabía.


    —Vamos que tú te pensabas que la Luna solo estaba ahí haciéndonos compañía.


    —Más o menos —me encogí de hombros y lo miré como reía negando.


    —Eres un precioso desastre.


    —El desastre es el de la Luna si nos abandona. Creo que me has creado un trauma, vamos, el día que no la vea, me pienso que nos quedan diez minutos de vida.


    Las carcajadas de Manu, eran mucho más fuertes de lo que estaba acostumbrada a ver en él, pero estaba que le iba a dar algo con ese ataque que no cesaba, con decir que el camarero se tuvo que ir dos veces y riendo porque era incapaz de pedirle la cena. A la tercera fue la vencida y ordenó una mariscada.


    —Creo que en estos días vas a crearte muchos traumas.


    —¿Me vas a decir que también si el Sol se apaga nos vamos a tomar por culo?


    —Ahora eres tú, la que te estás quedando conmigo, ¿verdad?


    —Desde lo de la Luna, tan inculta no soy —me reí cuando me tiró la servilleta.


    —Las matas callando, Nuria, las matas callando.


    —Tengo veinte años menos que tú, pero no soy tonta, además, en mi época hemos aprendido antes gracias a la tecnología. En la tuya seguro que jugabais a los PlayMobil. 


    —Y a los bolis —hizo el gesto de tirar uno con sus manos —. Por cierto, ¿has avisado a tus padres de que no dormirás con ellos?


    —No, más que nada porque no estaba al tanto de ello —levanté la ceja en espera de una contestación.


    —Se me ocurrió algo…


    —Sorpréndeme, señor escritor.


    —Quiero que pasemos la noche mirando las estrellas.


    —¿En las hamacas de la playa del hotel? —se me escapó una risilla de pensarlo.


    —No, en una embarcación.


    —¿Y de dónde vamos a sacar un bote? —me reía de las ideas que tenía el señor correcto.


    —Un yate, vamos a dormir en uno de los que alquilan como alojamiento y que te llevan hasta ellos en lancha.


    —Pero eso debe costar un pastón.


    —No, porque no lo vamos a mover, ni necesita patrón, así que por pasar la noche seguro que no me cobran mucho.


    —¿Qué es mucho para ti? —pregunté apretando los dientes.


    —Doscientos euros creo que me pedirán.


    —Por eso no te hacen ni el traslado en lancha.


    —Ya lo veremos.


    —Además, cuando regresemos de la cena ya deben estar cerrados.


    —No, está las veinticuatro horas porque desde ahí se organizan traslados privados a cualquier hora.


    —Joder, que bien informado estás, y eso que llegaste el mismo día que nosotros.


    —Pero leí la revista del hotel donde explica todas las posibilidades.


    —Yo no leo ni mis apuntes, cuanto más voy a leer eso.


    —Pero mis libros los vas a leer.


    —Claro, primero la trilogía “Aprendiendo” y luego “El guardaespaldas”


    —Veo que me hiciste caso, no se te olvidó.


    —Lo difícil será empezarlos, pero lo haré.


    —En cuanto leas unas páginas, te habrás enganchado.


    —Te vendes muy bien.


    —Pero a ti, te saco muchas sonrisas.


    —Yo a ti también, así que no te me vengas tan arriba.


    —Para nada, para nada —carraspeó.


    Pasamos una cena increíblemente bonita, además, entre vino y vino me contó mucho de su vida y eso que era muy prudente, solía escuchar más que hablar, pero estaba tan cómodo, que se dejó llevar por el momento y se explayó por completo.


    Regresamos al hotel y nos fuimos hacia la caseta de la playa, y sí, tal y como dijo Manu, allí había un chico y nos ofreció una oferta, el yate con bebida incluida además de llevarnos el desayuno por la mañana, al módico precio de trescientos euros. No dudó en pagarlo y allí que fuimos después de que llamara a mi padre y me fuera con lo puesto…


    Nos llevaron en lancha y nos enseñaron el barco, que estaba bien aprovisionado de bebidas, frutas y frutos secos para esa noche, molaba un montón.


    Tenía un camarote enorme con baño, además de salón, cocina y la parte exterior que era una pasada, con sillones largos comodísimos, una mesa delante, además de hamacas tipo balinesas desde donde observaríamos las estrellas.


    Algo me decía que aquella sería una noche que recordaría para siempre…


     


  




  

    Capítulo 8


    


    Manu, preparó dos copas de ron con naranja y nos sentamos a tomarlas.


    —¿Sabes que ahora nos vamos a dar un chapuzón?


    —¡No! —reí nerviosa de pensarlo.


    —Si yo me tiro, tú te tiras.


    —Si tú te tiras, yo te espero aquí arriba.


    —No, te cogeré y vendrás conmigo.


    —Se me mojará la ropa.


    —La pondremos a secar, pero siempre tendrás la oportunidad de tirarte en ropa interior o desnuda, lo dejo a tu elección —se acercó un poco más a mí y me besó.
 
 


    —Como tú te tires, yo me tiro.


    —Pues puedes ir desnudándote —apretó mi nalga.


    —Me pones muy nerviosa —reí.


    —¿Te da vergüenza? —me volvió a besar.


    —Mucha, pero vamos en ropa interior sí que me baño, ya me viste en bikini.


    —Me encanta esa timidez que hay tras esa chica desenfadada y segura de sí misma.


    —Y a mí, saber que estoy en este plan con un escritor al que no he leído.


    —¿Qué plan?


    Sonreí sin contestarle, cuando ahuecó su mano en mi cuello y comenzó a besarme con besos lentos, llenos de mordiscos, que comenzaban a aligerar mi respiración.


    De fondo sonaba en el barco música variada que él había puesto desde su móvil conectado a un altavoz. 


    No me dio tiempo a reaccionar cuando Manu, me levantó y agarrándome por la cintura me dijo que, o me quitaba la ropa y me tiraba con él, o iba al agua tal como estaba.


    —Espera —reí nerviosa —, espera, me quito la ropa.


    Y eso hice, quitármela y quedarme en ropa interior, pero antes de tirarme de su mano lo pensé, y me dije a mí misma, que a la mierda todo.


    Me desnudé por completo ante sus ojos atónicos y él, se quitó el bóxer. Reí mirándolo.


    —¿De qué te ríes? —me agarró de la mano con fuerza y subimos al borde.


    —De que esta, es la mayor locura de mi vida.


    —Pues a vivirla —en ese momento saltó al vacío tirando de mí y caímos al agua.


    Se me erizó toda la piel, pero la sensación fue una pura pasada cuando me pegó a él y ahí los dos desnudos nos fundimos en un abrazo en medio del Mar Caribe.


    Nos quedamos un buen rato hasta que subimos y Manu, no tardó en liarme en una toalla y él en otra y me senté en la hamaca entre sus piernas a seguir tomando la copa que habíamos dejado a medias.


    —¿Ves aquella estrella que brilla con más intensidad?


    —Sí, la estaba observando y hasta le puse nombre.


    —¿Y cuál le pusiste?


    —Manu, porque si lo interpretamos de otra manera, son las primeras sílabas de tu nombre y el mío.


    —Eso no lo había pensado —sonrió.


    —Y las dos de alrededor que quedan abajo son la hija y el hijo de esas estrellas y se llaman Manu y Nuria.


    —Tú eligiendo nombres eres la hostia, ni te complicas —me hizo cosquillas— ¿Y le ves en serio dos hijos?


    —Claro, estoy en modo inspiración —bromeé.


    —A ver si ahora te vas a meter a escritora.


    —Ah, no, si yo resumo hasta mis apuntes de cosas, como para escribir un capítulo y menos un libro.


    —Todo es ponerse.


    —Ya, pero va a ser que no.


    —¿Sabes? Desde que te di ese primer beso, no para de rondarme por la cabeza una historia en la que serás mi musa y tendrá mucho de verdad con esto que está sucediendo.


    —¿Lo vas a contar? 


    —A mi manera… —me besó de nuevo.


    Me hacía ilusión el simple hecho que hubiese pensado en mí, para escribir una novela. Aguanté la risa al pensar que mi madre, como no, la leería si la llegara a publicar. Manu era todo eso que me sacaba una sonrisa y me hacía olvidar todo el dolor con el que comencé este viaje.


    —Me hubiera encantado conocerte en otra época de mi vida —murmuró mientras me abrazaba.


    —Estas cosas no se puede elegir —respondí con cierta tristeza y es que a mí también me parecía una faena eso de que él, no pudiera arrancar de su corazón a esa chica que lo dejó por otro.


    —Me da mucho miedo lastimarte y que cuando todo esto pase, se te quede un mal sabor de esto que hoy estamos viviendo.


    —Tampoco hace falta que me recuerdes a cada rato que esto tiene fecha de caducidad —respondí con tristeza.


    —Lo siento…


    Se hizo un silencio en medio de un abrazo lleno de caricias por su parte. Sabía que era buena persona y que eso que me decía, lo hacía con el corazón, pero me dolía. No podía decir que ya estaba enamorada hasta las trancas, pero sí que, por muy poco tiempo que hacía que lo conocía, había sido de una intensidad que pocas veces se viven.


    Realmente, en el fondo tenía la esperanza de que algo le llenara de estos días tanto, que comenzara a sentir más por mí que por ella, no sé, pero tenía la esperanza de que se enamorase de mí. 


    No pude evitarlo, no era por eso, era por todo lo que había pasado en mi vida, pero me cayó una lágrima por la mejilla que no pude retener. Manu se dio cuenta de inmediato y comenzó a pasar la yema de su dedo para limpiarla.


    —No es por ti, es porque creo que he vivido estas últimas horas con tanta intensidad, que ahora me di cuenta de que al igual que tuve que decirle a Suso adiós queriéndolo, a ti te lo voy a tener que decir después de haber vivido los días más bonitos junto a ti, porque estoy segura de que así será. No sé si me explico…


    —Muy mal, pero te entendí —me abrazó con fuerza —. Nuria, eres muy joven, yo he vivido mucho más que tú y sé que tener algo contigo sería cortarte las alas. Yo ya viví muchas etapas por las que tendrás que pasar.


    —¿Y qué pasa, que las tengo que pasar con uno de veintitantos a mi lado? —pregunté enfurecida.


    —Escúchame, preciosa —agarró mi cara con sus manos y seguía quitándome las lágrimas que me caían —. Esta reacción es de alguien de tu edad…


    —¡Calla! ¿Me vas a decir que soy una niñata?


    —No he dicho eso, pero a mi edad se es mucho más frío. Conoces a alguien y por mucho que te guste, en veinticuatro horas no se reacciona así.


    —Mira Manu, síguetela dando de hombre, pero eso no me va a hacer sentir mucho menos mujer.


    —No seas boluda, que eso no es así.


    —¿Ahora te sale el habla uruguaya? Bien que sabéis camelar con vuestro deje.


    —No me seas re loca —soltó para buscarme la lengua y hacerme reír, pero en este momento estaba tan tocada que no iba a ser así.


    —Manu, pero es injusto lo que dices.


    —A mi edad ya no estamos para hacer ciertas cosas que con veinte años son necesarias, ejemplo de ello es que ahora puedo tomar unas copas, pero no voy a saco a emborracharme como hacía a tu edad —fue decir eso y se me encendió una bombilla. ¡Este iba a beber hoy hasta el agua del mar!


    —¿Y qué más? 


    —Estás en edad de salir con tus amigas, bailar, conocer gente…


    —¡Ay mi padre!, que este iba para cura por lo menos —murmuré en voz alta, pero con la idea de emborracharlo.


    Un rato después de discutir eso de que él decía que había vivido mucho y no era justo que yo saltara ciertas cosas de mi edad por un hombre mayor, pasamos a reírnos y seguir bebiendo mientras nos comíamos a besos, desnudos, de pie, apoyados en la barandilla. Con él todo era diferente.


    —¿Sabes una cosa? —preguntó antes de que nos bebiéramos otro chupito de tequila que yo había echado para apretar más el asunto de emborracharlo y no como un niño de veinte de años, sino como uno de quince que prueba el alcohol por primera vez y se quiere hacer el chulo.


    —Dime, bombón.


    —No sé cuánto duraré sin hacer una locura teniéndote desnuda frente a mí.


    —Hasta que yo diga que nos vamos a dormir, así que tan hombre como eres, aguanta como un señor, no como un nene de veinte años con un calentón encima —sonreí con ironía.


    —Te gusta meter el dedo en la llaga… —dijo con voz un poco fuera de tono, más que nada porque llevaba tres chupitos más que yo, que me giraba y me echaba agua en vez de tequila. A este le iba a enseñar que lo de los veinte años de vez en cuando estaba bien revivirlo.


    —Mejor que te lo meta en la llaga en vez de en otro sitio.


    —¡Boluda! —Me dio una colleja y me pegó a su pecho.


    —Menos mal que me diste flojo, que si me das un poco más fuerte te meto una hostia que saltas al agua de nuevo —reía mientras se lo decía.


    —No serías capaz, me tienes cariño.


    —Más del que mereces.


    —¿No me lo merezco?


    —Otro chupito, anda, que hoy vamos a celebrar que estamos disfrutando de esta maravillosa isla.


    —Voy a por unas patatas.


    —Eso es…


    Momento perfecto para que de nuevo mi chupito fuese con agua y el de él, con tequila.


    Dos horas después, los dos sentados en la hamaca y él llorando como una cuba de la borrachera que tenía, contándome cuánto dolor llevaba soportado con la ruptura, hasta que comenzó a vomitar.


    Menos mal que lo puse mirando hacia el mar y ahí estaba yo, sujetándolo y maldiciéndome por la que había liado dándole de beber tanto.


    Se puso malísimo, tanto que lo tuve que bajar al camarote, meterlo bajo la ducha y luego secarlo para meterlo en la cama donde cayó en redondo.


    No me quería ni imaginar con el dolor de coco que se iba a levantar ese hombre…


     


  




  

    Capítulo 9


    


    Sentí un ruido y Manu no estaba a mi lado. Me levanté y lo vi en la cocina tomándose una pastilla.


    —Buenos días, veinteañero… —carraspeé, acercándome a él.


    —Ni en esa época creo que la pillé tan grande. Creo que fue que me tomé antes una pastilla para el dolor de cabeza.


    —¿Te dolía la cabeza y no me lo dijiste?


    —Me lo quitó rápido, pero claro, la mezcla no fue buena.


    —¡Ay mi madre! —Me puse la mano en la frente.


    —¿Qué pasa? Estoy bien, cuestión de que la otra pastilla me haga efecto.


    —Y yo haciendo que te bebieras un chupito tras otro —hice como si me fuera a dar dos chocazos contra la mesa.


    —No me acuerdo de nada.


    —Mejor, mejor —dije tirando de él para subir a cubierta, ya que nos acababan de dejar el desayuno.


    El pobre Manu tenía mala cara, se notaba que estaba lidiando con aquella resaca de la noche anterior en la que se suponía que íbamos a ver las estrellas, no hasta el firmamento como era en el caso de él.


    Tras el desayuno, una lancha nos llevó hacia el hotel y fue entrar por los jardines y dimos en el pleno.


    —¡Hija, estamos aquí! —la voz de mi madre era inconfundible, nos giramos hacia una de las mesas de uno de los chiringuitos y vimos a mis padres tomando un café.


    Nos acercamos a ellos sonriendo y mi padre me puso la mejilla para que se la besara mientras mi madre, se comía a besos a Manu, sin dejar de repetirle que era su escritor favorito.


    —Hija, ¿te deshojó la flor?


    —¡Silvia! —le riñó mi padre entre risas, esas mismas que nos provocó a Manu y a mí.


    —Mamá, por favor —le reñí asintiendo con la cabeza.


    Nos sentamos con ellos a tomar un café y mi padre nos propuso irnos con ellos en un taxi privado a ver el mausoleo de Bob Marley, que estaba en la casa donde vivió de joven.


    A Manu le faltó tiempo para aceptar la propuesta y a mí, también me parecía genial conocer un poco de aquella isla donde el gran Bob Marley, dejó una huella impresionante. Realmente cuando alguien nos habla de Jamaica en lo primero que solemos pensar es en él y en el reggae.


    Fuimos a ducharnos cada uno a su habitación y bajamos rápido hacia el lobby donde nos esperaban mis padres con el taxi esperando.


    —Hija, mira que mono el taxista que se hará cargo de nosotros todo el día —murmuró en mi oído y miré hacia el chico que era grande y fuerte, negro como la mayoría de la gente de allí y sí, era muy mono, tenía algo que atraía, pero no tanto como mi Manu.


    Lo saludamos y se presentó como Mike.


    Mi padre se subió delante y Manu detrás, en medio de mi madre y de mí.


    De nuevo Bob Marley sonaba en aquel taxi, que por cierto, era grande y amplio.


    El camino iba a ser largo, ya que eran tres horas de carretera hasta llegar a Nine Mile, que era donde estaba el mausoleo.


    Pero como allí nos despertábamos muy temprano, apenas eran las diez de la mañana y ya estábamos de camino.


    La gracia es que todos hablábamos inglés menos mi madre, cosa que anterior al accidente algo lo entendía, pero bueno, misterios de la vida, como decía, el resto si lo hablábamos y nos enterábamos bien, pero ella, la pobre se quedaba mirándonos con cara de esperar a que alguien tradujese lo que Mike nos iba diciendo.


    Hicimos una parada a mitad de camino, la verdad es que ese primer tramo pasó volando, y es que íbamos mirando todo y alucinando con muchas cosas que te impresionaban o no te esperabas.


    A mi madre, no se le ocurrió otra cosa que probar un aperitivo de pollo, pero con picante, lo que no sabía es que el picante de ese país era extra picante, vamos, que por poco se nos muere allí ahogada, se puso hasta morada.


    —Joder, ya me vi hasta viudo —le dijo mi padre riñéndole, pero con tono bajo —. Te lo habíamos avisado, pero tú, erre que erre.


    —Es verdad, mi vida, ya no pido más picante hot de ese, pero tú, tranquilo, que yo no me voy de este mundo hasta asegurarme que tú, te fuiste primero, aquí solo no te dejo con todas las mujeres malas que hay.


    Resoplé y regresé al taxi, todos me seguían detrás. Me había llevado un susto de muerte al ver que mi madre no podía ni respirar, ni toser, en fin… Si había empezado el día así, no quería ni pensar en como terminaría.


    —Mamá, por favor, a partir de ahora te portas como una mujer, no como una niña —dije mirándola por delante de Manu, que estaba sentado en medio.


    —Bueno, solo fue un accidente.


    —Ay, mi escritor favorito que me defendió —se puso a tocar las palmitas y me tuve que echar a reír.


    Se pasó todo el camino agarrada a su codo, lo tenía al pobre todo inmovilizado, que no se quería ni mover. En el fondo era para verlos, ella flipando en colores con él y él, seguramente pensando que en vaya embrollo estaba metido. Cada uno en su historia como diría mi padre que iba felizmente ahí hablando con el taxista.


    Cuando llegamos por fin a la casa de Bob Marley, donde estaba enterrado, unas puertas se abrieron y cerraron cuando entró el taxi.


    Aquello llamaba mucho la atención porque los exteriores estaban muy preparados con tiendas, además de todo con los colores rastafaris. 


    Cuando nos dimos cuenta mi madre no estaba con nosotros y eso que habíamos acabado de bajar del taxi.


    —Esta mujer siempre es igual —dijo mi padre, mirando por todos lados hasta que nos dimos cuenta de que estaba tomando algo que le daba un rastafari de allí del personal.


    Cuando llegamos a ella y nos dijo que era el tercero y que estaba muy bueno ese té, le preguntamos al hombre de qué era…


    —¿¿¿De Marihuana??? —preguntamos mi padre y yo, al escuchar claramente lo que nos había dicho.


    —Está muy rico, esa tal Juana prepara muy bien los tés.


    —Mamá, cállate que te estás buscando que te atemos a nosotros con una cuerda —resoplé sacándola de ese stand y llevándola a que le diera el aire, pero claro, allí de eso no corría ni una leve brisa y encima en medio de la selva con la humedad que había.


    —Hija, aquellos son mellizos, ¿verdad? —Señaló a un rastafari que trabajaba allí.


    —Ahora encima da gracias que son mellizos, que dentro de un rato ves cuatrillizos —dije con un mal humor increíble.


    —¿Me estás diciendo que es producto de mi imaginación? —Casi la cojo en el aire porque se iba cayendo.


    La sentamos a la sombrita y le dimos una Coca Cola fría, tenía una bajada de tensión o azúcar impresionante a causa del efecto de esa triple ración que se metió de tés con efecto alucinógeno. En fin, Jamaica quería la mujer.


    Uno de los chicos vino y la hizo recostar sobre un cojín y le levantó las piernas, la verdad que era lo que le deberíamos de haber hecho nosotros, pero con tanto nervio nadie cayó en eso.


    Manu estaba lidiando aún con la resaca y alucinando con lo de mi madre, vamos que estaba pálido con todo lo de ese día.


    Cuando mi madre comenzó a venirse arriba con lo de los pies en alto y los abanicazos que le iba dando mi padre, sus primeras palabras fueron no menos sorprendentes…


    —Quiero otro té —nos miró sonriendo, pero con los ojos chiguatos, del ciego que tenía no los podía ni abrir.


    —Toma té —le enchufé la lata de Coca Cola en la boca y se la fue bebiendo, creyendo que era el té.


    Ni que decir tiene, que se tiró encima de la tumba de Bob Marley, nada más entrar, diciendo que no lo olvidaría en su vida. Mi padre tenía una santa paciencia.


    Luego en la cama que se mantiene allí como parte de ese museo que es ahora su casa de cuando era niño y joven, luego se compró una en Kinston, que es donde vivió hasta su muerte y que también tenían abierta al turismo.


    Nos tuvimos que reír mucho con mi madre en esa visita que no se nos iba a olvidar en la vida, además, Manu decía que le iba a dar muy grande, que no podía más de tanto reír, vamos que se le quitó hasta la resaca.


    Pasamos un día precioso, después de eso fuimos a unas cascadas a tomar un helado y de allí a una especie de cenote donde nos bañamos en plena naturaleza. Fue una flipada, además nos hicimos unas fotos chulísimas.


    Cenamos en una ciudad de la costa donde la especialidad era una especie de paella de marisco a su estilo, pero que nos sorprendió gratamente ya que, a pesar de picar un poquito, estaba realmente deliciosa. 


    La verdad es que por la noche eso no era muy digestivo, pero vimos la pinta en otra mesa y a todos se nos hizo la boca agua.


    Al hotel llegamos a las doce de la noche, me duche y fui a dar el encuentro a Manu, ya había advertido a mis padres que posiblemente esa noche no dormiría tampoco con ellos.


     


  




  

    Capítulo 10


    


    —Estás preciosa —dijo dándome un susto, ya que no me lo esperaba en la puerta de mi habitación.


    —Joder, casi me matas, don Manu —me puse la mano en el pecho.


    —Debería, después de que anoche me quisiste emborrachar como un niño de veinte años, luego de que hoy perdieras de vista a tu madre y casi le da algo con tanto té, vamos, que te has lucido.


    —¿Hoy te has tomado alguna pastilla?


    —No —sonrió y me pellizcó la mejilla.


    —Pues verás el fiestón que nos vamos a dar —tiré de su mano y nos fuimos directos para el chiringuito de la playa.


    —Te recuerdo que por mucho que lo intentes, tengo ya una edad.


    —¡Qué te calles! Que hasta mi padre tiene más vida que tú.


    —Uy, lo que me has dicho, boluda.


    —Escucha la canción que suena. ¡Me encanta! —Levanté mis manos y me puse a contonear mis caderas ahí, pegándome a la barra y cogiendo un sitio.


    —Hoy nada de chupitos.


    —Perdona, dos rones con naranja y dos chupitos de tequila —dije al camarero, ignorando a Manu.


    —Debes de pensar que siempre una borrachera no cae igual, a ver si la liamos.


    —Eso quiero, que la liemos —le hice una burla y me dio una nalgada bien fuerte.


    —Joder, eres un poco bruto.


    —Pues no te imaginas como soy con dos copas de más —mordisqueó mi labio.


    —Dicho así vas a llevar cuatro de más, no dos, al final me va a dar morbo eso de que me aprieten bien el culo.


    —Para usted y para su padre —dijo el camarero poniendo las copas y a Manu, se le puso la cara blanca como una nube.


    —Papá —choqué mi copa con la suya —, por muchos viajes juntos.


    —Dios me libre —bromeó y no se me ocurrió otra cosa que agarrarle los huevos y apretárselos.


    El camarero nos pilló y arqueó la ceja negando mientras reía y entendía, que era de todo menos mi padre.


    —Hostia, perdón —me reí cuando recapacité de lo que había hecho —, pero al menos ya sé a lo que me puedo enfrentar.


    —Te garantizo que no lo sabes —dijo cuando me vio preparada para tomar el chupito y esperando a que él, también hiciera lo mismo con la sal.


    —No me das miedo, don Manu.


    —Me alegro… —sonrió echándose la sal. El jodido era de lo más sensual.


    Siempre que me cogía por las caderas y me pegaba a él para besarme, me erizaba la piel y es que ese hombre estaba causando en mí, demasiadas sensaciones desconocidas hasta el momento. Me daba cuenta de que por mucho que amé a Suso, no me hizo sentir este tipo de cosas que ahora estaba sintiendo.


    Cuando llevábamos tres chupitos ya estaba de lo más graciosa.


    —Por el trauma con el que vine, que no será nada para el otro que me llevaré —solté causándole una risita, pero no muy graciosa.


    —Espero que todo esto no te vaya a causar nada de eso.


    Le saqué la lengua y me bebí el chupito, sabía que le preocupaba que yo, después de este viaje lo pasara mal por su culpa.


    Bailamos y bebimos adentrándonos en una noche llena de sensualidad y provocaciones. La verdad es que teníamos los dos un calentón más que evidente. Las miradas, besos, caricias y esos bailes sensuales eran el titular de lo que estaba por venir.


    —Me estás provocando —murmuró mientras me besaba y yo apretaba mis caderas contra él.


    —Menos mal que te das cuenta —le mordisqueé el lóbulo de la oreja.


    Y fue cuando me sacó de allí en volandas, pero en volandas de verdad, me echó sobre su hombro como si fuese un saco de patatas, y caminaba hacia su habitación mientras yo iba cantando “Desátame”, de Mónica Naranjo.


    Fue entrar en su habitación y bajarme para pegarme contra la puerta mirando hacia él. No había visto en mi vida más destreza para quitar un vestido. Había sido un visto y no visto.


    Su boca fue hacia mi cuello para mordisquearlo mientras que su otra mano se enganchaba a mi pecho, suerte que ese día no llevaba sujetador porque el vestido venía adecuado para ello.


    Lo pellizcó, mi cuerpo se estremeció y se me escapó un ligero gemido.


    Subió mis manos hacia arriba, y mientras las agarraba con una de sus manos, con la otra comenzó a introducirme dos dedos y a acariciarme el clítoris con el pulgar de forma desorbitada, creí que iba a desfallecer de la intensidad que notaba en esos movimientos mientras me mantenía rígida.


    Agarró mi mano y me llevó a la cama donde me hizo sentar en el borde. Se puso de rodillas entre mis piernas y comenzó a comerme sin tregua ninguna, además que con sus hombros inmovilizaba mis piernas para que no las cerrara y con una de sus manos las caderas.


    Después de llegar al clímax me penetró y comenzó a moverse agarrado a mis caderas y con mis pies en sus hombros. Si salía viva de esta, me deberían de dar una medalla.


    Me giró y me puso a cuatro patas, penetrándome de forma inmediata, yo me agarré con fuerza a las sábanas. Tenía un aguante brutal.


    —Necesito una tregua —dije cuando lo vi dispuesto a ir a por el segundo.


    —Aquí no hay tregua para los valientes —se puso entre mis piernas y comenzó a mordisquear mis pechos.


    —Quiero un descanso, por Dios, me tiemblan hasta las muelas.


    Pero hizo caso omiso, me volvió a dar otro meneo, poniéndome en mil posturas y haciéndome llegar de nuevo, a un clímax súper intenso. 


    No recuerdo ni en qué momento me quedé dormida, pero fue un visto y no visto.


     


  




  

    Capítulo 11


    


    No eran ni las siete de la mañana cuando los primeros rayos del sol asomaban por los grandes ventanales, ya que la noche anterior no habíamos cerrado las cortinas por completo.


    —Si me pones un dedo encima te capo —bromeé cuando noté su mano deslizarse por mi pecho.


    —Lo de emborracharme te sigue saliendo caro — murmuró sonriendo, mientras mordisqueaba mis labios.


    —Ya verás tú, al final tengo que pasar al plan B.


    —Luego no te quejes —dijo cuando ya estaba entre mis piernas poniéndome como una moto.


    Mis gemidos debieron de escucharse en toda la planta del hotel, pero es que no podía contenerlos, ni poniéndome la almohada en la cara a la que me agarré para aguantar todo ese placer que me estaba proporcionando.


    Luego me sentó sobre sus piernas que estaban reclinadas hacia atrás y me penetró moviéndome con sus manos para que fuera yo la que se lo hiciera a él.


    Terminé en la ducha cogiendo aire de ese anochecer y amanecer tan desenfrenado que había tenido. La verdad es que jamás imaginé encontrarme en unas manos como las de Manu, que eran pura magia.


    Salimos a buscar a mis padres para desayunar con ellos. Iba con un bañador tipo trikini en rojo y un pareo sobre mis caderas de color blanco, me veía de lo más sexy y las miradas de Manu, indicaban que no me equivocaba.


    —Hija, papá y yo nos vamos hoy a una excursión en un catamarán donde te dan bebida y lían una fiesta en el mar. Además, te puedes bañar y ver peces de colores y todo eso.


    —Lo veo una idea genial, pero yo pago el de todos —dijo Manu.


    —No, mi escritor favorito no paga nada, lo pagará mi novio —respondió mi madre, refiriéndose a mi padre.


    —No, no, para nada, hoy pago yo.


    —Tranquilo, estoy acostumbrado a que estas dos me usen de cajero automático.


    —Papá, que yo no soy tan pidona —protesté.


    —También es verdad, no me saliste caprichosa como tu madre.


    —Ya lo soy yo, por las dos —se reía feliz, ella tan contenta de ser así.


    —Repito, pago yo o me sentiré mal.


    Al final pagó mi padre porque era muy rápido, dijo que iba al servicio y fue a apuntarnos a la excursión. No escuchó los ruegos e insistencia de Manu para darle el dinero.


    No tuvimos que coger nada, estábamos listos con la ropa de baño para meternos en esa aventura en el mar, que comenzaba con la música a toda leche y una barra en la que el camarero, nos iba sirviendo a todos bebidas, mientras el catamarán comenzaba a navegar mar adentro por esas aguas cristalinas del Mar Caribe que acariciaban la isla.


    Paramos en medio del mar, pero en un sitio que era sorprendente, ya que hacías pie en el agua cuando te bajabas. Allá que fuimos a darnos un chapuzón, copa en mano y cigarrito, pero, un olor raro me dio una bofetada y miré a los dedos de mi padre.


    —¿Tú, que te estás fumando? —pregunté alucinando.


    —Se lo compré a uno del hotel, no quiero irme sin probarlo.


    —¿Pero tú desde cuándo fumas esas cosas?


    —Hace años que no, pero reconozco que de joven sí que lo hacía.


    —Me quedo flipada —dije quitándoselo de la mano y dándole una calada mientras veía a mi madre y a Manu, tirándose infinidad de selfis. 


    —Hija, ten cuidado de que te puede dar una bajada de azúcar o tensión.


    —A ver si te crees que yo no los he fumado —me reí y arqueó la ceja a modo de no haberle gustado ese comentario, pero el suyo no fue menos —. Y aligera que como mamá se dé cuenta, de no fumar, se va a querer fumar todas las plantaciones de la isla —dije devolviéndoselo.


    Me hizo efecto, pero rápidamente porque me dio por reírme y no había Dios que me parara.


    —¿Qué te pasa? —me preguntó Manu, acercándose con esa preciosa sonrisa.


    —Nada, que veo hasta sirenas saludándome.


    —¿Tanto has bebido? —preguntó extrañado.


    —Nada, esta es la primera, pero visto lo visto, me hizo mucho efecto —mentí ante el aguante de risa de mi padre que estaba a punto de estallar.


    —Manu, que estos dos se han fumado un cigarrito de la felicidad —dijo mi madre, dejándonos a cuadros. Lo más sorprendente era eso, que parecía que no se daba cuenta de nada, pero no se le escapaba una.


    —¿Sí? —preguntó mirándonos a mi padre y a mí —¿Y no me habéis invitado? 


    —En el paquete tengo tres más —confesó mi padre y fue a por uno viendo que Manu iba a tirar también para adelante.


    —Si lo sé me hubiera fumado más de uno ayer —dijo el pobre, que no lo había hecho por respeto a nosotros.


    —Estamos en Jamaica, además, a mi edad es normal que se haya probado —dije con segundas.


    —No dejas de sorprenderme, aunque yo solo lo hago porque estoy aquí, en mi vida normal ni lo pruebo, solo lo hacía de más joven.


    —Lo dicho, es mi época de fumarme aquí todo lo que pille —murmuré y mi madre me dio una colleja. 


    —Eso para mí, que ya me fumé unos cuantos y nadie os disteis cuenta.


    —¡Mamá!


    —Ni mamá, ni leches, a ver si te crees que soy tonta —dijo quitándole el paquete a mi padre, para coger uno de esos.


    —Silvia…


    —No, cariño, no me vengas a darme lecciones cuando no das ejemplo —se lo encendió y le dio el paquete a Manu, para que cogiera otro de esos liados.


    Diez minutos después, seguíamos ahí con otra copa que nos trajeron los animadores del catamarán y nosotros con un ataque de risa de lo más grande, ¿de qué? De fumar, porque tampoco estaba pasando nada para que estuviéramos en esa tesitura, pero, reír nos estábamos riendo a más no poder.


    —Amor, imagínate nosotros con ese —señaló a uno de los animadores que bailaban exageradamente —haciendo un trío —fue decir eso y Manu escupir el trago que tenía en la boca y mi padre, mirar con cara de horror al chico al que señalaba.


    —Mejor no lo imagino, vida —la cara de asco era kilométrica.


    —Mamá, ¿y para que quieres un trío?


    —Para comparar al negro y al blanco.


    —¡Encima! —exclamó mi padre, echándose las manos a la cabeza —Desde luego que lo tuyo es asombroso —miró a Manu, que tenía la misma cara que él mirando al joven con esos movimientos que parecía que se iba a romper.


    —Desde luego, que poco fogoso eres —dijo antes de dar un trago y lanzar la copa hacia atrás.


    —¡Mamá qué no las tires al agua!


    —Flotan hija y así viene mi negrito para recogerla y lo puedo ver más de cerca.


    —Ni que estuviera a cien metros —resoplé.


    Mi padre en el fondo se tomaba todo con un humor increíble, la amaba y sabía que esas cosas que ella decía eran para buscarle la lengua.


    Manu me besaba en la mejilla o me agarraba por la cintura, pero tampoco se pasaba por respeto a mis padres, y eso que yo lo buscaba y me protestaba con la mirada. Me encantaba ese hombre muchísimo, demasiado.


    Pasamos un día precioso de bailes, fiesta y comida en alta mar. Sobre las siete de la tarde nos llevaron de vuelta al resort.


     


  




  

    Capítulo 12


    


    Esta vez no me fui a duchar a la habitación, fui directamente a coger las maletas e instalarme en la de Manu.


    Fue entrar por la puerta y agarrarme directamente con unas ganas, que se notaba lo que había aguantado el tipo ese día delante de mis padres.


    —Para ser una cría, bien que te pongo —murmuré, causándole una sonrisilla.


    —No lo sabes bien…


    Y sí que lo sabía, a pesar de querer quitar de mi mente el que amase a otra que pasaba de él, notaba que yo le atraía fuertemente, demasiado, que con cada roce de mi piel no solo se erizaba la mía, también la suya.


    Lo hicimos en la ducha, en lo que se puede decir una pasión de lo más desenfrenada. Siempre, en todo momento, era increíble los calentones que nos iban entrando y ahora era el momento de soltar esa tensión sexual que llevábamos de todo el día.


    Salimos a cenar al restaurante de la playa, y es que era una chulada, además, tuvimos la suerte de pillar mesa en la parte de arriba, en una preciosa terraza que te daba la sensación de estar en Bali, por lo menos, y encima con el mar de frente y ese camino de antorchas que ponían cada noche.


    —Por lo bonita que eres —murmuró chocando su copa de vino contra la mía.


    —¿Más que tu ex? —bromeé.


    —¿A qué viene eso? —Se le cambió la cara por completo.


    —Es una broma —resoplé indignada.


    —Pues no tiene ni pizca de gracia.


    —El que no tiene gracia eres tú, ¿o es que la tienes en un pedestal tan alto que no consientes ni que se haga un comentario tonto?


    —Ya me has quitado las ganas de cenar —sería de cenar, porque la copa se la bebió de un trago y se la rellenó.


    —Tranquilo, que es tu historia y no la mía, ya me como yo lo que hemos pedido.


    —No entiendo por qué tienes que soltar esas cosas.


    —Mira, don Manu, a mí, al igual que me dejas claro que esto durará lo que dure el viaje, aunque a este paso ya dudo que dure tanto, pero que te quede claro a ti también, que tú y tus delirios amorosos, no me van a joder estos días, así que si te pica te rascas, pero conmigo no, que ya estoy hasta los ovarios de comerme las tonterías de los demás.


    —Has empezado tú…


    —Se pudo quedar en unas risas, o haberme contestado con otra broma, pero has hecho que me sienta mal y aún lo sigues intentando, haciendo tu papel de víctima. Que no se te olvide que eres la víctima de ella, no mía. Y eso en caso de que lo seas, que su versión no la escuché.


    —Ni la mía.


    —Bueno, me dijiste que te dejó por otro.


    —Solo eso…


    —Algo más, pero paso, de verdad, me da pena ver esa cara que se te quedó, pero ahora te digo algo y es que si es cierto que te engañó y dejó por otro, yo soy mucho mejor que ella, soy de las que tiene los cojones de plantarme delante de mi pareja y antes de hacerlo, dejarlo. Ahora sigue con esa cara, pero a mí, hasta que no me hables como me merezco, ni te dirijas o te juro que vas a ser más conocido por el espectáculo que te monto, que por ser escritor —dije apretando los dientes —. Y te estoy hablando como una joven de veinticuatro años, si quieres que te hable como una de cincuenta me lo dices, que para ti eso de la edad lo comparas con vivencias y sabidurías, pero déjame decirte que hay personas que con mi edad, han tenido el privilegio de viajar desde pequeña, vivir cosas que otros no tendrán la posibilidad de vivir, que seguramente, yo en cinco años he vivido más aventuras que tú, en los cuarenta y cuatro que tienes y que ya no me toques las narices, Manu, que estás muy mayorcito para eso.


    —¿Te has quedado a gusto? —me tuve que echar a reír al igual que él.


    —No lo sabes tú bien y eso que me mordí muchas cosas más, ya que para dar ejemplo estoy yo, no cualquiera puede venir a darlo cuando los cimientos de tu vida están bien firmes. 


    —Y sigues —sonrió agarrando mi mano por encima de la mesa.


    —¡Qué me sueltes! —la quité riendo.


    —Dame tu braguita por debajo de la mesa.


    —¿Eres tonto? —solté una carcajada —¿A qué viene eso?


    —Dámela —murmuró mirándome fijamente sin perder esa sonrisa.


    —No te voy a dar mi braga, Manu, si quieres una, te las compras.


    —Estás tardando…


    —Te he dicho que no te la voy a dar.


    —¿Sabes? Si pasa un minuto y no me la has dado, tendré que recurrir al plan B.


    —Y al C si quieres, pero no te la voy a dar.


    —Ok, luego espero que no tengas que lamentarlo.


    —No me das miedo, señor escritor. Por cierto, la verdad es que te estoy dando momentos para una novela.


    —Todos los verás reflejados algún día.


    —Y qué voy, ¿de secundaria o de prota? —sonreí con ironía.


    —Vas de aguafiestas, hija, de aguafiestas —ya le volvió a cambiar el semblante.


    —Joder, hijo, es que no se te puede decir nada, te comportas como un niño de diez años, o menos. En fin, no quiero imaginar el quinto día volando hasta las hamacas por el hotel —murmuré en voz alta y en ese momento me escuchó el camarero que nos traía los platos y se echó a reír, no lo pudo evitar. Hasta pedía perdón estirando sus manos.


    —¿Venís de luna de miel? —preguntó el camarero.


    —Por supuesto, pero que regresamos divorciados, ya se lo digo a usted —la cara de Manu era un poema cuando dije eso.


    —Bueno, no enfadaros que la vida es una melodía y de amor, para guerra ya están los locos —dijo el pobre jamaicano, que tenía una cara de buena persona increíble y que encima hablaba un perfecto español para sorpresa nuestra.


    —El amor para nosotros debió de esfumarse —murmuré e hice negar sonriendo al camarero que se alejó para atender a otros comensales.


    —¿Por qué has hecho entender de que estamos casados?


    —Me pareció simpático, al menos este no te dijo que eras mi padre —sonrió con ironía.


    —Y encima me vuelves a hacer sonreír.


    —En el fondo te da rabia ser mayor que yo.


    —Muy en el fondo.


    —No tanto, que se te ve a leguas.


    —Tienes la habilidad de llevarme en menos de un minuto a varios estados emocionales.


    —Manu, ¿yo, o todas con las que te has liado sin nombrar a ninguna en concreto para no ofender al señor escritor?


    —¡Boluda! —me tiró un pellizco en el muslo por debajo de la mesa.


    —¿Me estás intentando meter la mano entre mis piernas?


    —Parece que me lo pones difícil…


    —Para nada —las abrí con descaro. Lo bueno es que estábamos en una esquina y yo mirando hacia la madera que estaba a media altura mirando hacia el mar.


    Sonreí después de soltar el aire con aquel contacto de sus dedos penetrándome y poniéndome a mil.


    Subieron hacia arriba y comenzaron a acariciar mi clítoris, yo intentaba aguantar esos gemidos mientras vigilaba que nadie estuviera percatándose de la situación.


    Tuve que contenerme mucho, consiguió llevarme a un orgasmo que para mí fue de lo más placentero, pero la sonrisa de su cara denotaba que se sentía de lo más triunfante mientras abría unas toallitas de limón y se limpiaba los dedos.


    —Puedes seguir disfrutando de la cena —dijo señalando la bandeja.


    —Gracias, señor —sonreí con ironía, causándole otra de sus preciosas sonrisas.


    Con Manu todo era fascinante, incluso esos cambios de humor que le causaba que le recordara algo de su otra historia, esa que, aunque él sabía que no había vuelta atrás, no conseguía sacarla de su cabeza y de su vida.


    Me daba rabia saber que estaba atascado en algo que no lo dejaba realmente avanzar, al igual que mi edad, esa que no le importaba para pasar unos días, pero sí como para tener algo serio. A veces pensaba que Manu tenía un lío mental que no podía con él, pero siempre tenía la esperanza de que sucediese algo que le diera un giro a la situación y sintiera que en el único lugar que quería estar era en mis brazos, en mi vida y no por un tiempo, sino para siempre.


    Después de la cena, cogimos una copa y nos fuimos a la orilla del mar, a una zona apartada de todos, donde estuvimos un buen rato sentados entre besos, para luego terminar bañándonos en ropa interior y haciéndolo en el agua como locos. 


    —Me encantas, pequeñaja, me encantas.


    —Y a mí, viejito lindo —murmuré abrazándolo bien fuerte.


    —No soy viejito.


    —Bueno, mucho no te queda —me hizo una ahogadilla.


    —No me seas mala —me besó después de sacarme la cabeza del agua.


    —Sabes que en el fondo eres un viejito —intenté escapar corriendo, pero me agarró.


    —Por mucho que corras, siempre llegaré a ti.


    —Eso durante el viaje quieres decir, ¿verdad? —pregunté con ironía a sabiendas que le volvería a cambiar el rostro y le cambio.


    —Siempre con lo mismo.


    —No entiendo porque te duele tanto si eres tú, el que le pusiste a esto fecha de caducidad como si fuéramos dos yogures —le hice un guiño y lo besé. 


    —Tienes unos comentarios muy malignos.


    —Vaya por Dios, será que tú no encuentras sentido del humor a nada. 
 Deberías espabilar, no le pega a alguien como tú, tener esos arranques.


    —No son arranques.


    —Llámalos como quieras, pero no te pegan —comencé a andar hacia afuera, pero vino por detrás y me rodeó.


    —Reconozco que no lo estoy pasando bien. Jamás pensé llegar a sentir algo así por alguien tan rápidamente, pero debo de reconocer que mi corazón sigue dañado y así, no puedo avanzar.


    —Eres un cobarde —me giré y lo miré enfadada —. Hablas de edad, pero aún con la que tienes no los tienes bien puestos.


    —No seas injusta.


    —Aquí el único injusto eres tú, pero no quieres verlo —salí rápidamente para que no me volviera a agarrar.


    Esperamos a secarnos antes de vestirnos, un rato donde ninguno de los dos se pronuncio para nada, pero la tensión se palpaba en cada segundo que duró ese silencio.


    Nos vestimos y marchamos hacia su habitación donde me duché cerrando el pestillo para que no entrase y cuando salí me acosté mirando hacia fuera y me puse en el filo.


    Cuando Manu entró en la cama, se pegó a mí, echó su mano por mi cintura y así nos quedamos dormidos.


     


  




  

    Capítulo 13


    


    Desperté pudiendo sentir el olor de algo muy apetecible…


    Me senté contra la pared y puede observar que todas las sábanas estaban repletas de pétalos de flores de colores y a los pies de la cama una gran bandeja con un desayuno impresionante.


    Manu salió del baño y apareció con esa sonrisilla de saber que me había sorprendido. Se acercó a mí y besó mis labios.


    —¿Todo esto es para que perdone tus niñerías? —pregunté acercándome por la cama hasta el filo para coger un vaso de batido de plátano.


    —Todo esto es para que comprendas que, aunque no sepa manejar mi vida pese a mi edad —puso los ojos en blanco —, para mí eres una de las cosas más bonitas que me han pasado.


    —¿De qué me vale?


    —Bueno, gustar el batido sí que te gustó —intentó que la conversación no fuera a más.


    —Y las flores, los bollos, las tostadas…


    —Con eso me doy por satisfecho.


    —Sí, porque con lo otro no me has podido convencer —me referí a su comentario de que era unas de las cosas más bonitas que le habían pasado.


    —Bueno, hoy nos vamos a dar una tregua de reproches y enfados sin sentido.


    —¿Y qué tienes pensado para distraerme? —le metí un trozo de bollo en la boca.


    —Pues —lo mordisqueó para poder seguir hablando —, había pensado que te gustará pasar veinticuatro horas en un lugar que he reservado y que te va a sorprender gratamente.


    —O sea, ¿nos piramos a otro sitio hasta mañana?


    —Eso es —se acercó a besarme —. Prepara una bolsa con lo básico, con la ropa de baño y algo para ponerte por encima por la noche, vas sobrada.


    —Vale, pero digo yo que algo mono me llevaré por si cenamos en algún sitio de la calle.


    —No habrá nadie cenando a nuestro alrededor. Solo lleva algo cómodo para echarte por encima si quieres.


    —Mira, yo voy a echar algunas prendas de esas de “por si acaso”, que no quiero llevarme un disgusto.


    —Haz lo que quieras, pero en media hora nos recogen para trasladarnos.


    —Qué presión, por favor —murmuré causándole una sonrisa.


    Llevaba una bolsa grande de hombro repleta de bañadores y cosas que me pudieran hacer falta. Manu no dejaba de negar por lo bruta que había sido, pero ante alguien escueto, era mejor prevenir.


    Un taxi nos llevó hacia un lugar adentrado de la selva, pero en la zona de la costa. Para llegar ahí atravesabas la más salvaje de la naturaleza, era espectacular.


    Una especie de recepción de madera preciosa nos recibió sin tener que bajarnos del taxi, ahí le dimos la documentación y nos dieron la llave de la habitación después de indicarle al taxista hasta donde nos tenía que llevar.


    Me quedé boquiabierta al ver una cabaña grande de dos plantas de madera en medio de la naturaleza.


    En la parte de arriba había un dormitorio con una terraza impresionante, que al final tenía una piscina a todo lo largo, mirando hacia el mar por encima de aquellos impresionantes árboles que formaban un manto alrededor de nosotros.


    Una maravilla, pero lo más espectacular era la piscina infinita, una gran pasada, que me dejó sin reaccionar un buen rato.


    Allí los dos, aislados del mundo, veinticuatro horas, con una barra en la terraza llena de bebidas, hielo y snacks, encima nos traerían la comida y la cena. ¿Podía ser ese lugar uno de los candidatos a llamarse paraíso? Sin lugar a dudas, lo era.


    Manu, abrió una botella de champán y llenó dos copas.


    —Por este día que espero te lo lleves en tu corazón para siempre.


    —Amén —dije con desgana chocando la copa, y es que yo no me quería llevar los momentos, yo me lo quería llevar a él, pero bueno…


    —Cambia esa cara —protestó pellizcándome la mejilla.


    —Me meto en la piscina —dije señalando a ese borde que quedaba al fondo con la vista infinita.


    —Vamos…


    Y allí nos pusimos con la copa y mirando hacia el horizonte, aquello era tan bonito que te cortaba la respiración, te dejaba sin ganas de hablar, solo querías admirar esa belleza, a la que no tan fácil se puede acceder y ahora la teníamos para nosotros solos.


    —¿Sabes, Manu? Y no quiero peleas ni malas caras —miré la copa —. A veces pienso que te estás rindiendo antes de tiempo…


    —¿Por qué dices eso?


    —Yo entiendo lo que tu corazón puede sentir aún por ella, pero yo vine igual, amaba a Suso y me costó mucho tiempo decidirme a dar un paso que él me pedía a gritos, pero, aunque es verdad que desde que te vi se quedó como en un segundo plano, también es cierto que yo quiero avanzar y he asumido que lo que no puede ser, no puede ser.


    —Tienes razón, pero es verdad que muchas veces eso de que la esperanza es lo último que se pierde hace que te agarres a un clavo ardiendo —eso me dolió escucharlo, ya que dejaba bien claro que esperaba que pasase algo y que volvieran a estar juntos. Me descolocaba por completo, pero bien es cierto que él era sincero y aunque las cosas me hiciesen daño, en el fondo agradecía que no fuera un tipo que jugaba con los sentimientos de los demás y se dedicara a vender humo.


    —Ojalá te des un día cuenta de que la vida sigue y no tiene porque ser peor de lo que ahora deseas.


    —Nuria —me abrazó por detrás reposando su cabeza en mi hombro —, yo veo todo como tú, pero una cosa es la razón y otra el corazón, después de todo, debo de reconocer que estos días a tu lado están siendo más livianos y divertidos, que me siento mal por no poder arrancar muchas cosas de mi cabeza para hacer eso que dices, avanzar. Soy tonto, pero cuando amo con todo mi ser, lo hago de verdad.


    —Me duele, pero te entiendo —agarré su mano que estaba rodeándome por el pecho y la besé —. Tú también me has ayudado más de lo que imaginas. Estas vacaciones no habrían sido lo mismo sin ti.


    Me giró, nos abrazamos y lloramos en silencio, esas lágrimas que nos caían entre besos eran de verdad, de saber, que pese a lo que cada uno sentíamos de diferente manera, lo que estábamos viviendo era real, de corazón, sintiéndolo en todo momento. Aunque amase a otra, a mí me hacía sentir especial…


    Lo mejor de todo fue que tenía puesta música de fondo variada y en ese momento comenzó a sonar una de David Bisbal que decía “Desnúdate mujer”.


    Nos miramos y nos reímos, no tardó en quitar mi bañador y sentarme en el borde de la piscina. Dejé caer hacia atrás mis manos junto con mi cabeza en el momento de notar que sus labios comenzaban a jugar entre mis piernas.


    Una cosa que me llamaba mucho la atención de Manu es que era muy generoso en todos los sentidos y más, en el sexo y amor, le gustaba dar placer, se preocupaba por hacerme sentir bien, que disfrutara, era una mezcla en todos los sentidos, pero una pasada. 


    Después de llegar al orgasmo, me cogió y me puso sobre sus caderas, penetrándome, mientras me agarraba por las nalgas. Me sonreía con esa cara placentera que se le formaba. 


    —Verás como sigas subiendo la intensidad que termino saliendo disparada por encima los árboles y cayendo en la playa —bromeé casi ahogándome del placer y me agarró con más fuerza e intensificó el ritmo —No sé para que te digo nada —reí entre gemidos.


    Creo que en la hora siguiente nos bebimos la botella entera de champán y eso que era media mañana, e hicimos doblete sexual, ese día estábamos de lo más intensos.


    Nos echamos en una hamaca colgante, pero que era más cómoda que la cama del hotel, y eso que era buena. Desnudos, yo dejada caer sobre su pecho.


    —Me quedaría aquí un mes…


    —Seguro que te terminarías aburriendo —me apretó la nalga.


    —Contigo no —me salió un tono de lo más mimoso.


    —Es para comerte —mordisqueó mi mejilla.


    —Este viaje va a ser muy difícil de superar.


    —Creo que el champán comenzó a hacerte efecto.


    —No, joder, una que es sensible y romántica, aunque no lo parezca —me reí —. Por cierto, lo que daría por fumarme un cigarrillo de la risa…


    —Pues ahora mismo nos lo fumamos.


    —¿Tienes?


    —Tu padre es un crac, realmente él me recomendó este lugar.


    —¿Mi padre? —pregunté riendo.


    —Tu padre, tu padre…


    Me reí pensando que aquello más que un padre era todo un personaje, pero sabía, que cuando él se involucraba en algo, era porque estaba tranquilo y seguro. Al menos esa intuición la tenía y además, veía que de nuevo esa persona me hacía sonreír después de un tiempo que derramé muchas lágrimas. 


    Nos fumamos el cigarrito y la risa que nos entró fue de esas que no se pueden frenar por mucho que lo intentes. Encima no podías pronunciar una palabra, pero sabías que el otro estaba riendo de lo mismo que tú.


    Un rato después nos trajo un chico la comida que había ordenado Manu y seguimos con vino blanco. De ahí a que nos fuéramos directos a echar una siesta. 


     


  




  

    Capítulo 14


    


    Eran las siete de la tarde cuando abrimos los ojos y no solo eso, estábamos muertos de hambre, así que llamó para pedir la cena directamente.


    —A las doce de la noche vamos a volver a tener hambre —dije mientras devoraba aquel pescado frito que nos habían traído y que estaba de muerte. Por no decir la ensalada de pulpo…


    —Hay servicio durante las veinticuatro horas…


    —Pues eso, hoy cenamos dos veces —me encogí de hombro y vi como se le escapa la sonrisa.


    —Todas las veces que quieras —me hizo un guiño.


    Cuando terminé de cenar me encendí otro de aquellos cigarritos de la risa. Se estaba genial en esa terraza e invitaba a que esa noche se alargara todo el tiempo del mundo.


    Manu, no dejaba en todo momento, de tener una caricia o gesto de cariño hacia mí. Me miraba de una manera tan limpia y bonita que me hacía sentir segura en aquellos brazos que eran la calma de mi corazón.


    Nos metimos en la piscina un buen rato en el que no faltó esa sensualidad que se producía de forma constante entre nosotros. Tampoco esas miradas de complicidad que se rompían con risas debido al cigarrito que nos hacía estar a carcajadas.


    Fue preciosa la noche que alargamos hasta las tres de la mañana, que fue cuando nos metimos adentro y nos echamos a dormir.


    El despertar fue también increíble y no solo porque Manu comenzara aquella mañana hablando con mis partes íntimas, sino por aquel desayuno que pudimos disfrutar viendo uno de los amaneceres más increíbles de los que hasta ahora había observado.


    —Después de vivir esto, me va a dar hasta rabia entrar por las puertas del resort —reí.


    —Pues eso se soluciona fácil…


    —¿Nos quedamos otras veinticuatro horas?


    —No, nos vamos a otro sitio que también me recomendaron.


    —¿Mi padre?


    —Efectivamente, ellos se fueron ayer.


    —¿En serio? —me reí de saber que tenía más información que su propia hija.


    Cogió su móvil y poco después dijo que, listo, que reserva hecha y el taxista ya nos iba a recoger para llevarnos al otro sitio.


    Y si este lugar fue sorprendente, el siguiente, no era mucho menos.


    Casitas de madera de colores a los bordes de una cascada donde se iban formando lagos en los que poder bañarte delante de tu alojamiento.


    Nos asignaron una amarilla, con su porche chiquitito, pero cómodo, con mesa y butacas. Dentro una cama en el centro, un sofá a un lado, una nevera y el cuarto de baño. Poco más, pero oye, tenía su rollito.


    Aquí había más gente con lo cual en esos baños no podíamos desfogar, pero sí regalarnos mil besos y abrazos que nos llenaban de igual manera. 


    Nos trajeron dos cócteles que pedimos al camarero que iba pasando por si alguien necesitaba algo. Estaba riquísimo y entraba que daba gusto. 


    Mi padre nos hizo una videollamada al móvil de Manu, el mío estaba desconectado y me riñó un poco por no haberles llamado, aunque solo hubiera sido para decirles hola, pero vamos, estaba bromeando, sabía perfectamente que él también podría haberlo hecho.


    Aquel sitio era como cabañas en un camping que atravesaba una cascada que desembocaba en el mar, pero claro, aunque hubiera camareros trayéndote de todo, allí también había mochileros con sus hornillos haciéndose la comida. Era fascinante ese sitio en el que se percibía un buen rollo increíble.


    Estaba junto a Manu descubriendo una Jamaica más allá de esos resorts de lujo que te hacían quedarte ahí con todo por delante.


    Para comer no nos dio tiempo a pedir cuando unos chicos de la cabaña de enfrente que estaba haciendo una barbacoa, nos trajeron un plato y se lo agradecimos sorprendidos.


    Manu pidió al camarero que les llevara dos botellas de vino, cosa que nos agradecieron con cara de sorpresa cuando se la trajeron.


    Y nos unimos a ellos, eran seis jóvenes de Australia que estaban recorriendo el Caribe durante un mes, habían acabado la carrera de Medicina y se habían venido a celebrarlo en plan mochileros. 


    Esa tarde compramos botellas en una tienda que había allí y nos pusimos a beber mojitos que preparaba uno de ellos y comprobé que como decían sus amigos, los hacía muy ricos, tanto que me bebía uno tras otro como si fueran refrescos. ¡Qué bien entraban! 


    Por la noche hicimos otra barbacoa y estuvimos charlando hasta altas horas y riendo, allí los cigarrillos especiales del país no dejaban de rular entre nosotros.


    La gracia, por llamarlo de algún modo, vino cuando a uno de los australianos no se le ocurrió otra cosa que decir que había visto un gorila por detrás de una cabaña, que nadie se moviese. 


    Todos blancos, tirando a morado, cuando de repente dice Manu.


    —Perdonad, pero en Jamaica no hay gorilas, esos están solo en África.


    —Menos mal, uno que piensa —dijo el que había gastado la broma cuando los demás lo cogieron y lo lanzaron a uno de los lagos que se formaba en la bajada de las cascadas.


    Y ahí que comenzaron a tirarse unos a otros menos a mí, el hecho de ser mujer imagino que les hizo respetarme, pero vamos, que, si no me tiraba nadie, ya lo hacía yo solita.


    Lo que me estaba riendo con ese grupo no tenía precio, además de comprobar cómo se las gastaban con las collejas que se daban unos a otros.


    Esa noche nos pusimos a escuchar reggae mientras charlábamos. Nos contaban que al día siguiente volaban a Cuba y que ya llevaban en Jamaica cuatro días y habían ido a los puntos importantes de la isla como el mausoleo de Bob y su casa de Kingston, esa que nos faltaba a nosotros por conocer y decidimos que a la mañana siguiente iríamos a la capital a verla, por lo que nos decían, merecía bastante la pena.


    Nos despedimos de ellos, ya que salían a primerísima hora hacia el aeropuerto, y Manu escribió al taxista para decirle la hora y el plan para hacer esa visita.


    La sorpresa a la mañana siguiente es que el taxi venía con mis padres incluidos, por lo visto Manu los avisó y se habían apuntado a la idea, se ve que desde que apareció el escritor, yo era la última en enterarme de todo, pero en el fondo me encantaba que fuese así.


    —Hija, tu padre me va a comprar un pedrusco en el hotel que es una maravilla.


    —Silvia, te he dicho que vamos a preguntar cuánto cuesta porque en el escaparate no se veía el precio —arqueó la ceja.


    —No hay precio que no valga la pena pagar para sacar una sonrisa a la mujer que amas.


    —Mira, te veo tablas para comenzar a escribir —murmuró en alto Manu, causándonos una sonrisa a todos.


    —Si es que soy muy romántica, por eso os leo a todos los autores de la tribu.


    —Pero yo soy tu preferido, ¿verdad?


    —Bueno, tienes tus puntos de más, pero Aitor Ferrer, es nuestro chiquitín mimado.


    —El chiquitín de todos —sonrió.


    —Madre mía, aquí pasamos de los anillos a los libros y sus autores en menos de diez segundos— me dio hasta vértigo.


    —Hija, tú deberías de ser una más de la tribu.


    —A mí déjame en la civilización que estoy mejor, que si entro y veo que una le pone a Manu una tontería, puedo montar ahí un campo de batalla online que nos haríamos virales.


    —No, tú no entres —dijo Manu, apretando los dientes.


    —Paso de ustedes, me está entrando depre total.


    —¿Por qué, hija? —preguntó mi madre, poniendo su mano en mi rodilla.


    —Nada, nada.


    —Esos, nada, los conozco. 


    Y sí, la verdad es que eso de saber la de chicas que le hablarían por ahí y las cosas que le dirían, me ponía mala. 


    Llegamos a Kingston y la verdad que fue emocionante ver esa sala con los discos de él en forma de premios. Lo que más me llamó la atención fue su cocina, esos muebles parecían que contaban la historia.


    Esa casa la adquirió cuando ya ganó bastante dinero y era muy famoso, antes vivió en la casa donde está enterrado y que había visitado días atrás.


    Ya lo sabíamos, pero el taxista nos advirtió de que la ciudad era peligrosa, así que después de la visita salimos de ella y cuando llegamos a un sitio más tranquilo y fiable, nos sentamos en la terraza de un restaurante.


    Jamaica era peligrosa, por eso siempre se debía de mover uno con taxistas oficiales o excursiones del hotel.


    Llegamos al hotel tras haber pasado el día fuera, primero conociendo la casa Bob, luego el taxista nos llevó a un par de mercados de la isla que nos pillaban de camino, y después cenamos por el camino de vuelta.


    Iba agotada, fue llegar a la habitación, ducharme y caer rendida en la cama.


  




  

    Capítulo 15


    


    Estallé en un gran gemido al llegar al clímax. Me había despertado en medio de esos placeres que solía proporcionarme entre mis piernas con su lengua.


    Ese era Manu, el que regalaba de forma generosa todo el placer del mundo…


    —Ni en vacaciones me puedo levantar a la hora que quiero —protesté removiéndome hacia el lado en forma de protesta, pero obvio que era bromeando. 


    —Bueno, mañana te dejo durmiendo —carraspeó.


    —No, no, ahora me tienes que despertar para no perder la rutina —dije girándome y pegándome a él.


    —Sabía que estabas bromeando —besó la punta de mi nariz.


    Salimos a desayunar después de la ducha y, ¿sabéis esa sensación de tristeza que aparece sin esperarlo? Pues eso me pasó a mí.


    Mientras tomaba el café miraba hacia el mar, pensativa, sin ganas de hablar lo más mínimo, solo tenía ganas de chillar que, ¿por qué cojones no podía ese hombre luchar un poquito por esto tan bonito que nos estaba pasando?


    Ni promesas, ni juramentos, ni sueños en común, nada, lo único claro es que cuando todo acabase, lo nuestro se iba a esfumar. ¿No era triste?


    Me iba doliendo mucho más por momentos, esos que iba pesando y clavándose en el corazón a pesar del poco tiempo que llevaba conociéndolo, pero desde el primer momento todo lo vivimos muy intenso y juntos, no es como si conoces a personas a ratos, aquí no había solo horas, había días, minutos, segundos, lo había todo…


    La edad, que para él era un mundo, una ex que no se le iba de la cabeza y unos días que, bajo mi punto de vista, estaban brillando con muchísima intensidad.


    —Sé que no es bueno lo que estás pensando —irrumpió en un tono cabizbajo.


    —¿De verdad no vas a luchar por esto tan bonito que nos está pasando?


    —Estoy de acuerdo en que es muy bonito, inclusive maravilloso, me encantaría detener el tiempo, pero no puedo mentir, por muy feliz que me sienta, mi corazón la sigue recordando cada día.


    —Joder, miente un poco al menos, tanta sinceridad da asco —me levanté con enfado y comencé a andar hacia la orilla. Lo dejé allí sentado con el desayuno.


    Sí que me gustaba su sinceridad, pero no la forma en la que lo decía, podía disfrazarlo todo de alguna manera, aunque me llevara a lo mismo, no digo mentir, pero sí suavizar esa forma de decirlo. Lo mismo no tengo razón, pero es como lo sentía y vivía.


    Las lágrimas me caían como si de una fuente se tratara, no comprendía esa pasividad, y lo peor de todo es que yo no sentía que conmigo quisiera estar por pasar unos días y aprovecharse, se podía sentir perfectamente que lo hacía de corazón, le salía, nada era forzado, ni siquiera esas miradas que le sacaban una tras otra sonrisa.


    Sentí por detrás unos brazos rodearme y sabía que ese tacto era de él, esa forma de abrazarme y besar mi cuello, su cuerpo era inconfundible.


    —No te quiero ver mal, me duele en el alma. Vuelve conmigo a terminar de desayunar —susurró a mi oído, pero esto último sonó a orden.


    —No quiero.


    —No te estoy preguntando si quieres o no, te estoy diciendo que vayas.


    —Una cosa —me giré —¿Te crees mi jefe?


    —No —sonrió negando —, solo que entiendo lo que te pasa por esa cabecita, pero no creo que sea correcto irse de esa manera y menos cuando la otra persona te está respetando, no sé, pero tengo la impresión de que quieres que vea todo desde tus ojos y no desde los míos, esos que, por cierto, ni ellos tienen decisión, solo lo tiene este —se llevó la mano al corazón.


    —Y sigue con el tema del corazón —resoplé —. Estoy hasta el coño de tu corazón, tu ex, la edad y más cosas que no tienes los huevos de comprender a tu edad, que solo son barreras que tú pones.


    —Haz lo que quieras —se giró y caminó hacia el restaurante de la playa que era donde estábamos desayunando.


    Se me cayeron más lagrimones, de esos que te enturbian la vista y la vida, de esos que no puedes contener y que por mucho que te seques los ojos y las mejillas, no sirve para nada.
 
 


    Al final iba a tener razón en eso de que el corazón mandaba, pues ese mismo me hizo caminar hacia donde estaba sentado y me puse a su lado a terminar el desayuno.


    Se mantuvo un silencio en el que se notaba que Manu estaba mal, pensativo, no le había gustado esa primera guerra del día, pero es que yo no podía controlar esos arrebatos que me salían solos.


    Lo más sorprendente fue que aparecieron mis padres diciendo que les habían ofrecido más días y cambio de vuelo por poco dinero.


    —Pues yo también lo hago entonces —dijo Manu sin dudarlo y a mí se me erizó la piel y es que en principio habíamos venido por una semana, así que los días se estaban más que agotando y esto, en cierto modo, era como alargar esa felicidad que sentía a su lado y de la que no me quería desprender.


    Fuimos a cambiarlo todo con el turoperador y la verdad es que, sin darme cuenta, aquello me sacó una gran sonrisa, y no solo eso, a él también y es lo que más me dolía, que él no se daba cuenta del bien que le estaba haciendo yo. No era consciente de la cara que tenía cuando lo conocí y cómo la tenía ahora, donde sus ojos brillaban y su cara era sonriente en todo momento, menos cuando discutíamos.


    Nos fuimos con mis padres en un taxi a un chiringuito de otra playa que era muy famoso en las redes sociales y todos hablaban muy bien de su comida, ambiente y confort.


    Brindamos escuchando a mi madre hacerlo por su próxima boda con mi padre.


    —Papá, cásate al menos por callarla —murmuré, pero se enteraron todos.


    —Mira niña, que tu padre me lo pidió anoche mientras visitaba mi cueva.


    —Muy romántico —volteé los ojos.


    —Vida, así no fue…


    —Bueno, me dijiste que lo hablaríamos.


    —No era momento para que hablases de eso —carraspeó aguantando la risa.


    —Pues sí que cambia la cosa —negué.


    —Hija, tu padre está deseando casarse conmigo.


    —Mamá, que ya estáis casados —resoplé riendo.


    —No, la otra boda no la recuerdo y esa no cuenta.


    —Yo me caso contigo todas las veces que quieras —dijo mi padre, alargando su mano para acariciarle la espalda.


    —Qué bonito —murmuró Manu, y a mí me entró un ataque de risa. Vamos que conocía de sobra a mi padre, y a pesar de que era cierto que la amaba con toda su alma, esas cosas se las soltaba para que no siguiera erre que erre con el tema.


    —Precioso —sonreí con ironía y este levantó la ceja de no comprender porque me lo tomaba así. Otro que era para comérselo, como mi madre, que pese a esas cosas que decía, era la mejor mujer del mundo, sin lugar a duda.


    Después de la comida nos fuimos hacia el mercado a pasear, bueno, y a comprar…


    Mi madre comenzó a adquirir de todo, no le hacía ascos a nada, eso sí, tenía buen gusto en todo, tanto en la forma de vestir como en la de decorar, la cosa es que todo a su alrededor era impecable.


    A mí, se me fue la vista tras un top de lino monísimo, tirantes finos y por encima del ombligo. Mi padre al verme mirarlo dos veces lo cogió y se lo dio a la chica para que lo metiese también en la compra, al final también me lleve un vestido precioso, largo con una caída espectacular en color rosa pastel, de manguitas muy cortas.


    Pasamos un día callejeando por aquella zona, hasta cenamos en la playa viendo un espectáculo de música reggae que estuvo de lo más entretenida, ya que ambientaba la noche y te hacía meterte de lleno en la isla en la que estábamos, nada más y nada menos que Jamaica. Solo con pronunciar el nombre, sonaba fuerte.


    En el corto trayecto de vuelta en taxi iba pensando en lo sorprendente que era la vida, esa que, tenía muchos extremos. A veces conoces a alguien que luego se convierte en una persona importante en tu vida, pero eso sucede con el paso del tiempo, conforme lo vas conociendo, sin embargo, en otros momentos cruzas la mirada con esa persona y en pocas horas se convierte en algo fuerte, necesario, algo que te hace vibrar y pasar por un montón de sensaciones en menos de diez minutos. No sé, era todo irracional, pero evidente. 


    Al llegar al hotel fuimos directos a la ducha donde pasó lo inevitable y de ahí a la cama, estábamos rendidos, no podíamos con nuestros cuerpos, y es que quieras o no, por mucho que estés de vacaciones, el ir para arriba y para abajo cansa, aunque como diría mi abuela: “Sarna con gusto, no pica”.


     


  




  

    Capítulo 16


    


    —Buenos días, princesa.


    —¿Y para cuándo lo de reina? —gemí cuando ya estaba entre mis piernas—Manu, joder, que tanto marisco te puede subir el ácido úrico y el colesterol.


    Lo escuché reír entre mis piernas, vamos hasta el aire que le salió por la boca con esa risa.


    Ese hombre me manejaba a su antojo en este tema y a mí me encantaba, me hacía disfrutar mucho del sexo con él y me hacía sentir segura. Eso era lo más sorprendente y es que con Suso, yo era más tímida en ese tema y sin embargo con Manu, estaba descubriendo una parte de mí que ni yo misma conocía.


    Recién estaba amaneciendo, era muy temprano y ya estábamos en la playa pidiendo un desayuno completo.


    —Hoy no me dejes aquí tirado y te vayas a la orilla —carraspeó tocándome el culo y mirándome como solo él sabía hacerlo.


    —Pues me tienes que regalar algo a cambio —bromeé poniendo cara de seriedad.


    —¿Qué quieres? Sabes que te compro lo que quieras, bueno, no me vayas a pedir una casa que no soy rico —sonreía —, ni una joya cara.


    —Quiero algo que me recuerde siempre este viaje y que lo pueda llevar encima.


    —Vale, déjame pensarlo.


    —¿Te lo vas a pensar? —Lo miré incrédula.


    —Voy a pensar en lo que puede ser, no en que te lo vaya a comprar, que lo haré sin duda —me mordió la punta de la nariz.


    —Ah, creía… —protesté con ironía.


    —Eres tremenda —reía acariciando mi espalda.


    —Y tú, un viejo gruñón.


    —No, yo no soy así.


    —Bueno, es que no te ves.


    —¡Pero si la protestona eres tú!


    —Calla, viejito que se te sube la tensión.


    —Te la estás buscando —reía intentando hacerme cosquillas.


    —Como me manche con el café, me vas a tener que comprar otro vestido.


    —Eso es un trapito y seguro que con diez euros tenemos otro.


    —No costó diez euros, costó veinte —le saqué la lengua.


    —Uf, entonces mejor no mancharlo que se va de presupuesto —me buscaba.


    Me encantaba su ironía, realmente yo no sabía cuánto ganaba Manu con eso de los libros, sí que vivía de ello, pero se le veía una persona humilde, no iba en plan de lujos, ni queriendo aparentar nada, eso me gustaba mucho de él. Brillaba con su luz propia.


    —Daría lo que fuera por quedarme aquí un año —murmuré mirando hacia el mar mientras sujetaba la taza de café en el aire.


    —¿Conmigo?


    —Sin ti, me iría mañana mismo —contesté, escapándoseme una carcajada.


    —Me encantas —acarició mi barbilla y besó mi mejilla.


    —No tanto cuando…


    —¡Ni se te ocurra! —me cortó riendo para que no volviera a comenzar con lo de sus sentimientos.


    —Paso, hoy no voy a discutir, hoy voy a ser paz y amor.


    —Siempre eres paz y amor, menos esos momentos alocados que son de lo más divertidos y esos otros que te sale el enfado y la pagas conmigo.


    —No, espera, si quieres voy a echarle la culpa a mis padres, que no son ellos los que ven la diferencia de edad ni viven aferrados al pasado —carraspeé.


    —Te lo has buscado —se levantó y me cogió en volandas, llevándome directa al agua.


    —Bájame de aquí que me estoy clavando el hueso de tu hombro —grité.


    —Tranquila que ahora te vas a clavar otra cosa.


    —¡Viejo verde!


    —Mal criada.


    —Luego les voy a decir a mis padres lo que acabas de decir.


    —Y luego no quieres que te recuerde lo de tu edad —murmuró causándome una carcajada —¡A mi papi se lo voy a decir! —seguía con las bromas.


    —¿También vas a decir que follo como una veinteañera? —pregunté ladeando la cabeza hacia abajo, que era como me llevaba.


    —Como una de dieciocho, pero debo reconocer, que tiene su morbo.


    —¡Gilipollas! Le metí un puñetazo en la espalda.


    —Eso te va a costar, además, de la clavada, una chupada.


    —Te estás volviendo un grosero.


    —Dime con quién te acuestas…


    —¡¡¡No!!! —grité cuando me cogió de forma que sabía que iba a sumergirme —Joder, con lo mono que tenía el pelo —protesté cuando salí del agua.


    —Ahora te coges un moño de esos que tú sabes y estás de nuevo monísima.


    —¿Me estás diciendo que ahora estoy fea? 


    —No, no estás fea, estás horrible —me pegó contra él.


    —Pues para estar horrible no veas como me rozas…


    Me encantaba, se notaba que lo decía para buscarme, pero es que se le ponía una cara de lo más sexy.


    Nos pusimos detrás de una barca y allí se nos fue esa tensión que estábamos elevando con esos roces y, como no, terminamos desfogando en medio de esa mar que invitaba a hacer mil y una locuras.


    Regresamos a terminar con el desayuno y aparecieron mis padres que se sentaron junto a nosotros.


    —Hija, que guapa estás con ese bañador.


    —Gracias, mamá.


    —Te favorece muchísimo.


    —Venga mamá, dilo, que es tuyo.


    —Efectivamente, veo que te gusta mi ropa.


    —Siempre —volteé los ojos y vi como mi padre y Manu, se miraban riendo.


    —Sabes que me encanta que uses mis cosas.


    —Mamá, ¿me vas a pedir algo?


    —¿Yo? Te recuerdo que no hace falta que nadie me regale nada, que yo me lo puedo comprar solita.


    —Pues bien, que me tienes exprimido —murmuró mi padre y se llevó un codazo en el costado. Para eso era mi madre rápida.


    —Fijo que me has roto dos costillas —se quejó, llevándose la mano al lado.


    —Y los huevos como me vuelvas a protestar por lo bajo.


    —No me gusta que hables así.


    —Ni a mí, que protestes.


    —Bueno, haya paz, que ayer la tuvimos nosotros en el desayuno y hoy no la vais a tener vosotros.


    —¿Qué le hiciste a mi Manu?


    —¡Mamá! —la reñí.


    —Perdón, pero ya sabes que es mi debilidad.


    —Pensé que esa era yo —respondió mi padre, con cara de guasa. 


    —¿Tú? Hasta que no te cases conmigo no eres nada.


    —Y él, ¿sí?


    —Al menos es escritor y enamora con sus palabras…


    —Yo también sé escribir, pero no tengo tiempo —le dijo mi padre, haciéndonos reír a todos —. Reíros, ya veréis el día que escriba mi gran novela.


    —Ay Dios —murmuré poniéndome la mano en la cara —, que hice yo para merecer esto —me quejaba de la de críos que tenía a mi alrededor que no correspondían a su edad.


    —Si la escribes, yo hago que se promocione con las de los autores de la tribu.


    —Eso, tú dale ideas.


    —¿Imagináis a mi prometido siendo autor de la tribu?


    —Mamá, tómate el café y calla, por Dios.


    —Hija, cásate con Manu y me harás realmente feliz.


    —Claro, ¿no ves en su cara las ganas que tiene de hacerlo?


    —¿Te lo pidió?


    —¡Mamá! —reí mirando a este, que no dejaba de aguantar la risa mientras negaba.


    —Hija, si lo hizo, tus padres deberían de saberlo.


    —No, yo no quiero saber nada —dijo mi padre a carcajada suelta.


    —Desde luego, vaya prometido me busqué —suspiró mi madre.


    —Vamos, que te faltará a ti algo.


    —Mira lo que me dijo tu padre, ni que el dinero lo ganase solo él.


    —Más o menos, mamá —me reí y me tiró con una servilleta.


    —Ese imperio lo levanté yo, solo que no me lo queréis reconocer, aprovecháis que no recuerdo lo de atrás, pero vamos, conociendo a tu padre, dudo que fuera él sin mi mente privilegiada.


    —La de Dios, que buen concepto de mí tiene —respondió con ironía.


    Se tiraron todo el desayuno buscándose entre ellos y Manu se lo pasaba pipa escuchando, se le notaba que lo disfrutaba, y es que realmente había que reírse con mis padres, tenían arte hasta para reprocharse y decirse las cosas y luego lo mejor de todo es que terminaban como dos niños chicos, abrazados y comiéndose a besos con los ojos brillantes como la Luna en su mejor momento.


    Estuvimos hasta media mañana con ellos y luego se marcharon, pues habían quedado en ir a comer con un matrimonio que casualmente conocían y se habían encontrado el día anterior. ¡Grandes casualidades de la vida!


    Me pasó con una chica que estudió conmigo y estuvimos muy unidas…


    Hacía años que no la veía, ni sabía nada de ella y un día paseando con mis padres por Londres, en una escapada de fin de semana, me la encontré en una tienda de dulces, fue asombroso, estábamos incrédulas, nos fundimos en un bonito abrazo y nos dimos los teléfonos. Nunca más volvimos a hablar. Cosas de la vida…
 
 


    —Sin que te dieras cuenta, estuve hablando con tu padre y le pedí permiso para algo…


    —Escucha, que yo soy mayor de edad y por mucho permiso que te de él, si yo digo a algo que no, es no.


    —Hay un vuelo en cuatro horas para Cuba, he pillado dos plazas para irnos cinco días los dos solos. 


    —¿Me estás vacilando?


    —No —sonrió —, creo que Jamaica no nos da la libertad de movernos como puede hacerlo La Habana.


    —Si mi padre me autorizó, se hace lo que dice el patriarca. ¡Nos vamos!


     


  




  

    Capítulo 17


    


    Hicimos un primer vuelo a Miami de dos horas, donde nos cambiaron rápidamente de avión y cogimos otro de una hora y diez minutos a La Habana, donde aterrizamos a las nueve de la noche.


    Estaba muy emocionada por ver aquella isla de la mano de él y a solas, teníamos por delante cinco días para disfrutar, antes de volver a Jamaica y regresar con mis padres al día siguiente.


    Nos montamos en un taxi que nos llevó hacia el alojamiento. Todo por el camino me impactó mucho, describiría aquella ciudad como la belleza derruida, así la veía, imponente, pero descuidada, era un contraste que llamaba la atención.


    El hotel estaba en muy buena ubicación, mirando hacia el malecón, pero también cerca del centro de la ciudad.


    La recepcionista, para nuestro asombro, reconoció a Manu y se puso como una fan enloquecida diciéndole de todo sin cortarse ni un pelo.


    El pobre estaba con los colores subidos y sin saber qué decir, así que entré yo a destajo. 


    —Gracias —cogí las tarjetas de la habitación y le hice un gesto a Manu para irnos y, oye, lo entendió del tirón, se giró diciendo un hasta luego a la chica y nos fuimos a coger el ascensor.


    —Menos mal que actuaste rápida.


    —Normal, tú estabas ahí escuchando con la baba caída…


    —¿Qué dices? Estaba súper cortado.


    —Ya, ya… —Le di la razón del loco.


    —No digas cosas de mí, que no son ciertas.


    —Manu, cállate un poquito, que la vamos a tener y recién hemos llegado.


    —No me voy a callar porque tú me lo digas, hasta ahí podíamos llegar.


    —¿A qué te cayo? 


    —No, no me vas a callar —dijo enfadado y le propiné un besazo, que se abrieron las puertas y la limpiadora que nos vio sonrió emocionada.


    Entramos a la habitación y me encantaron esas vistas al Malecón, se veía la gente sentada tomando un trago y charlando con unos y otros, incluso desde la terraza se podía escuchar a algún que otro grupo cantando.


    Nos duchamos juntos donde encontramos otro momento de esos en el que la pasión salía por todos nuestros poros y después, nos vestimos para irnos a pasear y tomar algo por la ciudad.


    Ese primer contacto con la ciudad y de la mano de él, me pareció placentero, a lo que había que añadir que se percibía otro ambiente diferente a Jamaica, lo primero, el idioma y lo segundo, la simpatía de la gente. Cuba brillaba a pesar de la situación que se vivía en el país.


    Paramos en una plaza donde había una catedral y estaba de lo más animada, con música en vivo de un grupo cubano en la terraza de un bar donde nos sentamos y pedimos dos mojitos y la carta de comidas.


    —Manu, esto debe estar equivocado —dije releyéndola. 


    —¿Qué pasa? —preguntó sonriendo.


    —Pone que hay pollo con frijoles, pollo con huevos, pollo con arroz y pollo con patatas fritas y listo, no hay otra comida.


    —Pues ya sabes, elije con qué quieres acompañar el pollo. Bienvenida a Cuba.


    —Pero, no puede ser…


    —Lo es, lo es. Pero hay otros sitios que tienen pizzas, pasta, langosta.


    —A langosta me puedo pasar los cinco días.


    —Bueno, entonces, ¿con que te pido el pollo?


    —Con patatas.


    —Perfecto —sonrió.


    Miraba embobada a los chicos que tocaban y cantaban salsa, además se movían ligeramente a un ritmo que solo podían tener las personas que lo habían palpado desde chicos, eso se llevaba en la sangre y ellos eran el claro ejemplo.


    —¿Cuál te gusta? ¿El de la derecha o el penúltimo?


    —¿Eres tonto? —resoplé mirándolo.


    —Estás encantada mirando…


    —Lo hacen muy bien —le saqué la lengua mientras él, sonreía mirándome.


    —Pero yo estoy aquí…


    —Madre mía, no sabía que eras tan celoso.


    —No soy celoso.


    —Ah, ¿no? 


    —No —hizo un gesto de burla.


    Me lo comí a besos entre risas, me encantaba verlo así, y es que, aunque él no quisiera darse cuenta, conmigo estaba sintiendo demasiadas emociones.


    Cenamos con el mojito en mano, un rebujo de lo más apetecible en esa noche donde se quedaba el reggae aparte para dar paso a la salsa, esa que me encantaba escuchar en aquella plaza que tenía algo especial.


    —Me mola mucho esta isla.


    —Se te nota, se nota.


    —No sigas por ahí, tonto —sonreí.


    —Venga, vamos a perdernos un poco por la ciudad.


    —Pero nos tomamos otro mojito.


    —Claro, los hay por todos lados, al igual que chicos mulatos muy guapos.


    —Eso va con segundas —le di un puñetazo en el hombro.


    —Me has roto el hombro —bromeó fingiendo que le dolía.


    —Pues ponme el otro y así vas a juego —le di una nalgada.


    —Pero bueno, ¿me quieres desmontar?


    —Para eso tendrías que traer a todas las mujeres que pasaron por tu cama.


    —¿Y quién te dice que fueron muchas? —se encogió de hombros protestando.


    —Solo hay que verte para saber que es así.


    —¿Piensas que yo voy liándome con todas las que veo? 


    —Ajá, y con las que no ves también.


    —¿Hablamos de tus hombres antes del último?


    —Tendrías para hacer una saga —bromeé.


    —Prefiero no saberlo —me dio la risa con el tonito que lo dijo.


    Paramos en un bar que estaba por una de esas calles de La Habana vieja y entramos a pedir un mojito, además dentro estaban con la música de lo más animada y había mucha gente.


    —Manu, este está mucho mejor que el de la plaza y eso que estaba riquísimo.


    —Eso estaba pensando, que yo estaba mejor que el de la plaza.


    —¡Tonto! Me refiero al mojito.


    —Lo sé, pero no sé, podrías haber disimulado y hacerme feliz —me besó sin perder su sonrisita.


    —Será por lo que tú disimulas para hacerme feliz a mí…


    —¿No te hago feliz? 


    —Sí, pero cuando nos liamos con el tema que tú sabes, jamás haces nada para consolarme.


    —No te voy a mentir jamás —mordisqueó mi labio.


    —Menos mal que follas bien, si encima follaras mal te descambiaba.


    —Eres muy bruta —se rio.


    —Soy lo que todo hombre debería tener en su vida.


    —Lo sé, lo sé.


    —No lo sabes —me salió una mueca.


    —No empecemos —quitó la copa de mi mano y me agarró para bailar la canción que estaba sonando en plan salsa.


    Y cómo bailaba este hombre…


    Me encantaba como me llevaba y marcaba esos pasos que le hacían más sexy aún de lo que ya era. Mi cuerpo respondía a todos esos pasos que iba marcando y al juego de sus manos para ir sincronizados. ¡Flipaba con él!


    Bailamos por lo menos cuatro canciones antes de salir de allí e ir andando hacia el hotel, ya que estábamos cansados del día y encima habíamos llegado tarde a la isla.


    Llegamos al hotel y fue entrar por la puerta, desnudarnos y tirarnos en plancha en la cama, estábamos agotados y sin fuerzas para un último empuje de derroche de pasión…


    Se quedó pegado detrás de mí, con su mano por la cintura, esa que yo agarré y la entrelacé con mi mano. Sabía que cuando nos despidiéramos y no volviera a estar con él, mis noches serían un auténtico caos que me sacaría más de una lágrima. 


  




  

    Capítulo 18


    


    —¿No te hartas de marisco? —pregunté entre gemidos teniéndolo de nuevo entre mis piernas.


    —Buenos días, mi cosita bonita.


    —Eso se lo habrás dicho a mi almeja —gemí entre risas —. Aún no nació el hombre que me diga cosita.


    —¿Ni cosita linda?


    —O dejas la cabeza dentro, o la dejas fuera, pero a mí no me des esos parones —me quejé con la respiración agitada.


    Me encantaba Manu, a pesar de que se enfadaba con ciertos temas, por lo demás era un hombre que te hacía pasar por todo tipo de momentos, desde los más sensuales, a los más divertidos e incluso románticos.


    Esa mañana me decidí por un vestido camisero de algodón con un poco de caída del cuello hacia un hombro. Era muy casual y cómodo. Además, iba con unas sandalias atadas al tobillo con unas cuerdas de cuero en color marrón y le caían unas bolitas de madera.


    —Estás preciosa, eres pura frescura.


    —¿Me estás llamando fresca?


    —Tú y tus contextos —sonrió y me pegó contra él, para besarme.


    Salimos del hotel y ahí que estaba su fan en la recepción diciendo felizmente adiós a Manu con la manita. 


    —Esa quiere apuntarse a la rifa de cobrar una hostia y lo que no sabe es que le voy a regalar todas las papeletas.


    —No me seas celosa —sonrió mientras jalaba de mi mano.


    —Quién fue a hablar, mejor no te recuerdo lo de anoche con los de la banda de música.


    —Mejor, mejor —jaló de mí, hacia él y me besó en la mejilla con fuerza.


    Preguntó a un taxista algo de unas terrazas y de pasar el día con él y terminamos montándonos. 


    —¿Qué es eso de las terrazas? —le pregunté cuando nos sentamos detrás.


    —Es un lugar precioso en un entorno increíble, verás cómo te gusta.


    —Anda que me has dicho mucho… —protesté y el cubano que se enteró se rio y decidió contestarme él.


    —Allí se encuentran los antiguos cafetales que aún se aprecian por las ruinas que quedan allí. Antiguamente había más de cincuenta haciendas, pero ahora quedan como una docena. Hay unas cascadas y unos baños que son riquísimos, no dudéis en meteros. La naturaleza de aquel lugar es de pinga, es algo único.


    —Gracias, ahora más o menos sé dónde voy —murmuré provocando la risa en los tres.


    —Además, os recomiendo que comáis cochinillo al horno, lo hacen al momento mientras disfrutáis de los baños y creedme, eso es un manjar —y tanto que lo era, después de ver que allí lo diario era el pollo, arroz y los frijoles, el cochinillo debía ser un lujo para el paladar de ellos. La vida era muy injusta, no había igualdad y en muchos viajes me iba dando cuenta, pero en este, a pesar de llevar poco tiempo, me llamaba mucho la atención en las condiciones que se vivía en aquella isla. Escaseaban muchos productos que en el resto del mundo eran de lo más fácil conseguir.


    —Pues lo del cochinillo lo veo una idea genial y por supuesto usted come con nosotros —se iba a quedar hasta el regreso al hotel porque fue lo pactado.


    —Yo agradecido de verdad —dijo emocionado.


    —Pues no hay más que hablar, eso sí, que venga acompañado con cervezas bien frías —dijo Manu.


    —De todo me encargo yo.


    —Genial.


    Entramos en esa zona un buen rato después, ya que estaba alejado de La Habana, pero el camino también era un espectáculo y merecía la pena observarlo.


    Las terrazas eran una pasada, brutal la naturaleza en ese lugar, era todo un espectáculo en vivo, increíble. 
 
 


    Entramos en una de esas haciendas antiguas productora de café. Nos tiramos mogollón de fotos y nos tomamos unos mojitos en un chiringuito que había ahí. 


    Fuimos a las cascadas donde nos dejó el taxista, que fue a encargar el cochinillo y las cervezas para comer.


    Apareció con unas cervezas para ir tomando, así que salimos del agua y nos sentamos con él, a bebérnoslas.


    Nos contó mucho de la historia de Cuba y la situación que se vivía en ella, pero no hablaba claro, se notaba la presión que había en ese país y era doloroso ver como las personas no tenían la libertad de expresarse conforme a lo que sentían con todo aquello que estaban viviendo.


    Nos volvimos a bañar, así varias veces hasta que llegó ese medio cochinillo que tenía una pinta increíble. Allí era típico que lo comieran los turistas que iban a visitar esa zona.


    La verdad es que pasamos allí un día increíble, ya que después de comer nos enseñó muchas más cosas de aquella zona.


    Llegamos al hotel a las seis de la tarde y nos pedimos en la terraza un café, frente a la piscina que invitaba a meterse y no tardamos en hacerlo. El calor no invitaba a otra cosa más que a refrescarse.


    Estábamos tan cómodos ahí ese día, que hasta nos dio la caída del sol y cenamos ahí. Esta vez me comí la langosta y, ¡madre del amor hermoso! ¡Estaba riquísima!


    La acompañamos con un vino blanco de esos que entran que da gusto, pero lo bueno es que con tanta humedad sudabas y no te subía mucho el alcohol.


    La gracia fue que Manu, salió de la terraza un momento y apareció con dos puros que encendimos entre risas porque yo no le tiré el pellizco y pretendía prenderlo así.


    Cuba tenía algo especial, arrastraba a ella. A mí, me estaba gustando mucho más que Jamaica, que también me gustó mucho, pero la gente era diferente y te miraban como con desprecio, por desgracia esa fue mi sensación. 


    Estuvimos ahí hasta las doce de la noche, la verdad es que las horas se pasaron volando entre baños, cafés, copas y cena. Estábamos la mar de a gusto y no nos apeteció movernos de ahí, además me confesó que había estado muchas veces en Cuba y me tuve que reír con la de cosas que me contó. Manu, era mucho Manu y había vivido un sinfín de aventuras por el mundo. Me encantaba escucharlo.


    Subimos a la habitación directos a ducharnos y hacer Superman en la cama, no podíamos con nuestra alma y es que estábamos cansadísimos de ese día.


    Me daba pena cada día que acababa, sentía que la cuenta atrás estaba cada vez más cerca y solo pensar en ese momento, se me caían esos lagrimones que intentaba que Manu no los percibiera, pero me hacía daño saber que algo tan bonito que estaba sintiendo se iba a acabar, me mataba lentamente.


    Con Suso, con el que había estado dos años, no había vivido tantas cosas como con Manu en cuestión de días, y es que, como decía, hay personas que llegan pisando fuente y llegando a unos peldaños que jamás nadie antes había conseguido en tu vida.


    Y daba rabia. Notaba a Manu que conmigo se le dibujaba una sonrisa constantemente, que sus besos y caricias le salían del corazón, nada era fingido y me preguntaba mil veces, por qué para él eso no era suficiente como para decidir seguir con esto al otro lado del charco, en España.


     


  




  

    Capítulo 19


    


    —¡Manu! —grité al sentir que me comía todas mis partes de forma desmesurada. Eso sí, aunque me quejara, me encantaba.


    —Buenos días, mi princesa.


    —Tu princesa está cogiendo complejo de mejillón —reí y estiré la mano para coger un cigarrillo.


    —¿En serio te vas a fumar uno mientras te doy placer?


    —Tú sigue y calla.


    —En la habitación no se puede fumar, solo en la terraza.


    —Me importa un pepino.


    Y me encendí el cigarrillo mañanero mientras me retorcía de placer y disfrutaba de un orgasmo que venía bien fuerte.


    Me levanté y me fui a la terraza a terminar de fumarlo. Manu vino detrás y abrió mis piernas para penetrarme. Fue emocionante mirar hacia el Malecón al ritmo de sus penetraciones. Se me escapaba la sonrisa, esa que él me causaba con estos momentos.


    —No sé qué te va a pasar por la mente el día que llegues a Barcelona y te tengas que hacer tú solo un mañanero.


    —No me seas más vulgar —me dio una colleja y reí mirando al Malecón mientras él, se adentraba al baño a lavarse.


    —Pues esta chiquitita vulgar y de diferencia de edad extrema contigo, te está haciendo que disfrutes de las vacaciones sensuales mejores de tu vida —realmente no sabía si habían sido las mejores de su vida, pero me salió del alma y vi cómo se giró, me hizo un guiño y siguió hacia el baño.


    Esperé a que saliera y entré a asearme para irnos a perdernos por la ciudad, hoy nos íbamos a quedar en La Habana, ya que decía que quería enseñarme todos los lugares emblemáticos.


    Cogimos un coco taxi, que era una moto con un sillón grande que llevaba detrás como una especie de medio coco y se iba de lo más fresquito.


    El taxista era un chico de lo más gracioso, nos dijo que lo dejáramos a su bola que él, nos haría un recorrido que nos iba a gustar.


    Comenzamos con la Plaza de Armas, la más antigua y colonial de La Habana vieja muy cerca de la Plaza de la Catedral. Allí nos tiramos un montón de fotos y disfrutamos de ver varios edificios y museos desde el exterior.


    Luego nos llevó al Capitolio, que era mucho más grande que el de EE. UU., pero se parecía un montón.


    —Quiero un mojito —murmuré y el taxista se enteró.


    —Os voy a llevar al sitio más famoso de Cuba para tomarlos.


    —Entonces estoy seguro de que será en La Bodeguita del Medio —respondió Manu.


    —Así mismo es.


    Y allí que nos llevó, hasta la misma puerta…


    No es que fuera muy grande y además el ambiente era de lo más guiri, no era nada del otro mundo, pero sí famosa y al que todo el mundo que visitaba la ciudad, debería de ir a conocer.


    El mojito no estaba mal, pero me los había tomado mejores la primera noche, pero bueno, disfrutamos de un rato de música que amenizaban unos chicos en el local y luego el taxista nos llevó a La Floridita, donde se decía que se hacía el mejor daiquiri del mundo.


    También con música en directo, pero el local mucho más grande. Allí entendí que el daiquiri original no era el de fresa, sino el de limón.


    El lugar era el que tanto nombraba Hemingway.


    De allí nos llevó a comer a una cervecería de la Plaza Vieja que, como no, estaba también amenizada por un grupo y la verdad que el lugar era para vivirlo. Hasta unos pinchos de langostinos me asombraron para bien y disfruté de esas comidas que ofrecían.


    Nos llevó a la Plaza de la Revolución después de comer, donde nos tiramos una foto con la imagen del Che de fondo.


    También visitamos el Castillo del Morro y, cómo no, el cementerio más impresionante del mundo, “Necrópolis Cristóbal Colón”.


    Nos dejó en el hotel a las ocho de la tarde, así que nos duchamos rápido y salimos de nuevo a la ciudad, pero a solas, tranquilos, a pasear relajadamente, e ir a cenar a un lugar que el taxista nos había recomendado “Los Nardos”.


    Me llamó mucho la atención la iluminación del local, además se palpaba romanticismo, así que mi escritor estaba embelesado con aquel sitio frente al Capitolio.


    —Me vas a echar mucho de menos —murmuré cuando me acariciaba la mano.


    —Bueno, aún nos quedan dos días más completos aquí y el de Jamaica.


    —Pero me vas a echar mucho de menos.


    —Lo sé —sonrió mirándome con esa dulzura que le salía cuando estaba realmente cómodo.


    —Yo me voy a morir, lo reconozco…


    —Tú, no te vas a morir —me acarició la mejilla.


    —Pero me va a dar un tiempo muchos brotes de tristeza —en ese momento comenzó a sonar Flor Pálida, pero cantada por el desaparecido Polo Montañez que fue el originario de este tema —Le fui poniendo un poquito de amor… —comenzó a cantarme mientras me hacía caricias en la mejilla.


    —No me cantes que me pongo a llorar, que estoy muy sensible.


    —¿Tienes en este momento algún motivo para llorar?


    —No, pero dentro de cuatro días tendré muchos.


    —Vive el momento, ese guiará cada paso de tu camino.


    —Pues el momento está empeñado en llevarme por uno que no quiero.


    —De aquella flor surgieron tantas cosas… —volvió a cantar y se levantó, estiró sus manos y ahí en medio me abrazó antes de comenzar a llevarme al ritmo de esa canción.


    Escuchaba cómo los clientes aplaudían desde las mesas, eso me puso más nerviosa, pero seguí siguiendo el ritmo de Manu, mientras nos mirábamos con ese brillo y sonrisa que detonaba todo lo bonito que sentíamos el uno por el otro, aunque amara a otra más, pero conmigo vibraba y eso era innegable.


     Terminamos la canción con un beso, los aplausos fueron hasta de pie, así se puso todo el salón para luego gritar, ¡qué bonito, qué bonito!


    Sonreímos mirando a todos y nos sentamos sintiéndonos los protagonistas de ese momento, pero de repente, sin que nadie se lo esperase, me levanté y pedí un momento de silencio.


    —Gracias —murmuré cuando todos estaban atentos y Manu rojo como un tomate sin saber qué iba a decir —. Hoy quiero gritarle al mundo que hace apenas una semana, acababa de llegar a Jamaica de vacaciones y conocí a este hombre del que no me he separado ni un solo segundo, además, me invitó a escaparnos cinco días a Cuba y por eso estamos aquí. Como habréis podido comprobar, la conexión que hay entre nosotros es palpable, cualquiera de ustedes podéis pensar que de aquí saldrá una bonita historia de amor. ¡Eso quisiera yo! —exclamé y me reí —Pero nos quedan cuatro días, momento en que nos separaremos y me iré enamorada como jamás lo había estado y rota por saber que, Manu —lo señalé a él —, un gran escritor de comedia romántica —se escuchó un “ohhh” en la sala —se irá por su camino y no luchará por esto que hoy estamos sintiendo —esta vez el “ohhh” no fue adorable, fue de incomprensión —. Sé que es difícil de entender cuando encima, he vivido tan bonitos momentos con este señor, porque lo es con todas las letras y aunque me duela la razón que me dio para no poder seguir junto a mí, quiero que sepa que lo hace porque es la persona más legal, más sincera y más honesta que conocí en el mundo. Él partirá llevándose mi corazón, pero yo me quedaré con la historia de amor más bonita que jamás imaginé poder vivir.


    En ese momento se levantó Manu, vino hacia mí y me dio el beso más bonito adornado con ese abrazo que jamás había sentido. Todos aplaudían y los dos llorábamos emocionados por ese cariño tan grande que se había forjado por ambas partes.


  




  

    Capítulo 20


    


    Manu y su almeja favorita…


    De nuevo ese amanecer y él entre mis piernas, aquello era el trauma que me quedaría cuando despertara abrazada a una almohada y sin sentirlo de aquella manera.


    Esa mañana cogimos los bártulos y salimos del hotel, no me lo esperaba, aún nos quedaban dos noches más en Cuba y lo que no sabía es que un taxi nos llevaría a vivir un poco del Caribe de esa isla. Nos trasladaron al aeropuerto y de allí fuimos a Cayo Coco, otro lugar de ese país, pero de lo más paradisíaco.


    Era un hotel todo incluido como en Jamaica, pero este lugar era un imán que te atrapaba de una forma brutal, era una preciosidad.


    Nuestra habitación tenía acceso directo a la playa y la piscina con su bar acuático, cómo no, eso no podía fallar en ninguno de estos sitios.


    Nos pusimos los bañadores y salimos a tomar algo a la piscina que tenía asientos libres en la barra.


    —Buenas tardes, ¿qué le pongo a los señores?


    —Pues a mí, un ron con naranja —murmuré sonriendo.


    —A mí, otro y dos chupitos de tequila.


    —Hombre, Manu, veo que me quieres emborrachar.


    —Ya que no conseguiste tú sacarme mis veinte años, pues voy a contribuir a ello —carraspeó mientras acariciaba mi mejilla.


    —Venga, sorpréndeme, tenemos mañana todo el día para luchar contra una resaca.


    —Todo está pensado —me dio un toque en la nariz.


    —¿Venís de luna de miel? —preguntó el camarero al vernos tan acaramelados.


    —Más o menos —respondió Manu, mirándome con una sonrisita.


    —Pero vamos, que yo creo que este viaje termina en divorcio —murmuré causando una carcajada en el camarero, que no se enteraba de nada y Manu que vio aquella salida como un golpe de los míos.


    —No mujer, no digas eso, se os ve con mucha ilusión.


    —Muchísima —murmuré con ironía.


    Nos bebimos tres chupitos y dos copas en esa barra mientras no dejábamos de hacernos arrumacos y hablarnos con la mirada, así nos entendíamos a la perfección.


    Fuimos a comer al buffet y dado lo que habíamos bebido, comenzamos a arrasar con todo.


    No es que hubiera mucho, pero al menos había Nuggets de pollo, pizzas, patatas fritas, huevos, arroz, pollo y algo de langostinos.


    Nos pusimos hasta las cejas, nos tuvimos que ir a tumbarnos a una hamaca a la playa donde nos trajeron dos mojitos, el caso era beber.


    —Cuando vuelva a España me va a costar comenzar a currar —murmuré causándole una risita.


    —Pues anda que el que te escucha…


    —Seguro que te di inspiración para un año.


    —Eso no lo dudo, pero de estar de vacaciones a ponerte a trabajar, va un trecho.


    —Ya, ya, en fin, que lástima no ser rica.


    —Tampoco estáis tan mal.


    —No, la verdad es que somos privilegiados, pero mi padre se lo curra mucho. No somos millonarios, pero no nos falta de nada.


    —Bueno, no seréis millonarios, pero tampoco tenéis que escatimar en nada.


    —Ya, a eso me refería, pero tú tampoco vives tan mal.


    —Yo miro mucho por el dinero que gano.


    —Bueno, conmigo fuiste muy generoso.


    —No te merecías menos y la ocasión lo requería.


    —Me encanta cuando te pones tan intenso. A tu salud —levanté el mojito.


    —A la tuya, por todos los momentos que me estás regalando.


    Brindamos esa y todas las copas que nos bebimos entre baño y baño.


    Luego nos fuimos al chiringuito donde un grupo de animadores estaban liándola con bailes que todos seguían, y allí que fuimos nosotros a darlo todo.


    Pasó un joven vendiendo pulseras y Manu compró dos, se colocó una y me puso la otra.


    —Cada vez que la mires te acordarás de mí —eran de hilo, preciosas.


    —Bueno, tampoco me hace falta mirarme la mano para hacerlo. Sacarte de mi mente me costará un tiempo…


    Se hizo un silencio y tiró de mí, para seguir bailando.


    Pasamos una tarde de lo más divertida hasta que fuimos a ducharnos y cambiar para ir a cenar una barbacoa de marisco al restaurante de la playa donde la fiesta continuaba en todo su esplendor.


    Nos pusieron una botella de vino blanco que nos duró lo que duró la parrillada que nos habían puesto. Los langostinos a la brasa estaban de vicio y me chupaba hasta los dedos.


    Luego pedimos otra que nos bebimos en la sobremesa antes de irnos a la discoteca al aire libre que montaban en torno a la piscina, incluida la barra acuática que estaba abierta para todos los que quisieran estar en remojo mientras tomaban algo.


    Cogimos una borrachera entre esa barra y el chiringuito que había fuera, que fue de órdago. No me había reído más en mi vida y es que Manu, estaba sembrado. 


    Le quitó una camiseta al animador y se la puso él, con tal descaro, que se puso en el borde de la piscina a bailar de manera que todos lo siguieran y vaya si lo siguieron. Creo que se sintió el rey de la fiesta en el rato que duró amenizando todo junto a los demás animadores que le seguían el paso también.


    De allí terminamos bañándonos en plena noche en el mar y follando como si nos importara una mierda el mundo. Aunque debo reconocer que pese a ese puntazo que llevábamos de alcohol, nos pusimos de forma estratégica para que no nos vieran, pero con el calentón que llevábamos no nos dimos cuenta de un detalle… 


    Al salir, un grupo de jóvenes comenzaron a aplaudirnos, nos tuvimos que echar a reír porque nos habían pillado con el carrito de los helados, pero bueno, ¿y lo bien que lo habíamos pasado? Además, a lo lejos solo se veían siluetas y eso es lo que vieron ellos. Con la chispa que tenía encima ni me iba a preocupar por eso.


    Antes de regresar a la habitación nos paramos a tomar otra copa, para valientes nosotros.


    Me hacía gracia escuchar a Manu, hablar en ese tono en el que le costaba la vida que le salieran las palabras y yo tenía que decirle muchas de ellas para que acabara antes.


    Y no fue la última copa, hasta que a las cinco de la mañana no comenzaron a echarnos a todos, no nos fuimos, pero vamos, que lo hicimos los últimos dado que íbamos esquivando hasta el final. Hasta convencimos al camarero que nos echara la última mientras iba recogiendo.


    Nos la llevamos a la habitación donde nos la tomamos en la terraza, charlando sobre este país que me dejaba a cuadros en muchos temas que Manu comenzó a explicarme para que comprendiera aún más la situación.


    Para irnos a la cama fue otro numerito, lo que nos reímos fue poco, con decir que llegamos a gatas, creo que ya es fácil de comprender la situación, y es que nosotros no habíamos bebido, habíamos engullido y hecho un rebujo de todo, poco mal estábamos para lo que deberíamos de estar.


     


  




  

    Capítulo 21


    


    —Me duele la cabeza —escuché a Manu murmurar con esos primeros rayos del sol.


    —Ni que lo jures, lo noté al ver que hoy no visitabas tu almeja favorita —reí levantándome para prepararle un sobre con agua que era bendito para estos casos.


    Se lo tomó y se giró a dormir un rato más que aproveché para llamar a mis padres, a los que vería en Jamaica al día siguiente.


    Para mi asombro yo estaba como una flor, al final eso de la edad iba a ser verdad.


    Se levantó un rato después pidiendo el desayuno como si de la salvación de su vida se tratara. Me hizo mucha gracia y no tardamos en salir para desayunar.


    Cogió una bandeja con un montón de bollos y pan, además nos sirvieron dos cafés que estaban de lo más deliciosos. Nos habíamos sentado en la terraza para poder fumar, ya que en los interiores estaba prohibido como era lógico.


    Mientras fumaba un cigarrillo con aquel café y miraba esas aguas cristalinas con la arena blanca y fina, que hacían un escenario espectacular, pensaba en que el tiempo ya comenzaba su cuenta atrás y que, pasado mañana, estaríamos separándonos para siempre.


    ¿Cómo le podía hacer ver a ese hombre, que estaba firme en sus pensamientos, que la vida podía tener muchos caminos y quizás había uno para seguir disfrutando de esto que estábamos sintiendo?


    Era obvio que yo lo vivía con más intensidad, ya que sí él lo sintiera como yo lo hacía, ni se le ocurriría irse sin prometerme volver a vernos e intentar seguir con esto tan bonito que estábamos viviendo.


    Se me cayeron las lágrimas al pensar en ello y él se pegó a mí y me acarició la espalda mientras besaba mi mejilla.


    —Lo siento, me puse sensible.


    —Esperaba este momento —no sé si eso me dolió o me mató, pero yo no quería formar un espectáculo entre nosotros, no me apetecía, me estaba quedando sin fuerzas de esperar algo que sabía que no iba a pasar.


    —Me hubiera gustado poder evitarlo, pero no puedo.


    —Tienes que sacar todo eso que presiona tu corazón, siento mucho ser el culpable de tu estado.


    —Tranquilo, cada uno tiene lo que se busca y yo sabía dónde me metía.


    —Yo he sentido cada minuto contigo, cada momento, de eso no te quepa duda.


    —Lo sé, pero bueno…


    —¿Te apetece un paseo por la playa?


    —No lo sé… —sonreí con tristeza.


    —No te pregunto qué te apetece porque sé que me puedes soltar una de las tuyas —me reí al escucharlo.


    —Ahí has actuado con destreza.


    —Y perspicacia —bromeó.


    —¿No existe ninguna máquina que pare el tiempo?


    —No —sonrió acariciando mi espalda —, pero es mejor que eso no pase, todos tenemos una vida y tenemos que seguir su cauce, nos pueden esperar cosas más fascinantes aún de las que hemos vivido, momentos de esos que no se quiere que acaben.


    —Acabas de soltarme con ese comentario, que tú has tenido esos momentos, pero no conmigo, cosa que sabía porque vives en el pasado, ese del que no te vas a mover en la vida, pero, déjame decirte que a pesar de que tú crees que viviste cosas mejores que desconozco, yo te digo que esto que estás viviendo es mucho más de lo que quieres ver porque se ve en tu mirada, en cada sonrisa que desprendes por mis comentarios y porque cuando me besas, lo haces de forma insaciable. Siempre quieres más, al igual que a la hora de hacerme el amor o follarme. Créeme que he visto la felicidad en tu cara, esa que ni, aunque te mires en el espejo, eres capaz de ver y no porque no salga reflejada, sino porque tienes una venda en los ojos que hasta que no te la quites, por mucho que no se frene la vida, ni exista esa máquina, tu vives en el mismo sitio sin moverte y aferrado a eso que viviste. No me hables de futuro cuando tú no avanzas.


    —La leche, pues te debes de haber quedado de lo más a gusto —pellizcó mi mejilla riendo.


    —No lo sabes tú bien… —me reí reconociendo eso que era obvio y es que me había quedado de lo más a gusto. 


    —Bueno y ahora dime, ¿qué te apetece? —apretó los dientes esperando otra contestación de las mías.


    —Me apetece irme sola a llorar por ahí.


    —Pues yo me voy contigo.


    —No, no te vas a venir conmigo, no quiero, además —puse la servilleta con rabia sobre la mesa y levantándome —, me voy sola que es como me tendré que ir dentro de dos días, así voy entrenándome.


    —No, te he dicho que, sin mí, no vas a ningún sitio —agarró mi mano e hizo que me sentara.


    —No sabes ni lo que quieres.


    —Quiero que nada enturbie estos días en los que reconozco que estoy siendo muy feliz, pero no lo suficiente porque no consigo…


    —Quitarte de la cabeza a tu ex —continué poniendo cara de resignación.


    —Ojalá pudiera cambiar esto —se tocó el corazón.


    —No lo cambias porque no quieres.


    —Puede ser, pero no lo puedo evitar.


    —Ojalá un día te des cuenta de que esto fue mucho mejor de lo que imaginas ahora.


    —Seguramente.


    —Pues puede ser muy tarde para entonces.


    —Soy consciente de ello, pero también soy consciente de que, si me amas de la forma que dices, seguro estaré a tiempo porque el amor de verdad no se olvida de un día para otro.


    —¿Ni puede volverse a sentir con esa intensidad? —pregunté a modo de reproche porque parecía que dijera que el único amor de verdad fue el que vivió junto a ella.


    —Sí, claro, pero quiero decirte que cuando se siente ese amor, en ese momento, no ves para otro lado, lo mismo que te está pasando a ti.


    —No te voy a contestar porque al final terminamos a hostias.


    —Jamás te pondría una mano encima —me agarró la cara y me dio un beso.


    —Bueno, ni yo te lo permitiría, antes te parto algo en la cabeza —me reí entre lágrimas —. Odio sentir esto que me hace volverme como una niña indefensa. Es como si fuera una tortuga, me han quitado el caparazón y me siento desubicada y todo por el maldito tiempo, ese que me duele que pase.


    —Pues no dejes que pase de esta manera, vívelo con intensidad. 


    Y tenía razón, la verdad es que no merecía la pena dejar que todo influyera de una manera fea ante esas horas que teníamos por delante, en dos días estaríamos despidiéndonos.


    Nos fuimos a pasear por la playa con una sonrisa y agarrados de la mano, sabía que podía tener otro de esos impulsos, pero iba a luchar porque no fuera así, no quería acabar esos días con un mal sabor de boca después de todo los momentos vividos.


    Comimos en un restaurante fuera del hotel de esos que nos encontramos en el paseo. Luego nos tiramos en unas hamacas a pasar la tarde en la playa de relax. Al igual que por la noche, decidimos que después de irnos a cenar, regresaríamos pronto a la habitación. 


    Esa noche nos deshicimos en besos y fogosidad que duró una eternidad, hasta acabar agotados, parecía que no teníamos fin.


    Caí en redondo después de una noche de lo más intensa en esa cama…


     


  




  

    Capítulo 22


    


    Nos levantamos temprano para desayunar e irnos al aeropuerto, teníamos ese primer vuelo temprano, además, de nuevo hacíamos escala en Miami para ir directos a Jamaica.


    La verdad que se pasó rápido todo y a las dos de la tarde estábamos entrando por el hotel donde nos esperaban mis padres en el restaurante para comer, eso sí, fuimos antes a la habitación a dejar las cosas.


    Mi madre se comió a besos a Manu al verlo.


    —Mamá, parece que no existo —reí desde los brazos de mi padre, que me abrazaba zarandeándome hacia los lados.


    —Calla, niña, que mañana ya lo pierdo de vista y tengo que aprovechar.


    Nos reímos y sentamos a comer, eso sí, luego de soltarlo a él, vino hacia mí, y me dio un gran abrazo y muchos besos. Me quería con locura y eso, siempre lo percibí hasta después del accidente. Un amor de madre se siente por mucho que la memoria no recuerde.


    Mi padre decía que iba a tener que comprar una maleta esa tarde para meter toda la mierda que había comprado mi madre en esos días. Lo que nos reímos fue poco, además, después de comer nos fuimos a un mercado y lo primero que hizo fue comprar una.


    Vi a Manu hablando con el chico de la tienda y con un bolso precioso en las manos que terminó pagando.


    —¿Se lo vas a llevar a tu ex? —pregunté por detrás cogiéndolo por sorpresa.


    —Es para ti, tonta —me dio con el bolso en la cabeza —. Quería que llevaras algo elegido por mí y no por ti.


    —Pues tienes buen gusto —lo observé por ambos lados y era chulísimo, además lo podía poner cruzado en plan bandolera que era como me resultaba más cómodo —. Es precioso.


    El cambio de Cuba a Jamaica y viceversa molaba, porque los dos te llevaban a vivir ambientes tan diferentes estando tan cerca y ser los dos tan caribeños, que sorprendía mucho.


    Eso sí, aunque intentaba que no se me notara y creía que lo estaba consiguiendo, por dentro tenía una tristeza tan grande de saber que dentro de poco no iba a poder aferrarme a los brazos de ese hombre. Era muy dura esa sensación, demasiado.


    Mi madre seguía comprando a destajo y mi padre iba tirando de la maleta donde iba metiendo las compras y rezando porque entrara todo lo que había en la habitación.


    Estuvimos toda la tarde de tiendas y regresamos al hotel para ducharnos e irnos los cuatro en un taxi a cenar en un lugar impresionante que nos habían recomendado otros turistas con los que charlamos en esas compras.


    Me puse un vestido blanco de lino y tirantes anchos, corte de pecho recto y entallado hasta la cintura donde caía hasta las rodillas, todo de botones de madera desde el principio del escote hasta abajo. 


    —Estás preciosa como siempre y esos labios rojos te sientan genial.


    —Vamos a tirarnos un selfi —encendí mi móvil.


    Y me besó en la mejilla y la foto quedó preciosa, tuve que tragar saliva para no llorar.


    La cena fue espectacular, en medio de la naturaleza, pero pegados al mar, todo de luces naturales con velas grandes o antorchas.


    Mi padre pidió un buen vino y brindamos por ese viaje que había sido fascinante para cada uno de nosotros.


    Comentamos mil anécdotas de lo vivido esos días y nos reímos un montón. Las botellas de vino las agotábamos constantemente y es que esa noche se estaba tan bien que todos necesitábamos alargar la velada.


    Mis padres eran conscientes de todo y no hicieron ni un comentario de nada de después del viaje que implicara lo que había pasado entre Manu y yo.


    La noche fue bonita, muy bonita, llena de risas y de charlas en la que todos participábamos.


    Regresamos al hotel y volvimos a perdernos en esos placeres que sabíamos que serían los últimos, pero bueno, como cada mañana menos la de resaca, él amaneció de nuevo entre mis piernas.


    Mi estómago tenía un pellizco bien grande, sabía que esa sería la última vez que lo haríamos y eso me mataba, más que disfrutar me iba desgarrando como si unas uñas rajaran cada parte de mi piel.


    Bajamos las maletas que nos aguardarían hasta después del desayuno, que era cuando nos llevarían al aeropuerto.


    Durante el desayuno no lo pude evitar y comenzaron a brotarme las lágrimas. Todos se dieron cuenta, mis padres respetaron el momento con un silencio mientras Manu, pasaba la mano por mi espalda y la acariciaba.


    Salimos del buffet en un silencio que duró todo el trayecto hasta el aeropuerto.


    Facturamos todo, Manu en otro mostrador y entramos a la terminal que era la misma donde nos tomamos un refresco haciendo tiempo. Yo, seguía en un silencio perpetuo, ya que no me salía ni una sola palabra.


    Mi avión salía antes y se acercaba el momento de embarcar. Manu se despidió de mis padres y yo me aparté a un lado con él.


    —Nuria, eres lo más bonito que me pudo pasar en este viaje. Me voy con el corazón mucho más sanado que cuando llegué a esta isla, no lo dudes.


    —No lo dudo —murmuré con la voz débil.


    —Deja que la vida te siga sorprendiendo, eres una mujer impresionante y estoy seguro de que, aunque no lo creas, todo lo bonito está por llegar.


    —Manu, a pesar de todos los arrebatos y los feos momentos que tuve por no saber controlar mis sentimientos, quiero decirte que te voy a llevar en mi corazón como uno de los mejores hombres que he conocido en mi vida, por no decir el mejor —sonreí con tristeza agarrando sus manos —. Eres una persona maravillosa, llena de bondad y una honestidad que ya es la mejor carta de presentación que puede tener una persona. No hace falta que te diga que te voy a leer, leeré todo lo que has publicado y lo que publiques a partir de este momento y, cómo no, te vigilaré un poco por las redes —reímos —. No hace falta tampoco que te recuerde que cuando quieras solo tienes que hablarme, ahí estaré siempre y si algún día te apetece que nos veamos, no dudes que estaré donde me digas.


    —Se muy feliz, Nuria, tanto que no se te olvide que ningún hombre es merecedor de hacerte perder esa preciosa sonrisa que desprendes y que nos ilumina a los demás.


    Nos abrazamos y él también rompió a llorar, era como si de repente el tiempo se hubiera agotado y nos estaba regalando ese beso apasionado con el que nos despedimos tras ese abrazo.


    Había llegado el momento, cada uno caminamos hacia ese avión que separaría el rumbo de nuestras vidas. 


  




  

    Capítulo 23


    


    Qué momento más duro, sentía tanta tristeza que por mucho que quisiera no podía hacer que mis ojos dejaran de llorar, mientras miraba a través de la ventanilla del avión e intentaba pasar desapercibida. Sabía sin tener que girarme que mi padre estaba pendiente de mí, como también que me daría mi espacio esperando el momento en el cual yo me decidiera a hablar.


    Se había acabado, como en un sueño cuando despiertas y te topas con la cruda realidad, la gran diferencia es que había sido tan real y bonito, que dudaba que nunca lo pudiera olvidar. Me llevaba conmigo muchos recuerdos, muchas situaciones y experiencias que viví intensamente junto a él.


    Él, un hombre que consiguió lo que no pensaba que volviera a ocurrir, al menos tan pronto, y mucho menos con la intensidad que se había sucedido todo. Tantos sentimientos se quedaron en tierra en nuestra despedida, tantos anhelos y esperanzas perdidas.


    Con los ojos cerrados y sin dejar de llorar, reviví todos esos días en los que mi corazón latió intensamente por él, me había conquistado y ahora me veía perdida y sin rumbo, sabiendo que tendría que reponerme y enterrar todo lo que sentía, al menos hacer el esfuerzo hasta que el tiempo lo convirtiera en un recuerdo borroso, pero muy bonito.


    ¿Cómo acallar a la mente? ¿Cómo decirle al corazón que lo que siente no tiene sentido y tiene que olvidar? Imposible, así lo veía en este momento. Mi mente se negaba a aceptarlo, analizando desde la primera vez que lo vi, y mi corazón… Mi corazón estaba destrozado sin poder asimilar que eso era el fin, haciendo que mis ojos derramaran sin control todas las emociones que tenía en mi interior.


    Había superado muchas cosas en la vida y esta no sería la excepción, pero cómo dolía, cómo costaba respirar a sabiendas que no había marcha atrás. ¿Quién me iba a decir que me enamoraría de un imposible? Porque eso fue desde el principio, un imposible al que yo me fui aferrando sin darme cuenta, con la esperanza de que algo cambiara y poder tener una oportunidad.


    —La vas a desgastar —escuché a mi padre hablar flojito, tenía a mi madre apoyada en su hombro dormida.


    Miré el motivo de sus palabras, que no era otro que la pulsera que Manu me regaló y teníamos iguales. Sin darme cuenta había estado jugando con ella sin poder dejar de tocarla.


    —Pasará cariño, créeme —me agarró de la mano.


    —Duele demasiado papá —dirigí mi mirada hacia la ventanilla porque las lágrimas habían vuelto a salir libres y sin control.


    —Lo sé, pero te he visto superar tantas cosas… que esta será una más, confía. ¿Quién sabe las vueltas que da la vida? Quizás algún día…


    —Ni lo digas, por favor —lo miré —. No puedo tener una mínima esperanza de que lo volveré a ver, ni de que algo puede cambiar, si no estaré perdida y no podré olvidarlo y remontar.


    —Está bien, no iré por ese camino cariño, para mí este tema acaba en cuanto el avión aterrice, y espero que para ti sea un nuevo principio, de verdad. Te mereces ser feliz, hija, te mereces reír y ser tú, no quiero que te vengas abajo otra vez.


    —Eso es complicado ahora mismo papá, en unas horas de vuelo no puedo borrar todo lo que siento… pero te prometo que en cuanto aterricemos y estemos en casa pondré todas mis energías en recuperarme. Por ahora voy a estar así, soltando todo lo que llevo dentro a ver si me vacío por completo.


    —Me parece bien, suéltalo todo y si me necesitas…


    —Lo sé —intenté sonreírle —¿Sabes? Lo que sentí con la ruptura de Suso, no tiene ni punto de comparación a esto. Yo que pensaba que lo quería, a pesar de todo lo que lloré, no se puede igualar a lo rota que ahora mismo me siento.


    —Eso es el amor de verdad cariño, y has dado con un hombre que te mimaba, te cuidaba y estaba atento a ti. Así es como yo veo las relaciones, a mí no me sirve el, ahora sí, mañana quizás y pasado tienes que rogar por una atención que tendrías que tener sin pedirla o rogar por ella.


    —Lo sé papá, pero a veces estás en esas relaciones y no lo sabes ver… hasta que algo hace clic en ti y una misma hace que todo cambie.


    —¿Vas a empezar? —Me señaló con la cabeza el móvil que tenía sobre mis piernas.


    Y es que antes de embarcar había comprado todos los libros de Manu y los tenía descargados en el móvil.


    —Esa era mi intención, pero… Es que no puedo ni enfocar la vista —le respondí agarrando el móvil como si en él tuviera todas las respuestas que necesitaba.


    —Ya lo harás, no tienes ninguna prisa cariño, date tu tiempo. Creo que es mejor que te relajes durante el vuelo y cierres un capítulo más de tu vida y saques fuera todo lo que llevas dentro, los libros van a seguir ahí hasta que tú te decidas, pero creo que si ahora empiezas alguno te vendrás más abajo de lo que estás.


    —Sí, creo que es lo mejor, gracias papá —me incliné a darle un beso que me correspondió.


    —Ni se te ocurra dármelas, solo quiero verte bien y estaré deseando que ese día llegue pronto.


    Me recosté en el sillón con la vista perdida en la ventanilla y dejé volar por última vez mi imaginación, esa que tomaba el control y no paraba de darme escenarios de los dos juntos, con todas las posibilidades posibles. 


    Dejé que todo me envolviera en esa burbuja de ilusión, siendo consciente que nada tendría lugar, pero al menos por unas horas me aferraría a ellas, cerrando los ojos lo vi, su reflejo en mi mente era tan real que no pude evitar volver a llorar en silencio mientras me aferraba a él, con todas mis fuerzas.


     


  




  

    Capítulo 24


    


    —Ya estoy aquí —dije en alto mientras entraba en casa y dejaba el bolso en el perchero.


    Eran las dos y media del mediodía, había estado en una urbanización tomando fotos de varias casas que esa misma tarde subiría a la web y empezaría a promocionar y a hacer la publicidad. Por este día ya no saldría más de casa.


    —Hola cariño, ¿cómo estás? —mi padre vino hacia mí.


    Hacía una semana que habíamos vuelto de Jamaica y esa pregunta no fallaba, cada día e incluso varias veces al día. Estaba muy pendiente de mí, pero sin agobiarme.


    —Bien papá, vengo de la urbanización, ahora te enseño las fotos que he sacado.


    —No me enseñes nada, ya las veré cuando las pongas en la web, sabes que apruebo todo lo que hagas —me sonrió y le devolví la sonrisa.


    —¿Dónde está mamá? —Quise saber porque me extrañó no verla.


    —Ha quedado para comer con Encarna, hacía mucho tiempo que no se veían y la he animado a que saliera un poco, hoy comemos tú y yo, solos.


    —Perfecto, ¿Qué preparo? —Me levanté abriendo la nevera.


    —Nada, quédate sentada, cuando venía hacia aquí he llamado a Ramón y en quince minutos nos traen la comida.


    —Pues me voy a dar una ducha rápida y así como fresquita, que he pasado un calor… —me acerqué a él, a darle un beso.


    Me dirigí hacia mi habitación para coger todo lo que necesitaba para ponerme cómoda y me fui al baño. Parecía que todo había vuelto a la normalidad, al menos eso es lo que yo quería transmitir, pero en el fondo estaba sacando fuerzas de donde no tenía para que así fuera.


    Dejando el agua correr sobre mi cabeza me permití el lujo de sacar las emociones que todavía me acompañaban con la misma intensidad. Esos eran mis momentos, no me permitía a mí misma flaquear en ningún otro, pero debajo del agua daba rienda suelta a todo lo que sentía.


    Era consciente de que cada vez que salía del baño lo hacía con los ojos rojos y con claros síntomas de que había estado llorando, pero me daba igual. Mi padre cuando coincidíamos en esos momentos me miraba sin decir nada, mi madre más de una vez me decía que tuviera más cuidado con el jabón, que era para lavarme el cuerpo y no los ojos. 


    Y así pasaba mis días, inmersa en mi rutina e intentando no pensar, frenando mi mente ante los recuerdos que me asaltaban cada instante. ¿Lo conseguía? A veces sí, otras, fracasaba desde el primer momento, pero era muy pronto, necesitaba más tiempo y sabía que iba por buen camino.


    Cuando salí, la comida había llegado y mi padre me esperaba viendo la tele en el salón, con la mesa preparada. Comimos contándonos como nos había ido la mañana y explicándole lo que pensaba hacer esa tarde. Así llegó la hora de una pequeña siesta por mi parte, mientras mi padre salía hacia la oficina para terminar unas cosas que dejó pendientes.


    Estaba concentrada en la Tablet, subiendo y organizando todas las fotos con sus indicaciones y explicaciones pertinentes, cuando un mensaje en el móvil me hizo desviar la vista.


     


    Suso: tenemos que hablar.


    Lo leí varias veces, sorprendida sin entender a qué venía ese mensaje. ¿No se había alegrado tanto de que lo dejara? 


     


    Nuria: tú y yo no tenemos que hablar ni del tiempo, es la última vez que hago el esfuerzo en contestarte, no vuelvas a escribirme nunca más.


    Que a gusto me quedé, ya podía ponerse a hablar con las paredes porque conmigo nunca más volvería a suceder. En ese momento desvié la mirada a la pulsera que adornaba mi muñeca, esa que no había sido capaz de quitarme, aún no era el momento y no tenía ninguna prisa en acelerarlo.


    Estaba metida en mis pensamientos cuando fueron interrumpidos con la llegada de mis padres, que lo hicieron juntos.


    —Hola mi niña —mi madre vino hacia a mí, a darme un beso.


    Era nuestra rutina, una que me encantaba, para mí era un signo de cariño. Siempre que nos despedíamos y volvíamos no faltaba un beso o dos. No entendía que la gente que se quería o al menos donde hubiera un cariño o una amistad o un algo, yo que sé, no lo hiciera de esa manera. 


    No era de ir besando a la gente que me encontraba por la calle, pero a los que consideraba parte de mi vida, no dudaba en darles esa pequeña muestra de respeto y cariño, no costaba nada.


    —¿Cómo ha ido mamá? ¿Te lo has pasado bien?


    —Genial mi niña, me he reído un montón con Encarna. ¿Pues no va y me dice que le está tirando los trastos a Miguelito? El de la pescadería.


    —Encarna tiene mucho peligro —me reí —. Miguelito con lo tímido que es tiene que ir escondiéndose detrás del mostrador cada vez que la vea.


    —Calla que el otro día le soltó delante de todo el mundo una bien gorda, cuando me lo ha contado no podía parar de reír, aunque le he leído la cartilla.


    —Cariño, si me los tira hasta a mí, cuando la vemos los dos por la calle, ¿qué cartilla le vas a leer? —comentó riendo mi padre.


    —Es que tú lo vales papá, ¿quién en su sano juicio no se giraría a mirarte en la calle?


    —Ay hija, vosotras que me veis con buenos ojos, yo no me fijo en esas cosas, mis ojos son solo para tu madre.


    —¡Si es que te tengo que querer! ¡Te como! —Se levantó de un salto mi madre, que estaba en el sofá junto a mí, para colgarse de su cuello —. Vamos ahora mismo a la habitación que la niña se pone los cascos con música y no se entera de nada —le propuso traviesa, lo que provocó una carcajada en nosotros.


    —Mamá que a estas alturas de mi vida no me voy a extrañar de nada, aunque gracias por el detalle, prefiero ponerme música que escuchar ciertos ruidos y cosas que puedan provocarme un trauma, aunque yo feliz de que lo disfrutéis.


    —Uy lo que ha dicho la niña, Pablo —se separó de mi padre para venir a mí —. Ahora mismo vamos a tener una conversación sobre las relaciones entre hombres y mujeres, que si no recuerdo mal nunca la hemos tenido. ¡Pablo que hemos descuidado ese tema! ¡A ver si la niña el día menos pensado nos viene con un bombo!


    —Pero, ¿qué dices, cariño? —soltó una carcajada mi padre, haciéndome reír a mí por la situación que tenía delante. Mi madre tenía mucha guasa cuando quería, pero aun así mi padre le siguió el juego —Vamos a ver, que la “niña” ya tiene una edad. ¿Te piensas que ha estado jugando a las canicas en sus vacaciones? Y esa conversación ya te digo yo que la tuvimos en su día, sí, me incluyo, que me hiciste pasar ese mal trago, como para que se me olvide. Estaba yo más rojo que ella.


    —Tranquilos que, aunque no me hubierais dado vuestros sabios consejos de experiencias, las cuales en la vida se me podrían olvidar, por la edad que tenía en ese momento y el trauma que me creasteis, hoy en día ya sabría a lo que atenerme —aseguré intentando no reír más, mientras mi padre estaba igual.


    —¿Con cuántos años la informamos? ¿Has tenido ya relaciones? —Se sorprendió mi madre.


    Mi padre y yo, soltamos una carcajada recordando ese momento y por lo que venía ahora, a veces dudaba en si sus preguntas eran de verdad o en broma, aunque su sonrisilla final nos daba la respuesta ante la incógnita.


    —Con cuatro años ya te quisiste sentar a hablar con ella, por suerte te frené —le recordó mi padre —. A la segunda pregunta que responda tu hija —dijo sonriendo.


    —Y doy gracias por ello, si no a día de hoy arrastraría un trauma enorme —comenté riendo —. Sí mamá, he tenido relaciones, ya soy mayor y he tenido varios novios, que tengo que decirte que con algunos mejor ni lo hubiera intentado porque te dejaban como empezaste, bueno ni eso porque se te quitaban las ganas de golpe. Hay que saber tocar las teclas adecuadas, no todo es mete saca —le dije haciéndole un guiño mientras mi padre soltaba una carcajada al ver la reacción de mi madre, que no podía cerrar la boca de la sorpresa —, pero cuando se quiere hay cosas que se pasan por alto, error, un enorme error lo sé —me encogí de hombros —. Eso me pasó con los dos primeros, a partir de ahí ya fue otro cantar, les daba de margen varios encuentros hasta que tenía que darles instrucciones específicas, ya me entiendes…


    —¡Qué me estás contando! —Me miró aún más sorprendida mi madre.


    —A los seis volviste a insistir en el tema y también te quité la idea de la cabeza con ayuda de la tutora de la niña. Con doce años cariño, y posterior a ese momento, cada año en la misma fecha la sentabas para recordárselo —se encogió de hombros mi padre.


    —¡Pero has escuchado a la niña! ¡Que no es virgen Pablo! Ay por Dios —dijo mi madre levantándose dando vueltas.


    Daba gracias por llevar la situación de esa manera, con esa naturalidad a pesar de la pena de todos los años que tenía perdidos mi madre en la cabeza. Fue una decisión que tomamos mi padre y yo, en el momento en que el médico nos comunicó en la situación que se encontraría mi madre después de lo sucedido. Lo único importante es que la teníamos con nosotros dándole nuevos recuerdos.


    Y allí la tenía, delante de mí, dando vueltas alrededor de mi padre, mientras él reía sin poder parar y yo haciendo lo mismo viendo la escena y oyendo todo lo que decía mi madre.


    —Una cosa te digo hija, búscate a uno que sepa la anatomía de la mujer, que te toque la florecilla, pero no solo un rato y si te he visto y no me acuerdo, no, como si tuviera que tocar la melodía completa en un piano, y te introduzca el pepino a la vez en condiciones, que una mujer tiene que disfrutar y a la mierda todo lo demás —dijo agarrando a mi padre de la mano mientras lo llevaba a su habitación.


    Me quedé en el sofá riendo, no podía parar de hacerlo, mientras escuchaba las carcajadas de mi padre, y es que mi madre tenía mucho arte. Fui a mi habitación a por mis cascos dispuesta a ponerme música sin poder parar de reír mientras volvía al sofá, aislándome por un momento de donde estaba, con buen ritmo que me hacía mover los hombros y las caderas, a pesar de estar sentada.


  




  

    Capítulo 25


    


    Los días iban pasando, no lo rápido que me hubiera gustado, pero al menos podía decir que los llevaba mejor de lo que había imaginado. No me iba a mentir, a veces era duro, demasiado cuando los recuerdos me asaltaban y la pena hacía acto de presencia, pero cada día mantenía una batalla interna conmigo misma.


    Era consciente de que nunca olvidaría a Manu, había dejado una huella muy profunda en mí. Aquellos días que vivimos juntos habían sido mágicos, al menos para mí, pero conseguiría llevarlo de otra manera. La esperanza e ilusión que sentí durante esos días que estuve con él, ya se habían marchitado, confieso que las tuve y a lo grande.


    Por muy mínima que fuera esa esperanza, me hacía estar expectante pensando que al igual que él en mí, yo había supuesto algo importante en su vida. Me equivoqué, no arriesgó, no se atrevió a dar el paso, o no supo o quiso hacerlo, eso nunca lo sabría ya. Lo que tenía claro es que él, me apartó de su vida y yo me prometí a mí misma en el vuelo de regreso que así sería por mi parte también.


    No podía aferrarme a nada, no era sano para mí, ni justo. Cuando no tienes nada no puedes insistir. En el fondo siempre lo supe, siempre había sido claro conmigo, pero eso no evitaba que interiormente una se pudiera hacer ilusiones, esas mismas que desaparecieron con nuestra despedida.


    Volví a mirar y a acariciar nuestra pulsera, era a lo único que me aferraba, era como un tic, lo necesitaba y cada vez que me daba cuenta me encontraba a lo largo del día haciéndolo. 


    Eran las doce del mediodía, estaba en casa trabajando, ese día no había tenido que salir y todavía estaba en pijama, sentada en la mesa de mi habitación enfrente del ordenador, respondiendo mensajes de personas interesadas en varias ventas de casas que teníamos, cuando mi teléfono sonó.


    —Hola papá —saludé.


    —Hola cariño, ¿todo bien?


    No pude evitar sonreír ante su pregunta.


    —Todo ok, creo que estamos a punto de cerrar la venta de dos casas, cuando llegues te diré cuáles.


    —Perfecto, pues eso quiere decir que en breve tendremos que salir de viaje, ya sabes que me gusta hacer el cierre en persona.


    —Lo sé, cuento con ello, me apetece despejarme y salir de aquí, me vendrá bien.


    —Pues espero que cuando llegue a casa ya las tengamos vendidas y miramos los viajes.


    —¿Necesitas algo? ¿Qué te envíe alguna documentación? 


    —No cariño, nada de papeleo, te llamaba porque aparte de esos viajes tendrás que ir a Barcelona la semana que viene.


    Se hizo el silencio por unos instantes, a Barcelona pensé… Estaba intentando asimilar la información, ya ves tú qué tontería más grande, pues no era enorme Barcelona para tener ese miedo de poder encontrarme con Manu por sus calles. Era ilógica la sensación que tenía, pero que no pude evitar, lo cual mi padre sabía.


    —Perfecto, pues luego me dices los datos y también miro la reserva para ese viaje. ¿Alguna casa señorial? —seguí como si tal cosa, no quería darle más importancia de la que realmente tenía, que era ninguna.


    —Si quieres este viaje lo hago yo, no serán unas fotos tan perfectas y bonitas como las haces tú, pero…


    —De eso nada, ni se te ocurra, bueno, aunque si quieres ir tú, para eso eres el jefe, tú decides papá… Pero no por el motivo por el que lo harías —le pedí.


    —Ya sabes porque te lo he propuesto… De acuerdo el viaje es tuyo como siempre, ya sabes que yo viajo solo en casos necesarios, no me gusta separarme de tu madre, esta tarde lo miramos todo.


    —Pues me hace ilusión ir, nunca he estado en Barcelona, a ver si me pilla en una zona céntrica y puedo visitarla un poco —sonreí.


    —Muy céntrica no es, la casa está a las afueras, pero no te preocupes que yo me encargo de que tengas acceso rápido para que puedas ver algo de la ciudad, te puedes quedar unos días más si quieres.


    —No te preocupes papá, con un día más yo creo que algo podré ver, no quiero abusar.


    —¿Qué dices de abusar? Por Dios hija, si siempre vas a la carrera cuando viajas y lo haces en tiempo récord —no me hacía falta tenerlo delante para saber que había puesto los ojos en blanco y estaba negando con la cabeza.


    —Está bien, pues después lo hablamos, ahora hablaré con mamá porque me había comentado que en estos días quería ir a mirar el vestido de novia, ¿sabes que su intención es ir como “Sissi Emperatriz”? —soltamos los dos una carcajada.


    —Hija, por mí, como si tu madre aparece en chándal, que más me dará… Va a estar preciosa ante mis ojos igualmente, me enamoró desde el primer día que la vi y así sigue siendo. Yo lo que quiero es tener esa segunda boda con ella, para que pueda tener un bonito recuerdo de nosotros en ese día —dijo mientras se le iba apagando la voz.


    Sabía que le había dado pena pensar en el pasado, lo que intentábamos no hacer, de vez en cuando nos veníamos abajo pensando en que muchos recuerdos importantes no los tenía, pero entonces nos encargábamos entre los dos en subirnos los ánimos cuando eso sucedía.


    —Eh, papá, lo tendrá, nos vamos a encargar en hacer de ese día y de todos los demás especiales para ella, ¿vale? Y eso que has dicho es lo más bonito que he oído nunca. Ojalá yo encontrara un amor como el que os tenéis mamá y tú.


    —Lo encontrarás cariño, no me cabe la menor duda. Con mis palabras habla el corazón, tu madre me lo robó hace tanto tiempo… Solo quiero verla feliz y que lo sea de verdad, solo así podré serlo yo.


    —Lo es papá, cada día la haces muy feliz y a mí de veros. Venga que nos estamos poniendo muy melancólicos, acaba rápido de trabajar que quiero tener los viajes ya, ¡que me voy de vacaciones! —lo último lo dije gritando consiguiendo mi propósito, que no era otro que hacerlo reír.


    Y con ese sonido tan bonito de sus carcajadas colgamos la llamada y seguí trabajando durante un rato más, hasta que por fin cerré las ventas, solo quedaba el último paso, y hacerlo en persona.


  




  

    Capítulo 26


    


    —¿Mamá qué te parece si esta tarde vamos a mirar el vestido de novia? —entré preguntándole en la cocina.


    —¿Esta tarde? ¿Tan pronto? —Me miró desviando la mirada de las verduras que estaba cortando.


    Entre unas cosas y otras la mañana se había pasado volando y ya era mediodía.


    —¡Pero si anoche me dijiste que se nos estaba echando el tiempo encima! ¡Que querías ir ya! —reí.


    —Es verdad. ¡Ay qué emoción! Que esta tarde me voy a vestir de princesa —dijo dando palmadas emocionada —. A tu padre ni una palabra, que lo quiero dejar babeando por mí.


    —Mamá, ya lo hace —reí.


    —Aunque no sé ni para que me voy a comprar un vestido, ¡si vieras lo que babea por mí desnuda! Ni una prenda, con las que tengo de lencería la mar de monas y nada, que como mi piel dice que nada —se cruzó de brazos indignada y no pude evitar sonreír.


    —Pero si es lo más bonito que te puede hacer y decir, mamá.


    —Ay, tu padre me hace muchas cosas hija, pero que muchasss… —sonrió traviesa.


    —Ahórrate los detalles, me alegro mucho, no sabes cuánto, pero prefiero seguir en la ignorancia —le pedí levantando las manos porque ya estaba preparada para una de sus explicaciones.


    —Que sosa eres hija, una emocionada para contarte su última experiencia… —reímos las dos.


    —Bueno pues esta tarde nos vamos de tiendas, que en unos días tendré que hacer varios viajes seguidos, seguros con papá dos.


    Le comenté mientras cogía unos palitos de cangrejo que tenía en la encimera de la cocina para cortarlos en la ensalada.


    —Esa manía tuya de comértelos como si los desojaras —puso los ojos en blanco —. Anda toma otros dos —dijo mientras reíamos otra vez las dos —¿Y cuándo os vais? —me preguntó con un poco de pena.


    —Es que así saben diferente —le aseguré mientras empezaba —. Pues esta tarde reservamos los billetes, imagino que lo más pronto posible y será rápido, ya sabes que a papá no le gusta separarse de ti mucho tiempo.


    —Ni a mí, de él —dijo cabizbaja.


    Me encantaba verlos así, el uno por el otro, transmitían tanto amor.


    —No te preocupes que lo aceleraremos todo lo que podamos, ¿te podrías venir?


    —Ah no, ya sabes que en cosas de trabajo de tu padre no me meto —negó con la cabeza —, además, así cuando regrese me coge con más ganas —me hizo un guiño y siguió cortando las verduras mientras yo soltaba una carcajada.


    La ayudé a terminar y cuando mi padre llegó comimos los tres entre risas y comentando los días que estaban por venir. Me dirigí a la cocina recogiendo los últimos platos de la mesa cuando mi padre entró detrás de mí.


    —Cariño, perdona, sabes que no me gusta ser entrometido y no me meto en tus cosas, pero…


    —Ya lo sé papá, ¿qué pasa? —quise saber.


    —Esto pasa —me dio mi móvil.


    Dejé todo lo que llevaba en la encimera y lo cogí, en pantalla tenía otro mensaje de Suso, alcé la mirada y nuestros ojos se encontraron, sabía que se estaba preguntando qué pasaba y vi la preocupación en su mirada, hasta yo me lo estaba preguntando, con la diferencia que yo preocupada no estaba, más bien hasta las narices de ver su nombre en mi móvil.


    —No es nada papá, quédate tranquilo, ¿vale? —le aseguré.


    —¿Vas a volver con él? ¿Te está molestando?


    —No pienso volver con él, más bien lo correcto sería decir que no lo quiero ver ni en pintura —le sonreí y se tranquilizó —. Hace unos días me escribió un “tenemos que hablar”, a lo que yo le respondí que fuera la última vez que me escribiera y que sería lo último que haría, que no me molestara más.


    —Pues parece que no entiende las letras, a lo mejor necesita que se lo digan en persona, no tú, si no yo —se cruzó de brazos.


    —No te metas papá, déjamelo a mí. Si se da el caso y lo tengo alguna vez frente a frente, me va a oír, pero bien —lo abracé.


    —No me cabe duda que sabrás ponerlo en su sitio, cuando te tocan la moral no tienes piedad, hasta me da pena el chaval —con sus últimas palabras soltamos una carcajada.


    —Conocerá una faceta mía que aún no ha descubierto, lo tengo todo controlado, ¿ok?


    Asintió dándome un beso en la cabeza y me ayudó a recoger la cocina, mientras le comentaba como habían quedado las ventas de las dos casas que había cerrado esa mañana. En cuanto acabamos se encerró en su despacho para reservar los vuelos, sabiendo ya los destinos y yo me estiré en la cama un rato.


    —Cariño, nos vamos —le gritó mi madre desde la puerta principal a mi padre a media tarde.


    Salió sonriendo para despedirnos.


    —Muy bien amor, que lo disfrutéis —le dijo mientras la besaba en los labios y venía hacia a mí, para darme un beso.


    —No lo dudes amor, voy a ponerme bella —empezó a dar saltitos dando palmadas.


    —Para eso no hace falta que salgas, ya lo eres —le respondió haciéndole un guiño y a ella se le iluminaron los ojos.


    —¿Tenemos que salir? —Me preguntó mi madre girándose hacia a mí —mira que estoy por encerrarme en el cuarto con tu padre y no salir hasta mañana, que esa respuesta bien merece una buena faena.


    Soltamos una carcajada de la cual ella se contagió, mientras mi padre la atraía hacia él y le daba un beso más largo, dejándola temblando.


    —Anda iros ya, que a este paso el que te secuestra en ese cuarto soy yo —nos dijo mi padre abriéndonos la puerta.


    —Uy, que nos está echando niña, ¿no tendrá una querida y la estará esperando? —Se cruzó de brazos sin salir.


    —Mamá, por Dios, vámonos que se nos echa el tiempo encima —puse los ojos en blanco —. Bien sabes la respuesta a tu propia pregunta, venga, venga… —le insistí mientras mi padre reía y la volvía a rodear con sus brazos diciéndole algo al oído que le hizo cambiar la expresión y sonreír.


    Con ella agarrada del brazo, conseguí salir de casa, destino a vestirla de princesa, solo esperaba que no pusiera muchas pegas, ya me veía llegando agotada a casa y sin que nada le hubiera gustado, pensamientos que se hicieron realidad y a la siguiente sería la vencida, como ella entró diciendo segura de que así sería.


  




  

    Capítulo 27


    


    Los viajes que hice con mi padre fueron perfectos, llevando a cabo la venta final. Uno de los destinos fue Santander, donde disfrutamos del día y de lo que nos ofrecía la ciudad en tiempo récord una vez terminado el trabajo. Hasta un chapuzón nos dio tiempo a darnos para finalizar el día, eso sí con calma, que allí el agua parecía que le habían metido cubitos de hielo y era para pensárselo dos veces antes de meter un pie dentro. Si no hubiese sido por el primer empujón que me dio mi padre, con el cual caí en plancha al mar, aún estaría en la orilla pensando si entrar o no.


    No salió impune, no, me vengué haciendo ese momento inolvidable junto a él y donde no faltaron las carcajadas. Al día siguiente viajamos a Málaga, donde disfrutamos de la misma manera en un entorno diferente e igual de bonito, y con unas ganas renovadas, ya que al día siguiente volvíamos a casa, al menos por parte de mi padre, que estaba deseando llegar.


    Me vino bien salir de la rutina y despejar la mente, cogiendo fuerzas para lo que me depararían los días posteriores. Tenía de margen unos días en casa hasta el viaje a Barcelona, el cual haría sola y tomándomelo con un poco más de calma, al final no había podido quitarle la idea a mi padre de la cabeza y me había reservado tres días en la ciudad.


    Para ser más exacta me instalaría en un hotel a las afueras, que por las fotos y todos los comentarios que leí, era una maravilla. Estaba en la costa y a pie del mar, solo necesitabas bajar unas escaleras y ya podías sentir la arena de la playa en los pies, sensación que me encantaba.


    El traslado al centro de la ciudad era de unos cuarenta minutos, pero no me importaba, con gusto lo haría, prefería la tranquilidad que me ofrecía el mar y el estar alejada del ajetreo. Mi padre quiso mirar un hotel en pleno centro de Barcelona, pero yo no estaba hecha para eso, un rato, un día, perfecto para ver lo más emblemático de ella, pero si la cosa se alargaba y podía elegir, cambiaba el ruido y el ir y venir de la gente, por la tranquilidad y la paz.


    —Mamá, ya hemos llegado —entré diciendo en casa mientras dejábamos las pequeñas maletas a un lado.


    —Pues parece que no hay nadie —recorrió la casa mi padre.


    —Qué raro, si siempre que llegamos de viaje está detrás de la puerta.


    —Habrá tenido que salir para algo cariño, venga vamos a deshacer el equipaje y nos ponemos cómodos.


    —Oh sí, tengo unas ganas de darme una ducha… —dije dirigiéndome hacia mi habitación —¿Quieres entrar tú primero? —Me giré hacia él.


    —Toda tuya, mientras voy a llamar a tu madre a ver por dónde anda —me sonrió.


    A eso me dediqué durante un buen rato, sobre todo a estar debajo del agua, y es que me relajaba y podía dar rienda suelta a lo que no me permitía dejar salir fuera de allí. El dolor seguía estando, qué le iba a hacer, era de sentir hasta las últimas consecuencias y cuando mi corazón se llenaba de amor, no podía hacer otra cosa que dejar que el tiempo lo pusiera en calma.


    Salí con el pijama puesto y el pelo mojado, así alargaba un poco más la sensación de frescor porque menudos días de calor y agobio estaban haciendo. Se acercaba el mediodía y no sabía si mi madre ya habría llegado, a lo que tuve la respuesta nada más entrar en el salón.


    —Hola mamá, la desaparecida —fui hacia ella, que estaba sentada en el sofá con mi padre.


    —Hola mi niña —me dio dos besos.


    —Nos ha extrañado no verte en casa —dije mientras me sentaba en un sofá pequeño que quedaba frente a ellos.


    —Ay es que Encarna me ha liado de una manera… Ni cuenta me he dado de la hora que era. Esa mujer habla por los codos y he ido a tomar algo fresquito con ella, mientras hacía tiempo a que llegarais, pero me pasé de hora.


    —No te preocupes cariño, no tienes que estar en casa siempre para recibirnos. Me alegro que te lo hayas pasado bien, aunque tendrás la cabeza como un bombo —sonrió mi padre, acariciándole el pelo y yo sonreí al verlo.


    —Sí que la tengo, sí… Me sé las aventuras y desventuras de todas las personas que viven alrededor nuestro, ¿qué me importará a mí si Manolo el frutero está liado con Marisol, la cual anda también con Federico? ¿Cómo puede la gente estar pendiente de esas cosas?


    —A mí no me preguntes que eso no va conmigo, sabes que me da mucha rabia. ¡Qué me importa a mí la vida de los demás! ¡Si solo conozco a cinco personas de las que viven en nuestra calle! —comenté.


    —Hija, ni una cosa, ni la otra —dijo mi padre riendo.


    —Nah, y lo feliz que soy yo, pobre del que hable de mi vida —les sonreí.


    —Pues algo me ha contado Encarna de Suso, de ti no hija, que poco o nada te dejas ver, ahí ya le hubiera tirado yo de los pelos si se le ocurre nombrarte —dijo haciéndose la distraída, haciéndonos reír.


    —Pobre de ella que lo haga, que voy en su busca y se le quitan las ganas —le hice un guiño —. Sobre el otro tema ni me importa ni quiero saberlo, como si ha hecho un viaje espacial a la Luna y no vuelve a la tierra en su vida, aunque mucho en la tierra no es que estuviera ya.


    —Deja a la niña que sabes que no le gusta ni escuchar ese nombre, y a mí tampoco —le pidió mi padre.


    —Lo sé, lo sé… ¿Os creéis que es de mi agrado? Con la escoba le doy si lo veo alguna vez —dijo haciéndonos reír otra vez, porque sabía que no se cortaría en nada si tuviera que hacerlo —, pero según me ha contado ha estado rondando la zona.


    —Bueno es policía, algo tendrá que trabajar y habrá sido coincidencia —me encogí de hombros.


    —¿Por esta urbanización? Lo dudo —dijo mi padre, levantando una ceja.


    —A ver, que me importa poco por no decir nada su vida y lo que haga, por mí, como si se planta a dormir al final de la calle, mientras no me afecte a mí.


    —Ya, pero según Encarna pasaba muchas veces por delante de nuestra casa, hasta se fumaba un cigarro alargando el momento, su hipótesis es que estaba esperando verte y forzar un encuentro, ese quiere algo.


    —¿Encarna no se separa de la ventana nunca? Esa mujer ni tiene que comer expectante a lo que suceda fuera… Me hubiera gustado veros en la conversación, ni los del CSI os superarían con tanta hipótesis y a saber todo lo que ha dado de sí la conversación —solté una carcajada que les contagié —. Vamos a dejar el tema, de verdad, que haga lo que quiera, si quiere un encuentro que se apriete bien los pantalones que lo finiquito rápido, y si no, pues más protegido tenemos el vecindario.


    —Hija si esto más tranquilo no puede ser, ¡qué va a proteger! Tú estate preparada para cualquier cosa, ¿de acuerdo? —me pidió mi padre.


    Asentí, lo estaba, más que preparada, aunque reconocía que ni ganas tenía de cruzármelo por la misma acera, ni volver a ver su cara.


     


  




  

    Capítulo 28


    


    —Mamá estás preciosa —le dije, no podía estar más bonita.


    —¿Tú crees? Yo quería algo más pomposo —dijo mirándose desde todos los ángulos en el espejo que tenía delante.


    Estábamos en el segundo intento de busca y captura de su vestido de novia, habíamos recorrido casi todas las tiendas que se dedicaban a ello y parecía que habíamos encontrado el indicado, a pesar de que ella aún no acababa de darle el visto de bueno del todo. El vestido que llevaba puesto en ese momento le quedaba como un guante y estaba preciosa, sin necesidad de que fuera tan ostentoso como ella quería en un principio.


    —Claro que lo creo, ¿no te estás viendo?


    —Señora, como dice su hija está preciosa, si quiere le sigo sacando otros modelos, pero creo que este es el suyo —la animó la dependienta.


    —Venga me habéis convencido, la verdad es que estoy “to buena” como decís vosotros los jóvenes —dijo dando palmas y haciéndonos reír a las dos —¿Por qué no te miras uno para ti? 


    —No, ya tengo en mente y localizado el que me quiero poner, ya te lo enseñaré.


    —Pues vamos a seguir de tiendas y te compras algo bonito para llevarte a Barcelona… —me propuso.


    —No necesito nada mamá, tengo de sobra en el armario, total para lo que pienso hacer. Un día lo dejo para visitar la ciudad y los otros dos, pienso disfrutar del hotel, de la piscina y la playa, y para eso no necesito gran cosa —me encogí de hombros.


    —¿Cómo qué no? A ver si te vas a quedar encerrada en la habitación todo el rato…


    —Que no, pero con calma todo y sin horarios, lo disfrutaré todo lo que pueda —le dije mientras terminaba de pagar y nos despedíamos de la dependienta.


    —¿Vas a ver a Manu? —me preguntó mientras caminábamos de vuelta.


    Al escuchar su nombre algo en mi interior se removió sin poderlo evitar. 


    —No, y espero no encontrármelo por casualidad. Sería el colmo ya, con lo grande que es Barcelona.


    —¡Qué pena! Me hacía ilusión darte varios de sus libros para que me los firmara —hizo un puchero.


    —Pues sí, una pena, pero es lo que hay —me encogí de hombros.


    —¿Ya has empezado a seguir a todos los autores? 


    —Sí, a los once, estoy al tanto de todas las novedades y de sus libros. Aún no he tenido tiempo para empezar, estos días en los que me relajaré será un buen momento para hacerlo. También estoy dentro del grupo de “Las chicas de la tribu”.


    —Oh, ya verás qué bien te lo pasas cariño. Ayer mismo interactué yo —me sonrió.


    —Ya te vi, te tengo fichada —solté una carcajada.


    Desvié el tema de conversación, no porque me molestara hablar de los autores y todo lo que ello englobaba, la verdad es que estaba encantada al haberlos descubierto, sino porque si continuaba hablando de ello, mi mente no podía apartar el recuerdo de Manu y no estaba preparada aún para ello.


    Necesitaba poner tierra de por medio, lo cual ya había hecho forzadamente muy a mi pesar, pero aún necesitaba más espacio para que nada me afectara, y acababa de comprobar que con solo escuchar su nombre o hablar de su entorno me venía abajo, y no podía permitirme el lujo de hacerlo.


    Llegamos a casa después de comernos un helado mientras recorríamos el camino. Cuando entramos me fui directa a mi habitación, en ese momento solo me apetecía escuchar música y cuanto más romántica mejor, señal de que necesitaba soltar las emociones que había intentado disimular con todas mis fuerzas.


    Al día siguiente pondría rumbo a Barcelona, el avión salía temprano y no tardaría en llegar al destino. Había alquilado un coche, no conocía la zona, pero con que el volante estuviera en el lado izquierdo y no faltara el GPS ya me apañaba para llegar al hotel, aunque primero iría directa a la casa para tomar todas las fotos que necesitaba y posteriormente actualizaría la web para no retrasar la promoción.


    Una vez conseguidas las fotos, iría directa al hotel para soltar el equipaje y disfrutar de él durante lo que me quedara de día. Al día siguiente visitaría Barcelona capital y el último volvería a desconectar en el hotel, dispuesta a disfrutar del mar.


    Ese era mi plan, y lo llevaría a rajatabla, me apetecía mucho estar unos días sola desconectando de todo, y no es que mis padres me agobiaran o molestaran, pero necesitaba tomar aire por mi misma y tener un poquito de soledad que nunca venía mal para aclarar aún más las ideas.


    —¿Te acuerdas de todas las instrucciones que nos dio aquella chiquilla? Recuerda que el flotador amarillo está debajo del asiento y que del techo supuestamente salta una mascarilla —me iba recordando mi madre mientras arrastraba la maleta hacia la puerta.


    —Mamá, me acuerdo de todo perfectamente —reí —, además en cada vuelo es lo mismo, ya te dije que es un protocolo —me giré a darle un beso y un abrazo de despedida.


    —Cuídate cariño, y llama cuando llegues —me pidió.


    —Lo haré —le dije adiós con la mano.


    Salí de casa directa al coche de mi padre, que ya me esperaba dentro con él encendido y el aire acondicionado a tope. Metí la maleta de cabina en el maletero y emprendimos el trayecto que nos separaba del aeropuerto, teníamos por delante unos cuarenta y siete kilómetros hasta llegar.


    —Disfruta mucho cariño, y cualquier cosa me llamas.


    —Lo haré papá, te voy informando, aunque me tomaré estos días un poco de desconexión —le sonreí.


    —Vamos lo que quiere decir que nos llamaras cuando llegues y cuando vayas a salir —soltó una carcajada.


    —Más o menos, veo que lo has pillado —le hice un guiño.


    Me despedí de él en la puerta del aeropuerto y me encaminé al panel de información para comprobar el vuelo y dirigirme al control que estaba bastante despejado pasando rápido. Con mi maleta en mano me paré en una cafetería para tomarme un buen desayuno, tenía prevista la llegada a las doce, pero entre llegar y trasladarme a las afueras donde estaba la casa que tenía que ver me daría la hora de comer, imaginaba que ya lo haría una vez instalada en el hotel.


    El vuelo salió a su hora y el trayecto no fue muy largo, cuando salí del aeropuerto con las llaves del coche que había alquilado en mano una bofetada de aire caliente me dio la bienvenida. Las temperaturas estaban por todo lo alto en todas partes y allí no iba a ser diferente.


    Localicé el coche, dejé el equipaje y me puse al volante mirando el tablero y encendiendo el aire. Después de pelearme un poco con el GPS hasta conseguir dominarlo salí dirección a mi siguiente destino marcando el número de mi padre.


    —Papá, ya estoy en marcha con el coche, todo ha ido perfecto —le informé.


    —Muy bien cariño, me alegro, ten cuidado —me pidió.


    —Tranquilo lo tendré, voy directa a la casa y ya me lo quito de encima.


    —Recuerda que en la garita de la entrada de la urbanización tienes que pedir la llave, te pedirán la documentación que te di anoche.


    —Lo tengo todo controlado, tranquilo —sonreí.


    —Pues nada más que añadir señorita, que disfrutes de estas mini vacaciones y no tengas prisa en subir las fotos, como si lo haces cuando vuelvas, que te conozco.


    —Tenía intención de hacerlo una vez estuviera en el hotel, pero como eres el jefe y tus órdenes son las que mandan… te haré caso —reí contagiándolo a él.


    Nos despedimos diciéndole que le diera besos a mi madre y seguí la ruta que el GPS me indicaba.


     


  




  

    Capítulo 29


    


    Acababa de llegar al hotel, increíble, esa fue mi primera impresión nada más traspasar sus puertas. Se veía muy tranquilo, no era muy grande, lo suficiente para lo que necesitaba. Con la llave de mi habitación y con las instrucciones de la recepcionista fui directa a dejar la maleta con el pensamiento de ponerme el bikini y disfrutar de un buen baño, que a esas alturas necesitaba más que comer.


    La recepcionista me había informado que podía comer algo en una caseta que había a pie de piscina, ya que se había pasado el horario del comedor. También me comunicó que cada noche había una actuación diferente y que disponía de una pequeña discoteca si quería algo más de movimiento, aunque según ella, la animación en el exterior era muy buena.


    No tenía en mente mover mucho el esqueleto, pero sí tomarme alguna bebida y disfrutar del ambiente y de la música. Estaba por ver, según se diera la noche, lo mismo acababa bailando y dándolo todo si el cuerpo me lo pedía. 


    Ya tenía todas las fotos de la casa, cuando entré en la urbanización pensé que podía hacerme una idea de lo que me encontraría, pero ni mucho menos fue así, cuando traspasé la puerta principal me recibió una casa impresionante que tiró por los suelos todo lo que me había imaginado.


    Era preciosa, señorial, pero muy moderna, con un estilo y decoración impresionantes, con una piscina enorme que empezaba en el interior y tenía acceso al exterior dándole un encanto especial. Me dediqué a sacar las fotos desde los mejores ángulos a todo lo que mis ojos veían, cada habitación era de ensueño. No dudaba que esa casa en particular no tardaría mucho en tener dueño.


    —Buenas tardes, podría ponerme un sándwich y una Coca Cola por favor —pedí al camarero que estaba detrás de la barra después de salir de la piscina.


    —Marchando —me sonrió.


    Me quedé allí esperando y mirando alrededor, había bastante gente y ya había localizado una hamaca que estaba libre. 


    —Hola —escuché a mi lado.


    —Hola —saludé al girarme.


    Un hombre moreno me sonreía mientras pedía una consumición.


    —No te había visto antes.


    —Hace nada que he llegado —me giré mirando hacia la barra y prestando atención al camarero que venía hacia a mí con lo que había pedido.


    —Que aproveche —me ofreció en una bandeja.


    —Muchas gracias, podrías darme una botellita de agua fría.


    —Aquí tienes preciosa —me dijo el camarero después de cogerla de una nevera a su espalda.


    —Bueno, ya nos iremos viendo —me despedí del chico moreno que me había saludado y había estado observándome todo el rato.


    —Eso seguro, me llamo Darío—me sonrió.


    —Yo, Nuria —le devolví la sonrisa.


    Me dirigí hacia esa hamaca que aún permanecía vacía y me acomodé dejando la bandeja que llevaba en una mesa pequeña que tenía al lado. La música sonaba animando a la gente, mientras comía el sándwich varios animadores empezaron a bailar al borde de la piscina incitando a todos los que estaban dentro a que siguieran sus movimientos.


    Acabé de comer o merendar, según se mirase, y me tumbé para relajarme. Con el sol sobre mi cuerpo me adormilé hasta que los ojos se me cerraron sin darme cuenta. No sabía el tiempo que había pasado, cuando un carraspeo a mi lado me hizo abrir un ojo.


    Darío, el hombre moreno, estaba junto a mi hamaca dándome sombra en la cara, a pesar de ello no podía abrir bien los ojos y enfocar la vista al haber estado expuesta al sol.


    —Pasaba por aquí y he visto que te habías quedado dormida y he pensado, ¡se va a quemar! —me sonrió.


    —Gracias —le dije incorporándome un poco —. La verdad es que me noto arder algunas zonas —miré hacia mis piernas que habían cogido un tono más rojizo.


    —Pues menos mal que me he decidido, no quería parecer entrometido.


    —Nada, has salvado a una chica de ser un cangrejo, al menos en su primer día aquí —reí —y eso que hace unos días estaba casi morena, pero me dura poco.


    —Bueno ahora tienes la oportunidad otra vez. ¿Te importa? —me preguntó señalando la hamaca de al lado que había quedado libre.


    —Para nada —le sonreí —. No creo que me dé mucho tiempo a ponerme morena, pero algo es algo.


    —¿Cuántos días estarás por aquí?


    —Tres, bueno mañana salgo y hasta última hora de la tarde no llegaré —le respondí.


    —Vaya, una pena, a mí me quedan todavía cinco días por delante. ¿Alguna excursión mañana?


    —Voy por libre, quiero ver la ciudad de Barcelona que nunca he estado.


    —No sé si te dará tiempo a verla toda, tiene unos escenarios y lugares para ver preciosos.


    —Bueno no pretendo verla toda, sé que no me daría tiempo. Iré a lo más céntrico y hasta donde llegue, es que las ciudades grandes me agobian un poco. Ya tendré más oportunidades de venir y ver el resto —me encogí de hombros.


    —No sé si te parecerá tener mucha cara, pero… ¿Quieres que te acompañe? He estado muchas veces y te podría llevar directamente a donde quisieras.


    —No nos conocemos —le sonreí.


    —Lo sé —soltó una carcajada —, pero te puedo asegurar que no hay ninguna intención detrás de mi proposición. Bueno, te voy a ser sincero, me has gustado y me has parecido una mujer muy interesante, pero sin ninguna doble intención. Me gustaría tener tu amistad, sí, con tan poco tiempo así lo siento, si me quieres aceptar —acabó de decir mientras yo soltaba una carcajada y lo hacía sonreír.


    —No pierdes el tiempo, ¿eh? ¿Te fías de mí?


    —¿Para qué? La vida son dos días… Voy con buena intención, me fío, no me preguntes el porqué, pero así lo siento —se encogió de hombros.


    —Déjame pensarlo, ¿vale? —le pedí.


    —Algo es algo, al menos no me has mandado a la mierda directamente —dijo soltando una carcajada que me contagió.


    —No lo haría, simplemente te hubiera dejado hablando solo y con mi mirada y algún gesto te hubieras quedado en el sitio sabiendo a qué atenerte.


    —Mujer de pocas palabras, me gusta —me sonrió.


    —Las necesarias según la situación —le devolví la sonrisa.


    —Pues más mérito el estar aquí contigo y que aún me sigas hablando —rio.


    —Ya te digo yo que sí —le contesté riendo.


    Me acompañó durante todo el tiempo que estuve allí, no me agobió su presencia, era muy simpático y me hacía sentir cómoda, sabía darme mis silencios cuando los marcaba. Después de darnos varios chapuzones y hablarme un poco de su vida, para que me quedara tranquila según sus palabras, recogimos todo y me fui a la habitación para darme un baño y prepararme para la cena y lo que vendría después.


    Me puse un vestido fresquito, al estar a pie de mar e irse el Sol, la temperatura era la ideal para quitar el agobio del día. Mientras lo hacía pensé en si aceptar el ofrecimiento de Darío tomando una decisión que esperaba poder comunicarle.


    Le escribí algún mensaje a mi padre con la intención de dejar el móvil en la habitación, para que supiera que seguía viva tal y como le puse, lo que provocó su risa con su contestación de “no sabes lo tranquilo que me dejas, ya pensaba que te habían raptado e iba a rastrear toda la zona”.


    El bufet era en el exterior para disfrutar del entorno que nos envolvía y tenía mucha variedad, toda la comida parecía deliciosa, de lo que pude dar fe nada más probarla. Estaba siendo una experiencia muy grata y no dudaba que volvería en algún momento para disfrutarlo durante más días.


    Comí sola, degustando cada plato, viendo de vez en cuando pasar a Darío, saludándonos y sonriéndonos cuando se levantaba para rellenar su plato. Cuando terminé de cenar me trasladé a la zona de la piscina, que era donde estaba el espectáculo y la animación.


    Encontré una mesa en un lateral que me mantenía un poco apartada, pero tenía buena visibilidad y me senté pidiendo una copa a un camarero que pasaba por las mesas. No pasaron muchos minutos cuando tuve compañía.


    —Hola preciosa, ¿puedo? —me preguntó Darío, señalando la silla que tenía al lado.


    —Toda tuya, has tenido suerte, he ido dándolas y diciendo que estaban libres —le sonreí.


    —Estaba destinada a mí —me hizo un guiño —, por la noche parece que se multiplica la gente, salen a la fresca.


    —Ya me he dado cuenta, no había visto esto tan lleno hasta ahora.


    —Y espera a que todos los que están terminando de cenar aparezcan, menos mal que has bajado pronto, si no te tiras toda la noche de pie —rio.


    —Vamos lo dices por experiencia —reí con él.


    —Sí, la primera noche me pasó, acabé sentado en el suelo.


    Con varios espectáculos de fondo, con consumiciones que iban y venían, pasamos un buen rato entre conversaciones y risas. La verdad es que me sentía muy a gusto con su compañía y eso se reflejaba en lo relajada que me encontraba. 


    —Acepto —dije de golpe.


    Me miró extrañado sin entender en ese momento a qué me refería, llevábamos un rato en silencio escuchando la música que sonaba y viendo a la gente moverse e interactuar, hasta que cayó en la cuenta y su mirada cambió dándome una sonrisa de oreja a oreja.


    —Ya verás que día más bueno vamos a pasar.


    Y con esas palabras y alargando un poco más la noche, di por finalizado ese día. Estaba un poco cansada del trajín del aeropuerto, el avión, el coche y todo lo que vino después. Me despedí de él, quedando en vernos en el desayuno y entré en la habitación con una sonrisa, no sabía el motivo, pero me sentía un poco mejor.


     


  




  

    Capítulo 30


    


    A la mañana siguiente me desperté llorando, triste y con mucha pena, había tenido un sueño tan real, el protagonista, Manu. Lo había podido volver a tocar, a reír con él, a sentir sus caricias y escuchar esa voz que daría cualquier cosa por volverlo hacer en persona.


    No lo entendía, intentaba seguir adelante, pero no lo entendía. Habíamos vivido unos días maravillosos, había notado sentimientos en él y no, no eran imaginaciones mías por las ganas que tenía de que así fuera. Eso se siente, se transmite, y con cada uno de sus gestos y atenciones me lo demostró durante el tiempo que compartimos. Había sido desde el principio claro conmigo y era un gesto que agradecía, pero después de compartir tanto, hubo un momento que pensé que se arriesgaría por mí.


    Me había enamorado en tiempo récord, ¿cómo se hacía para olvidar? ¿Para dejar de sentir tanto dolor? Costaba demasiado porque una parte de mi corazón se quedó con él, no me lo había devuelto y no podía reconstruirlo. Sabía que era muy pronto, ya no tenía ilusiones como los primeros días de recibir algún mensaje o llamada por su parte, el tiempo pasaba y todo cada vez se veía más frío y distante, y en el fondo sabía que no daría el paso y eso dolía aún más. No ser suficiente para otra persona era demasiado duro, te hacía sentir muy pequeñita.


    ¿Cómo decirle al corazón que dejara de sentir? Me removí en la cama con lágrimas en los ojos, no me apetecía nada moverme de allí, miré el móvil que marcaba las ocho y cuarto de la mañana. Tenía que activarme porque había quedado con Darío a las nueve para desayunar en el restaurante del hotel, pero ni ganas tenía de ver a nadie, y mucho menos a alguien que hacía poco que había conocido y por cortesía tenía que tener una sonrisa en la cara.


    Lo único que me apetecía en ese momento era estar sola y quedarme en la cama tumbada ahogando mis penas, esas que intentaba disimular siempre y evitaba mostrar para no preocupar a mi familia, no quería que estuvieran encima de mí, preguntándome porque solo conseguirían agobiarme más.


    Me senté en el filo de la cama mirando al frente, me levanté para correr la cortina oscura y pesada que evitaba que la claridad entrara. Hacía un día precioso, que ironía pensé, yo tan llena de oscuridad y ante mis ojos todo lo que podía ver eran colores y vida.


    Soltando un suspiro me metí en el baño para darme una ducha rápida a ver si conseguía activarme y cambiar, aunque fuera un poco la sensación y actitud que tenía. Me vestí con un pantalón corto vaquero de color negro, una camiseta que dejaba un hombro al descubierto y se adaptaba perfectamente a mi cuerpo, en color azul y unas sandalias que eran muy cómodas para el día de andar que tenía por delante.


    Frente al espejo me recogí el pelo en una cola alta, me pinté los labios con un brillo de un tono rosa clarito, me eché colonia y me dije en voz alta: “estás perfecta, tú puedes”. Y así salí de la habitación con un pequeño bolso donde había metido lo esencial, dispuesta a enfrentarme al día. A esa hora ya había bastante movimiento por los caminos del jardín que tenía que cruzar para llegar al comedor.


    Entré mirando alrededor, buscando con la vista a Darío y dando con él, en una mesa mientras me saludaba con la mano en alto haciéndose notar. 


    —Buenos días —fue mi saludo mientras dejaba el bolso en la silla dispuesta a llenar un plato con todo lo que encontrara de dulce en los expositores. 


    Que le iba a hacer, a mí, las penas me daban ansiedad y el cuerpo lo que más me pedía era azúcar, de cualquier tipo y forma, pero azúcar. 


    —Buenos días, preciosa, ve tranquila y deja el bolso aquí.


    —Sí, ya he visto que por el momento estás servido —sonreí, pero sin muchas ganas.


    Asintió un poco serio, con la mirada como preguntándome si estaba bien. Imagino que mi actitud no era como el día anterior y en la cara se me notaba, era muy expresiva, esperaba que con ese desayuno que iba a tomar cambiara porque si no le iba a dar el viaje al pobre.


    Cogí una bandeja y me fui directa a por un vaso de zumo de naranja y a hacerme un café, con la bebida lista me hice una tostada cogiendo mantequilla y mermelada de fresa, un Donut de chocolate y dos napolitanas recubiertas de azúcar glas y rellenas de más chocolate.


    —Vaya, te levantas con apetito — sonrió Darío, nada más sentarme.


    —Hoy es una excepción, lo necesito, normalmente con el zumo, el café y un Donut o tostada tengo suficiente —le devolví la sonrisa —. Aunque he cogido más por la vista, no sé si podré con todo.


    —Tranquila, que lo que te sobre me lo como yo, soy un pozo sin fondo por las mañanas —rio —. Nuria, ¿estás segura que quieres mi compañía? No quisiera que te sintieras forzada a nada por compromiso, ya sé que soy muy simpático —sonrió contagiándome a mí —. Lo digo por lo que me acabas de decir y que me hace pensar que algo pasa, y por cómo te he notado desde que has llegado, no estás como ayer.


    —Perdona, no es por ti, solo ha sido un despertar malo y a mí, se me nota mucho como me siento. Claro que me apetece y me vendrá bien tu compañía, de verdad, si no fuera así créeme que ya te lo hubiese dicho —le contesté.


    —Está bien, pues me quedo con lo bueno, y lo malo lo vamos a ir cambiando durante el día, ¿vale? —me dijo sonriendo y yo asentí de la misma forma agradeciéndoselo.


    Desayunamos tranquilos, por mi parte con pocas palabras, por la suya, explicándome como acabó la noche sin encontrar la tarjeta de la habitación, con lo cual volvió a recorrer cada sitio en el que había estado sin éxito y terminando en recepción explicándolo para que le dieran otra copia.


    Nos dirigimos hacia el coche de alquiler y se ofreció a llevarlo, levanté una ceja ante su propuesta porque me costaba ir de acompañante sin conocer como conducía la otra persona, momento en que empezó a reír diciéndome que podía estar tranquila, que en poco me daría cuenta.


    Y así fue mientras nos dirigíamos hacia Barcelona capital y en el trayecto me iba explicando a los lugares que me llevaría. El recorrido se hizo ameno, escuchando música y hablando de todo y de nada, era algo que agradecía de él, era muy fácil estar en su compañía y cuando me faltaban las palabras, más en ese día que cualquier otro, él me buscaba consiguiendo su propósito.


    Dejamos el coche en un parking del centro y recorrimos las calles de la ciudad, sintiendo el ambiente que había y viendo los edificios más emblemáticos de la ciudad. Me llevó a algún parque para contrastar con el ritmo frenético de las calles.


    —Ahora vamos a comer en el Maremágnum que está al lado del mar —me propuso mientras seguíamos caminando.


    —Me encanta la idea y necesito descansar un poco los pies —le contesté.


    —Hemos hecho una buena caminata, ahora podrás descansar, quedan quince minutos y llegamos.


    Ante mi sorpresa me agarró de la mano tirando de mí, lo miré de reojo y vi como sonreía mientras nos dirigíamos a la zona donde quería comer. No dije nada, simplemente me dejé llevar ante ese gesto sin darle mayor importancia. Pasamos por un puente que estaba lleno de gente que iba y venía hasta que llegamos a una zona donde había varios restaurantes.


    Se podía respirar el aroma del mar y eso hice, inspirar fuerte y sonreír mientras Darío, me guiaba hacia un restaurante en el cual me aseguró que se comía muy bien.


    —¡Qué bonito es todo! —le puse voz a mis pensamientos una vez sentados.


    —Sí, y esta zona te invita a relajarte.


    Una camarera se acercó a nosotros dejándonos varias cartas y tomándonos nota de la bebida. Estaba relajada, de verdad que sí, había conseguido dejar la mente en blanco y Darío, había sido el artífice de ello, pero algo en mí se descompuso, algo se me atravesó en el pecho impidiéndome que el aire pudiera circular con normalidad.


    —Nuria, ¿estás bien? —Escuché de fondo.


    Podía oír el murmullo de varias preguntas seguidas por parte de mi acompañante, pero mi vista se había quedado anclada ante la escena que tenía delante. Daba gracias a que nuestra mesa quedaba un poco apartada y pasaba desapercibida.


    —¿Nuria? Me estás preocupando, te has quedado blanca —volvió a insistir Darío.


    —Perdona, podemos irnos de aquí — dije mirándolo y reaccionando al fin.


    —¿No te gusta el sitio? Hasta hace unos minutos estabas contenta —me miró extrañado —. Está claro que ha pasado algo que me he perdido…


    Y es que, como decirle que acaba de ver a una pareja sentarse en la misma terraza que nosotros, agarrados de la mano y sonriendo, mientras pedían al camarero. Tenía a Manu a pocos metros de distancia, sí, lo que no hubiera querido que sucediera acababa de explotarme en la cara y para poner la guinda, de la mano de una mujer, la cual me daba a entender que era su novia.


    Algo en mí se rompió, aún más, al ser consciente de la realidad y ver esa escena, como sonreían, como ella le acariciaba la mano que tenía sobre la mesa, como hablaban… La escena era tan idílica, como si él nunca hubiera sentido nada por otra, y así había sido. Tonta, me dije y más insultos que me regalé, ilusa de mí, que pensé que yo había significado algo en su vida, cuando me dejó bien claro al dejarme que no había sido así, ahora sabía que solo había sido una distracción y un juego para él, en unos días de desconexión.


    A veces no quieres abrir los ojos, a veces te creas tu propia película donde lo que en un principio no pudo ser, cabía la posibilidad que diera un giro a tu favor. Si conociéramos a las personas, sus pensamientos y sus verdades, no acabaríamos tan destrozados como yo lo estaba en ese momento. Me utilizó, esa era a la única conclusión que mi cabeza podía llevarme.


    Mis ojos se llenaron de lágrimas sin poderlo evitar. Yo había sentido tanto por él, aún lo hacía y como prueba de ello mi reacción. Lo había adorado con tanto amor, que habría dado cualquier cosa por acompañarlo, apoyarlo y cuidarlo desde el corazón. Estaba claro que no era la persona que valorara y protegiera esos sentimientos.


    Mierda de día, pensé, ya había empezado mal, algo se había enderezado para terminar de hundirme de una manera que esta vez dudaba que pudiera ocultar.


  




  

    Capítulo 31


    


    —Necesito irme, por favor —le volví a pedir a Darío.


    Me sabía mal por él, esa era la verdad, había sido tan bueno, simpático y paciente conmigo, que no se merecía aguantar a una chica con esos cambios de actitud. No era de abrirme en canal y exponer mis sentimientos, esos siempre se quedaban conmigo, aunque me asfixiaran, pero entendí que al menos necesitaba darle una explicación a mi reacción porque aún me miraba preocupado sin entender.


    —No me estoy encontrando bien… —empecé a decir.


    —¿Te has mareado? A lo mejor hemos andado mucho y con este calor y el agobio, al sentarte te has venido abajo —me interrumpió.


    —No, bueno, algo mareada sí que estoy, pero no le he dado importancia —intenté sonreír —. Mi problema es una persona que se acaba de sentar en esta misma terraza.


    Se quedó mirándome por unos segundos.


    —Entiendo, pero me dijiste que era la primera vez que venías a Barcelona… ¿Te tapo bien para que no te vea? —su pregunta me hizo sonreír.


    —Tranquilo que haces bien de barrera, en todos los sentidos. Sí, es la primera vez que vengo, pero a esa persona la conocí muy lejos de aquí y vive en la ciudad, con la gran mala suerte que me lo he tenido que encontrar.


    —Pues mira que es grande Barcelona, mierda, ya lo dicen que el mundo es un pañuelo —dijo inclinándose y apoyando los codos en la mesa —¿Sabes que me pasó una vez?


    —No, sorpréndeme, porque no dudo que por tu expresión lo vas a hacer —me incliné como él, sin dejar de estar oculta por su cuerpo.


    —Me fui de vacaciones al Caribe, imagínate, soy de Altea, ni pensar… —empezó a explicarme.


    —¿Qué me dices? —Me sorprendí agrandando los ojos —No me lo habías dicho, pero si vivimos al lado.


    —¿En serio? No me jodas, no me lo puedo creer —rio flojito sorprendido—¿Ves cómo el mundo es un pañuelo? Qué fuerte.


    —¿Y qué hace un chico de Altea solo aquí? —le pregunté.


    —Lo mismo que una chica de… ya me lo dirás, sola aquí —se encogió de hombros —¿De vacaciones? 


    No pude evitar reír como él, bajito, no quería levantar miradas de las que estaba intentando pasar desapercibida.


    —Bueno como iba diciendo, después hablamos de que vivimos al lado —me hizo un guiño —. Pues me fui con varios amigos al Caribe, no suelo hacerlo, pero nos despelotamos en una playa un día cuando ya estaba atardeciendo. Lo típico que piensas, venga me apunto, total aquí no me conoce nadie… Un “zasca” me llevé y de los grandes cuando estaba saliendo del agua y me encuentro a la vecina de mi madre con los ojos que parecían que se le iban a salir —rio —. Sabes eso de, “¿tierra trágame y escúpeme bien lejos?” Pues así estaba yo, pero muy digno, ¿eh? Seguí caminado mientras la saludaba y le daba las buenas noches, tampoco iba a pararme delante de ella para tener ninguna conversación, que no veas el repaso que me hizo en esos segundos que a mí se me hicieron eternos hasta llegar a la toalla y envolverme con ella.


    —Ostras que mala coincidencia, ni a miles de kilómetros puedes estar tranquilo —reí contagiándolo a él.


    —Ya te digo. Bueno y, ¿de dónde eres? —quiso saber.


    —De Benidorm —le dije sonriendo.


    —Joder, y tan cerca, pues anda que no voy veces a Benidorm… —rio.


    Había conseguido que me relajara y olvidarme de la situación, sobre todo de donde nos encontrábamos. 


    —Gracias —le dije porque estaba siendo mi tabla de salvación.


    —No me las des —me sonrió —. Mi recompensa es verte bien otra vez y hacerte reír, me encanta.


    —Por un momento me has hecho olvidarme de donde estoy.


    —Ese era el fin. Tenemos que vernos cuando yo vuelva de viaje, ¿eh? No me gustaría perder el contacto.


    —Tranquilo que no lo haremos, dame tú número —le pedí decidida.


    —Joder, cómo me encanta que seas tan directa —dijo mientras cogía mi móvil que lo tenía encima de la mesa y desbloqueado y marcaba al suyo.


    —Lo puedo ser más —reí —, pero necesito mi tiempo —le hice un guiño.


    —Yo espero lo que haga falta, mira aún no tengo canas —empezó a separarse mechones de pelo haciéndome reír.


    —Alguna he visto, alguien tiene que decirte la verdad.


    —¿Qué me dices? Joder, ¿tengo canas? —Agrandó los ojos —Y yo chuleando de lo contrario.


    —Bien lo sabes ya —sonreí —. Gracias, de verdad.


    —No me las des Nuria, de verdad te lo digo. No sé qué ha pasado con esa persona, pero no te mereces ponerte como te has puesto, y mientras estés conmigo no lo voy a permitir, haré todo lo necesario para cambiar la situación.


    —Cada cosa que conozco de ti me gusta más, pero con buena intención, ¿eh? Me siento muy a gusto a tu lado —le sonreí.


    —Lo mismo digo preciosa, por eso te he dicho antes que no quiero que perdamos el contacto.


    —¿Ningún amor a la vista? —le dije a modo de confidencia —Me extraña que un chico como tú, no lo tenga.


    —Buenoooo, que ya pasamos de fase y entramos en terreno pantanoso —me respondió riendo —. Hay una chica, sí, pero no me ve, con lo cual es como si no la hubiera.


    —¿Cómo qué no te ve? No me lo puedo creer —le dije sorprendida.


    —Es la hermana de mi mejor amigo, tiene tres años menos que yo y no me ve de esa manera.


    —¿Estás seguro? ¿Lo has intentado alguna vez?


    —No, ni loco —rio —. Solo sé me cae la baba cada vez que estoy con ella—se encogió de hombros y me hizo sonreír.


    —¿Sabes, Darío?, la vida es muy corta para estar negándote a ti mismo algo que te puede hacer feliz. ¿Quién sabe cuántos días nos quedan? Pueden ser muchos, como puede que no… ¿Estás enamorado de ella?


    —Sí —fue su contestación rotunda y en su cara se reflejó la tristeza.


    —Hazlo, arriésgate… de verdad, esta vida ya se encarga muchas veces de traernos cosas negativas y tristezas. ¿Qué tienes que perder? Tu amigo es su hermano y si es de verdad tu amigo y te conoce, que no lo dudo, te apoyará y aceptará tu decisión, si sale mal no perderás su amistad y tampoco tendrías que perder la de ella.


    —No sé si le haría mucha gracia a él.


    —Pues con lo poco que te conozco no lo entiendo… El único que tiene decisión aquí eres tú, es tu vida, tu felicidad y tu amor. Todo puede salir como el Rosario de la Aurora o ser el mejor acierto de tu vida, eso nadie lo sabe, pero si la quieres y por cómo me lo has explicado y al ver tus reacciones, me consta que mucho, hazlo. Solo tú, tienes ese poder en tu vida, no haces daño a nadie, no te prives de dar un paso que puede cambiarte la vida.


    —¿Nadie te ha dicho que eres muy convincente? —me preguntó sonriendo de medio lado —Da miedo lanzarse, por eso me freno.


    —No le pongas frenos a la vida, ella ya nos los pone sola. Si dejas pasar la oportunidad cuando pase el tiempo la verás de la mano de otro que no eres tú y te preguntarás: ¿por qué no fui valiente? ¿Quién determina lo que está bien o mal? Eso solo lo podemos hacer nosotros mismos según nuestros principios. No le pongas más trabas al destino de las que él mismo nos pone.


    —Coño, que me vas a convencer y todo —soltó una carcajada y yo con él.


    En ese momento no me importó nada más, ¿por qué tenía que esconderme? No lo había hecho nunca en mi vida, siempre con la frente en alto y haciéndome respetar, no iba a ser ese momento una excepción. No me merecía actuar así, como bien me había dicho Darío.


    —Ese era el fin —le hice un guiño utilizando sus mismas palabras.


    —¿Y qué se esconde detrás de esa tristeza y esta situación? — preguntó —Si te vas a poner mal utiliza el comodín de nueva amiga y salta la pregunta —sonrió enseñándome los dientes.


    —¿Comodín de nueva amiga? —repetí riendo porque me había hecho gracia.


    —Sí, ya te considero así y el tiempo me dará la razón, créeme que así será.


    Me había dado tanta confianza… ¿Qué llevábamos? Ni un día juntos y conociéndonos, pero algo me decía que podía confiar en él, me transmitía buenas vibraciones y para que yo me soltara de esa manera era raro, pero con la conversación y confidencias que estábamos teniendo me abrí sacando todo lo que tenía en mi interior.


    Estuvo atento y serio mientras le contaba lo que había vivido, hasta llegar al momento en el que estábamos. Lógicamente obvié entrar en detalles, pero la base de todo se la hice saber para que entendiera todo. No me hizo preguntas, no hizo ningún comentario, lo único que me dijo es que ya hablaríamos en otro momento, lo cual le agradecí.


     


  




  

    Capítulo 32


    


    Nos sirvieron lo que habíamos pedido, y no pude evitar mirar de reojo hacia la mesa que me había amargado el momento.


    —Eh, estoy aquí, solo existe nuestra mesa y estas delicias de platos —puso su mano delante de mi cara para que desviara mi atención.


    —Sí —sonreí —, tengo hambre.


    —Pues al lío, quien acabe el último, paga —dijo cogiendo rápido el tenedor y empezando a comer de todos los platos como si se los fueran a llevar ya.


    No pude evitar volver a reír al verlo y tan decidido que lo había dicho y lo estaba haciendo.


    —Vas perdiendo —me dijo con la boca llena.


    —Que te lo crees tú, ya verás que habilidad tengo —le contesté riendo e imitándolo.


    Soltó una carcajada que casi nos costó un disgusto, la comida se le fue por otro camino y empezó a toser que parecía que se le fueran a salir los ojos de la cara.


    —¿Estás bien? —quise saber cuándo parecía que se estaba recomponiendo.


    —Sí, sí, ya mejor… Joder, yo que quería que me hicieras el boca a boca.


    —Lo mismo me hubiera puesto a darte bofetadas para que reaccionaras —le respondí riendo.


    —Joder, pues mejor no haberlo comprobado, si no acabo el día con la cara como un mapa —rio.


    Nos dedicamos a degustar más tranquilos y fuera de bromas, la comida que teníamos en la mesa. Después de contarle mi experiencia no había hecho ningún comentario al respecto, el cual, en cuanto se llevaron los platos y pedimos el postre, no tardó en llegar.


    —A ver, quería que comieras tranquila, por eso no te he dicho nada sobre lo que me has contado.


    —Bueno muy tranquila no he estado, que casi te me ahogas en el intento.


    —Por no pagar hago lo que sea —rio.


    —Ya lo he visto, ya —le dije levantando una ceja.


    —Es broma, estás más que invitada desde el principio —me sonrió.


    —No, de eso nada, pagamos a medias.


    —No empieces que la tenemos, he dicho que estás invitada y se acabó —me señaló con un dedo.


    —Pues te invito a unos cócteles en el hotel —dije intentando no reír.


    —Mira que lista me ha salido, como que están incluidos con la pulserita —rio, contagiándome al fin.


    —El detalle es el detalle —me encogí de hombros.


    —Ahí le has dado, me gusta como piensas —me hizo un guiño.


    Nos callamos cuando la camarera se acercó a nuestra mesa para dejarnos una tarta que tenía una pinta deliciosa y un helado para compartir.


    —¿Cómo lo hacemos? —le pregunté cuando ya habíamos acabado.


    —¿Quieres hacerlo conmigo? Joder —me preguntó sorprendido intentando no reír.


    —¡Qué dices bruto! —ya reí yo por él —Que cómo salimos de aquí sin ser vistos, aún están sentados y tenemos que ir en esa dirección.


    —¿Cómo salimos? Por la puerta grande —me hizo un guiño —. Vamos a pasar por el lado de su mesa, aunque no nos pille de camino, ya te digo que vamos a pasar por su lado, yo abrazándote y tú, sonriendo, cuando nos vea te harás la sorprendida y le dirás, hombre que coincidencia.


    Soltó una carcajada al ver que empecé a negar con la cabeza sin poder parar el movimiento, y es que solo de pensarlo me temblaban las piernas.


    —Por Dios no te rías que no pienso hacerlo, ¿eh? —hablé porque mi negación no había servido de nada.


    —Vas a coger el bolso, nos vamos a levantar y lo vamos a hacer como te he dicho, ¿de acuerdo? Estoy contigo, no va a pasar nada y va a pasar de todo.


    Por un momento me tembló todo solo de imaginarme la escena, pero, ¡qué narices! Claro que sí, iba a hacer lo que había dicho Darío, nada de esconderse, cabeza bien alta y a hacer el papelón de mi vida.


    —¿Vamos? —le pregunté agarrando el bolso e incorporándome decidida.


    —Esa es mi chica —aplaudió y se levantó —. Mi chica, de amiga, de: oh, que suerte he tenido en este viaje de encontrarte, oh, que maja es y qué bien me cae, oh que guapísima es la chiquilla y que afortunado y envidiado voy a ser con ella del brazo… A eso me refiero —dijo riendo, intentando aclarar la frase o más bien liarla del todo.


    —Déjalo anda, que te he entendido desde el principio —solté una carcajada contagiándolo.


    Caminamos dirección a la salida, que estaba cerca de la mesa que ocupaba Manu, pasó su brazo sobre mis hombros y me apretó contra él, mientras yo lo miraba de reojo y veía como sonreía. Con cada paso que daba, con cada acercamiento hacia él, algo en mí se revolvió.


    —Creo que voy a vomitar —le dije a Darío, que me apretó más fuerte dándome ánimos.


    —Pues espérate y hazlo sobre él.


    De esa sensación pasé a la carcajada en un visto y no visto, acababa de imaginar la escena y no tenía desperdicio. Cuando estábamos casi al lado, Darío volvió a apretarme esa vez señal de que empezaba la función. A mí, que nunca me había gustado subirme a ningún escenario en mis años de colegio…


    —¡Pero bueno! Menuda sorpresa Manu —dije parándonos al lado.


    Blanco, así se quedó, cuando su mirada se clavó en la mía para pasar a Darío y a cómo me tenía agarrada, aunque muy sutil tenía la gran suerte de percibir todo, y ese momento no iba a ser diferente. Su acompañante se nos quedó mirando sin decir nada y observando la reacción de Manu.


    —¿Nuria? ¿Qué haces en Barcelona? —me preguntó.


    —Pues ya ves, disfrutando de lo que ofrece la ciudad —sonreí de oreja a oreja, antes me desencajaba la mandíbula que mostrar alguna otra actitud ante sus ojos.


    —Cariño, ¿éste es Manu? ¿El escritor del que me has hablado? Qué casualidad… Me ha contado todo de ti —remarcó el “todo”, que no pasó desapercibido —Encantado, yo soy Darío, el novio de Nuria —dijo presentándose a Manu, mientras le ofrecía la mano.


    Manu que quedó con su mano en suspensión y todos observándola como si de una escultura se tratara. Su pareja frunció el ceño, imagino que ante las palabras de Darío y ante la actitud de Manu. No tenía ni idea si le había hablado de mí a su pareja, a lo mejor no había sido importante ni para ser mencionada, pero me daba igual.


    —Sí, el mismo —por fin habló dándole la mano.


    —¿No me presentas cariño? —preguntó su pareja haciendo que él, le prestara atención.


    —Sí perdona, ella Claudia —dijo.


    —Tu novia, hay hijo no sé qué te pasa —se quejó ella, para mirarnos sonriendo de medio lado.


    —Bueno pues ha sido un placer, seguimos nuestro camino —hablé porque tenía ganas de poner tierra de por medio.


    —Igualmente, disfrutad pareja —se despidió de nosotros Claudia.


    Darío también se despidió, el que no lo hizo fue Manu, que solo hacía mirar. Nos giramos y nos marchamos de allí.


    —Lo has hecho perfecto —me animó Darío, dándome otro apretón en el hombro.


    —No me sueltes que me tiemblan las piernas —le pedí y me agarró más fuerte.


    —No era mi intención, sé cómo te tienes que sentir, estoy aquí, ¿vale?


    Lo miré sonriendo y agradeciéndoselo, había sido todo un descubrimiento como persona y no dudaba como había dicho él, que esta amistad que había nacido de la nada y de improvisto iba a perdurar en el tiempo y haciéndose cada vez más fuerte.


     


  




  

    Capítulo 33


    


    El resto de las mini vacaciones intenté desconectar, estaba en mi último día en el hotel. El día anterior llegamos de la ciudad bastante tarde, el cuerpo solo nos dio para darnos una ducha, bajar a cenar y estar poco rato en la terraza de la piscina viendo parte del espectáculo. Los ojos se me cerraban, fueron demasiadas emociones que me pasaron factura.


    Estábamos disfrutando y relajándonos, en calma, del mar, de la piscina, de comer y beber. Las horas pasaron más rápido de lo que me hubiera gustado y la noche llegó donde disfrutamos del último espectáculo, al menos por mi parte.


    —Disfruta de los días que te quedan de vacaciones —le dije a Darío.


    Estábamos en la recepción, acababa de entregar la llave de mi habitación y estaba preparada con la maleta al lado para salir hacia el aeropuerto.


    —No serán lo mismo sin ti, ahora me voy a quedar triste y solo —dijo haciendo un puchero.


    —Que exagerado eres —reí —, si viniste aquí solo.


    —Ya, pero después de haberte conocido y disfrutar de tu compañía… —Se encogió de hombros.


    —Cuando llegues a tu casa me escribes y quedamos un día —le propuse.


    —Un día dice —soltó una carcajada —. Vamos a quedar todos los días, que estoy en un visto y no visto en tu casa.


    —A ver si voy a tener que bloquearte —reí contagiándolo —. La próxima vez que nos veamos, quiero que me digas que te has lanzado —le dije levantando una ceja.


    —Así, sin presión ni nada, ¿eh? Ya te contaré, lo he estado pensando mucho…


    —¿Y? Anda dame una alegría para el camino que me queda —le pedí.


    —Lo voy a hacer —me confirmó.


    Empecé a dar saltitos y palmadas frente a él y empezó a reír.


    —Pero no te emociones, que no sé si será en esta vida o en la siguiente.


    —Pobre de ti —lo señalé —. Vive e inténtalo todas las veces que necesites, ¿de acuerdo? Pero vive y sé feliz.


    Vino hacia a mí y me abrazó, habíamos creado en poco tiempo un vínculo especial. Y para mí, que me había quedado sin amigos por culpa de Suso, era muy importante lo que habíamos creado.


    —Te lo prometo, de verdad —me dijo mientras seguía abrazado a mí.


    Me despedí de él con dos besos, quedando en que nos escribiríamos y me subí al coche dispuesta a recorrer los kilómetros que me separaban del aeropuerto. Cuando llegué entregué las llaves del coche y le envié un mensaje a mi padre para avisarlo que ya había llegado y solo me quedaban unas horas para coger el vuelo y estar en casa.


    Todo fue bien, sin retrasos y cerca del medio día estaba dirigiéndome hacia la salida del aeropuerto de Alicante. Conforme lo hice vi a mi padre de lejos, el cual sonrió y vino hacia a mí, para abrazarme.


    —Hola cariño. ¿Cómo ha ido todo? ¿Has disfrutado? —me preguntó mientras agarraba mi maleta e íbamos dirección a su coche.


    —Todo perfecto papá, me lo he pasado muy bien, el hotel era espectacular, lo he disfrutado todo lo que he podido, y me llevo un amigo de allí.


    —¿Un amigo? —me preguntó levantando una ceja —Cuenta, cuenta…


    —No imagines que te veo —reí —Un amigo sí, un descubrimiento, ¿y lo mejor sabes qué es? —le dije subiéndonos al coche.


    —Si no me lo dices… 


    —Que vive en Altea, aquí al ladito —sonreí.


    —¿En serio? Vaya coincidencia, pues me alegro de todo lo que estoy escuchando. ¿Y la ciudad que tal? ¿Te gustó?


    —Sí, mucho… pero tuve mala suerte —le dije.


    —¿Y eso? ¿Pasó algo? Tenías que haberme llamado —se preocupó.


    —Tranquilo que no fue nada de lo que puedas estar pensando, además Darío, que es como se llama mi amigo no se separó de mí, en ningún momento.


    —¿Entonces? ¿A qué ha venido ese tono de voz? —Frunció el ceño.


    —Me encontré a Manu y a su novia en un restaurante al que fuimos a comer.


    —Joder, con lo grande que es la ciudad, ya es mala suerte…


    —Eso mismo pensé, sí. Pero Darío me ayudó y salimos por la puerta grande —sonreí al recordar todo lo que hizo para animarme y lo que me apoyó.


    —Pues ya me cae bien ese chico sin conocerlo.


    —No tardarás en hacerlo —reí —, se ha empeñado en venir a casa en cuanto vuelva de sus vacaciones, a él, aún le quedaban dos días más en el hotel.


    —Pues bienvenido será por cómo te ha tratado y hablas de él. Me alegro mucho de esa amistad, cariño.


    —Yo también papá.


    —¿Y sobre el otro tema…? —preguntó indeciso.


    —Lo vi, se me atravesó la comida por un momento hasta que Darío le dio la vuelta, nos acercamos a saludarlos como si fuera lo más normal del mundo, haciéndoles creer que éramos pareja y nos fuimos abrazados.


    —Estoy muy orgulloso de ti, ¿te lo dicho? —sonrió.


    —Siempre me lo dices papá —reí —, pero gracias. Tengo trabajo, tengo que subir la promoción de la casa.


    —Ya lo harás mañana hija, que no se va a acabar el mundo, hoy descansa y mañana empiezas la rutina. ¡Es una orden!


    Seguimos hablando de cómo habían ido los días por casa mientras llegamos a ella. Saludé a mi madre con un abrazo y dos besos y me dirigí hacia mi habitación para deshacer la maleta, darme una buena ducha y ponerme cómoda. Y así salí hacia el salón donde estaban mis padres, explicándole a mi madre como me habían ido esos días.


    —¿Has visto a Manu? Ay mi Manu, si es que al final te tenía que haber dado los libros para que me los firmara.


    —Mamá, me lo encontré sin esperármelo, no los habría llevado encima, no iba a cargar con ellos todo el día —puse los ojos en blanco —. Y si no os importa no quiero hablar por el momento más de eso.


    —Cariño, yo adoraré a Manu, pero no sabe lo que se pierde al no tener a una mujer como tú. 


    —Gracias mamá —le sonreí —, pero eres mi madre, ¿qué vas a decir tú?


    —Tu madre ha dicho una verdad como un templo y no rebatas.


    —Vale, no voy a entrar en ello, lo acepto y os lo agradezco.


    —¿Qué os apetece cenar? —nos preguntó mi madre.


    —Pues a mí, no gran cosa, tengo el cuerpo descompuesto —le respondí.


    —¿Y eso? ¿No habrás cogido algún virus? Pablo hay que llevar a la niña al médico.


    —Cariño, por favor, que solo es un malestar, la niña está perfecta —le aseguró él.


    —La niña lo que está es cansada. Os quería comentar algo que llevo un tiempo pensando, pero lo he ido dejando pasar.


    —¿Uy estas frases entran dentro de las que te tienes que poner a temblar al oírlas? —preguntó mi madre.


    —A ver, cuéntanos de qué se trata —me pidió mi padre.


    —Quiero independizarme, tengo un trabajo estable, un buen sueldo y quiero tener mi independencia —les comuniqué.


    Era verdad que llevaba un tiempo pensándolo, no había dicho nada porque no quería ponerlos tristes, pero necesitaba seguir mi camino y avanzar por mí misma.


    —¿Has oído Pablo? ¿Qué la niña se quiere ir? ¡Nos quiere dejar y aún es joven!


    —Mamá, ya tengo la edad suficiente para hacerlo y para tomar mis propias decisiones, y esa en concreto la necesito, siento que es el momento.


    —¿Te lo has pensado bien? Quiero decir… ¿Estás segura? —me preguntó mi padre.


    —Sí, papá, sabes que no doy un paso sin meditarlo —le aseguré.


    —Pues poco más podemos decir nosotros, es decisión tuya —me dio el visto bueno mi padre.


    —Pero, ¿qué dices Pablo? —Se sorprendió mi madre.


    —Cariño, a su edad ya vivíamos juntos y habíamos formado una familia. Tienes una hija responsable, que como ha comentado no le falta nada para poder valerse por sí misma, en algún momento tenía que llegar… Te ayudaré a buscar un buen piso.


    —Gracias papá. Gracias a los dos por todo, ¡os quiero! —me lancé encima de ellos en el sofá haciendo que mi padre soltara una carcajada mientras mi madre, seguía quejándose.


    Al final me fui a la cama sin cenar, me fui encontrando cada vez peor y preferí hacer bondad esa noche, no fuera verdad que había cogido algún virus.


  




  

    Capítulo 34


    


    A la mañana siguiente me levanté de la misma manera que me acosté, con un malestar general y con angustia. Fui a la cocina a hacerme una manzanilla por si algo me había sentado mal durante esos días. A lo mejor lo que comí el día de Barcelona se me cortó ante la situación que tuve que pasar, ya me había sucedido alguna vez ante muchos nervios.


    A saber, pensé, mejor asegurarme y hacer bondad, y mira que los Donuts que había encima de la encimera me llamaban por mi nombre, pero conseguí salir con éxito de allí con mi infusión de manzanilla.


    Me dediqué desde primera hora a ponerme al día con el trabajo y a actualizarlo todo, cuando me quise dar cuenta ya era el mediodía, y eso fue gracias a un mensaje que me llegó al móvil que me hizo sonreír, comprobando la hora que era.


     


    Darío: Hola preciosa, ¿cómo estás? ¿Cómo ha ido la adaptación a la rutina?


     


    Yo: Hola. La adaptación muy bien, lo único que he venido un poco revuelta del viaje, pero nada que no haya solucionado una manzanilla. ¿Cómo llevas tú las vacaciones?


     


    Darío: Me alegro por una parte y lo siento por otra, cuídate preciosa que en nada me tienes ahí y tienes que invitarme a comer —puso varios emojis riendo —Estoy bien, disfrutando de mi último día aquí, llevo pegado a la misma hamaca desde que salí de desayunar, esto es muy aburrido sin ti.


     


    Yo: Gracias. ¿Quién te ha dicho que te voy a invitar? Tendrás morro, si vienes es porque quieres, jajaja… Eso está bien, descansa todo lo que puedas que ya tendrás días de más ajetreo en breve, seguro. Eres más zalamero —volví a reír —. Ya será menos, tú disfruta por ti y por mí.


     


    Darío: Morro dice, tendrás valor… No soy zalamero, solo digo la verdad y sí, en cuanto llegue seguro que me agobio con lo que tengo acumulado de trabajo, pero es lo que hay.


    Estuvimos hablando durante un buen rato, conseguía siempre sacarme la sonrisa que me faltaba. La cual se me borró al llegarme un aviso de que habían hecho una publicación en el grupo de Facebook “Las chicas de la tribu” al comprobar quien la había puesto.


    Tragué saliva, ya ves tú qué tontería, ni que el móvil me fuera a comer, ni se chivara si entraba a mirar de qué se trataba, pero en ese estado me encontraba cada vez que veía algo relacionado con Manu.


    Hacía días que no había entrado al grupo a mirar y a reírme con todos los posts que ponían las chicas y los autores, pero es que no había tenido ni fuerzas ni ganas por miedo a encontrarme a Manu interactuando. Aún no estaba preparada para ello y no quería venirme más abajo, bastante me estaba costando y más, desde lo de Barcelona.


    Sabía que mi madre, no había día que fallara e interactuara, estaba encantada, yo feliz por ella y por el momento prefería oírla mientras me explicaba cosas y anécdotas. Miré el Kindle que tenía en la esquina de la mesa donde estaba trabajando, cuando llegué a casa del viaje que marcó un antes y un después de Manu, me descargué muchos libros de todos los autores de la tribu, pocos me faltaban y no tardaría en hacerlo.


    Aún no había tenido fuerzas para leerme ningún libro de él, antes de las minivacaciones dejé a medias un libro de Jenny Del, que me estaba encantando, “Quiéreme hasta el infinito”. 


    Volví mi vista al móvil y a ese aviso que me incitaba a entrar y mirar, ¿y qué hice? No resistirme a la tentación y caer en ella entrando en el grupo para ver de qué se trataba. Así decía el post.


    “Buenos días —varios emojis de besos seguían a su saludo.


     


    Vengo para informaros que en breve sacaré nueva novela, y no será una cualquiera, no, solo os diré que será una bilogía y en ella he dejado parte de mí, más de lo habitual.


    La primera parte no tardará en salir, es la historia de un hombre que no está pasando por su mejor momento y decide hacer un viaje a bastantes kilómetros de distancia, y allí encontrará algo o a alguien que le cambiará la vida por completo. 


    ¿Que qué tiene de especial? Que es muy real mezclada con algo de ficción… Sí, como leéis, mis sentimientos van reflejados en cada página y como ya he dicho, he dejado una parte muy importante de mí en él.


    La segunda parte aún tardará un poco en salir, hay mucho que contar todavía y lo estoy haciendo con todo el tacto, cariño y mimo que la protagonista se merece. 


    ¿Os cuento un secreto? La protagonista no tiene ni idea del final que le espera, solo os puedo avanzar que, si queréis vibrar, reír, sentir e incluso enfadaros os encantará, pero sobre todo si creéis en el amor de verdad, ese que llega un día sin avisar y que te trastoca todo tu mundo poniéndolo patas arriba y te hace cuestionarte todo, os fascinará saber cuál será el desenlace final.


    Espero que os guste, en la bilogía va mi corazón, ¿lo aceptas?


    Gracias preciosas.”


    Lo leí, lo releí, lo volví a releer… Vamos que casi desgasté la pantalla del móvil subiendo y bajando, leyéndolo una y otra vez, ¿qué era eso? ¿Era lo que me estaba imaginando? No, no podía ser… Salí de allí y bloqueé el móvil como si quemara dejándolo en la mesa.


    En ese momento me vino una arcada de la angustia y ansiedad que me había provocado tantas emociones, y salí corriendo al baño dando gracias que en ese momento estaba sola en casa. Cuando me estabilicé me miré en el espejo del baño después de lavarme la cara, ¿era verdad? ¿Iba a escribir nuestra historia?


    Bueno nuestro sería solo el comienzo que tampoco daba para tanto, sobre el resto no sabía qué sorpresas depararían sus páginas, qué sería real y qué ficción. ¿Estaba claro por qué novela suya iba a empezar? Sí, tan claro como el agua me dije a mí misma, porque si no lo hacía algo dentro de mí no me dejaría avanzar, y yo era de enfrentar las cosas hasta el final a pesar de que muchas veces acababa estrellándome contra un muro.


    Volví a mi habitación con el estómago aún más revuelto, justo cuando cerraba la puerta escuché como entraban en casa mis padres riendo. Ojalá algún día encontrara a alguien que me quisiera como ellos lo hacían, fue mi pensamiento mientras me tumbaba en la cama y abrazaba con todas mis fuerzas un cojín dejando que las lágrimas salieran solas y sin control.


    ¿Cuándo dejaría de doler? Estaba empezando a estar agotada psicológicamente, notaba que las fuerzas cada día se hacían más débiles. Solo quería olvidar, cerrar los ojos y cuando los abriera que todo hubiera dejado de doler, porque dolía, demasiado. Sentir que no habías significado nada, que ni siquiera había quedado un mínimo de cariño y respeto, y en cambio para mí, esa persona se había convertido en tu mundo, era muy doloroso.


    Cerré los ojos cuando sonaron unos golpes en la puerta de mi habitación.


    —Cariño, ya hemos llegado, hemos traído la comida, cuando puedas sal —me informó mi padre y yo solo pude respirar profundo.


    —Papá, no me encuentro muy bien, ya comeré más tarde, ¿vale? 


    —¿Puedo entrar? —preguntó preocupado, se lo noté en su tono de voz.


    —Necesito estar sola —fue lo último que dije.


    —Cariño… Está bien, ahora me invento algo para que tu madre no venga. Te quiero.


     


  




  

    Capítulo 35


    


    Pasaron varios días en los que iba como alma en pena por la casa, no había hablado con mis padres, no sabía que excusa le puso mi padre a mi madre, pero a pesar de verme en el estado en el que estaba no me habían agobiado ni preguntado nada, y no sabían cómo lo agradecía, no me veía con fuerzas.


    Algo me pasaba, tenía mucha tristeza y muchos bajones, los dolores de cabeza volaban en los días que no podía parar de llorar, pero las pocas fuerzas que tenía no eran normales, y el malestar no se me había pasado. Tenía el presentimiento que el hierro me había bajado, ya había pasado por alguna anemia y sabía lo que era.


    Darío, había sido mi paño de lágrimas durante esos días, a él sí que se lo tuve que contar ante su insistencia e intentó por todos los medios subirme la moral. Aún no habíamos podido quedar, como bien imaginó nada más llegar de las vacaciones, el trabajo lo había abducido y no encontraba el momento para despejarse un poco y venir a verme.


    La noche anterior me dio una alegría, me confirmó que iba a lanzarse, primero sincerándose con su mejor amigo y después independientemente de lo que saliera de aquella conversación hablaría con la chica de la que estaba enamorado. Qué bonito, pensé en ese momento y así se lo hice saber, porque, que alguien se arriesgue por ti y le importes tanto como para hacerlo, era lo más bonito que podía hacer una persona por otra.


    Privilegiados aquellos que están enamorados y es recíproco pudiendo estar juntos. Tenía que hacerte muy feliz sentir un amor así, lo veía en mis padres cada día.


    Me vestí dispuesta a ir al médico, necesitaba salir de dudas y empezar con la medicación para el hierro, si es que lo tenía bajo, porque si no cada día iría a peor. Salí de casa, tenía el centro a tres calles de distancia y no tardaría en llegar, opté por ir a la mutua que tenía a través de la empresa para que la respuesta fuera más rápida.


    Entré y no tardaron mucho tiempo en atenderme, le expliqué como me sentía a la doctora que me atendió y me mandó hacerme una analítica para descartar todas las posibilidades, que si glóbulos rojos, blancos… y amarillos porque no había, pensé cuando se puso a nombrar todo lo que iba marcando, no se dejó ninguna casilla por rellenar para que saliera lo más completa posible.


    Salí de la consulta y me llevaron a otra sala para extraerme sangre, cuando salí de allí iba más mareada aún de lo que llegué, me despedí dando mi número de móvil donde me avisarían cuando tuvieran los resultados y entré directa en la cafetería que había al lado, no me veía ni con fuerzas de recorrer las pocas calles que me separaban de mi casa, pedí un zumo de naranja y un dulce para intentar activarme, esperando que con suerte funcionara.


    Acababan de traérmelo y estaba dándole un sorbo al zumo cuando una voz muy conocida me hizo ponerme en tensión, ahora no, fue lo primero que pensé sabiendo que iba a tener que sacar las pocas fuerzas que me quedaban en ese momento. Levanté la vista y ahí lo tenía.


    —¿Qué quieres Suso? ¿Por qué no te olvidas de que existo? Si me ves pasa de largo, me harías un favor.


    Delante de mí, tenía a mi ex novio, con la alegría que me hacía verlo, había que joderse…


    —Quiero hablar contigo, no me has respondido a ninguno de mis mensajes.


    —¿Y eso no te ha dado ninguna pista? Para ser policía mucho olfato no tienes, ¿eh? —le dije sonriendo de lado y con toda la ironía que pude.


    —Déjate de tonterías, Nuria, tenemos que hablar —dijo sentándose en la silla de enfrente con toda su cara.


    —A mí, me importa poco que seas un agente de la ley, no te he invitado a sentarte y ahora mismo te pego una patada en tus partes y me quedo tan a gusto, avisado estás.


    —Pero, ¿qué te pasa conmigo? —dijo enfadado.


    —¿Y aún me lo tienes que preguntar? Si es que me pinchan y no me sacan sangre —me llevé la mano a la cara y automáticamente sonreí sin que me viera porque más verdad no podía ser, creo que me la sacaron casi toda en el médico. Lo miré otra vez —. Voy a ser muy clara, porque parece que no te das por aludido, no quiero verte ni en pintura, ¿estamos? Levántate ahora mismo y vete por dónde has venido.


    —No pienso moverme hasta que no hables conmigo —volvió a insistir.


    Me bebí el zumo de un trago y cogí el dulce mientras me levantaba y salía de la cafetería ante su atónica mirada. ¿Pero qué se pensaba este? Pues no me había sentado mal el zumo, pensé mientras caminaba de vuelta, para mi desgracia no lo hice sola y a esas alturas estaba superando ya mis niveles de tolerancia, lo que quería decir que iba a estallar en cualquier momento y a arrasar con todo.


    No era así, normalmente para llevarme a ese punto algo serio tenía que pasar, y para mí, aquel momento lo fue, vamos si lo fue.


    —¿Te quieres largar ya? ¿Quieres que te denuncie por acoso? Porque lo hago, te juro que lo hago —lo encaré.


    —Me da igual mientras me escuches.


    —Tú tienes un problema y de los gordos, háztelo mirar —giré y seguí caminando para no lanzarme a él.


    —Cariño me equivoqué, actué como un cretino, lo reconozco, pero estaba saturado por el trabajo y…


    No lo dejé terminar, me molestaba hasta escuchar su voz y mucho más la sarta de estupideces que estaba diciendo.


    —¿Cómo me has llamado? Que sea la última vez en tu vida que te tomas la libertad de dirigirte a mí, así. ¿Te queda claro? Te puedo arruinar la vida Suso, no me temblará el pulso como me vea amenazada por ti, piénsatelo bien antes de decir o dar cualquier paso —lo señalé —. Un cretino dices, lo que fuiste es un desgraciado, un hijo de … Acaba tú la expresión porque no voy a caer tan bajo como tú. Y saturado dice… —solté una carcajada —Cuanto trabajo da rellenar algún informe que otro, con ese cuento le vas a otra, yo me lo paso por donde sabes. Lo nuestro se tuvo que terminar mucho antes de que yo te enviara aquel mensaje, fue una equivocación por mi parte que jamás volveré a repetir, créeme. Ahora si me disculpas, te alejas de mí, pero de verdad. No me llames, no me escribas, bórrame, haz como si nunca hubiera existido porque te juro por lo que más quiero que si hay una próxima vez y te pones delante de mí, o me molestas, tomaré todas las medidas posibles y te hundo en la mierda, hasta el fondo. ¿He sido clara? Yo diría que sí. Hasta nunca.


    Me giré y me fui, se quedó parado y sorprendido ante mis palabras, pero es que esa parte de mí, casi nadie la había visto y así seguiría siendo hasta que no estuviera al límite. Gracias a Dios, se dio por aludido y no me siguió, porque lo siguiente hubiera sido lanzarme sobre él.


     


  




  

    Capítulo 36


    


    Los días fueron pasando, no tenía casi noticias de Darío, algún mensaje de buenas noches, estoy agotado y poco más. Yo no insistí, bastante tenía el pobre. Sobre Manu, no sabía nada más, entraba en el grupo de Facebook alguna vez y no daba señales de vida. Yo había empezado a interactuar un poco y pasaba ratos muy divertidos que conseguían despejarme.


    Llevaba bastantes libros leídos, había empezado a leer uno de cada autor y autora, y así lo seguiría haciendo con los once hasta terminarlos todos. Durante esos días me centré en buscar un piso de alquiler con la ayuda de mi padre, por el momento no habíamos visto nada que mereciera la pena y como no tenía prisa a esas alturas, esperaría hasta que llegara mi oportunidad.


    Llegó el día en que recibí un mensaje del centro médico notificándome que ya tenían los resultados de la analítica, me habían programado para esa misma tarde una cita con la doctora. Había tenido altos y bajos, pero notaba que iba un poquito a mejor.


    Por la tarde salí directa a la consulta, entré ofreciendo la tarjeta a la recepcionista que me indicó hacia la puerta que tenía que dirigirme y allí esperé a que fuera mi turno. 


    —¿Nuria? —una enfermera salió veinte minutos más tarde llamándome.


    —Sí —dije levantándome y acompañándola al interior.


    —Buenas tardes Nuria —me saludó la doctora.


    —Buenas tardes.


    —Bueno pues ya tenemos aquí los resultados —hizo una pausa mirando la pantalla del ordenador —. Todo estás bien menos el hierro, tu suposición era correcta, tienes una anemia un poco avanzada, pero nada que no podamos solucionar rápido con la medicación correcta.


    —Lo imaginaba, no es la primera vez que me he sentido así —le sonreí.


    —Enhorabuena.


    —¿Perdón? —en ese momento no la entendí, ni mucho menos me podía imaginar a qué era debido esa palabra.


    —Enhorabuena, estás embarazada —me sonrió.


    Ella podía estar muy contenta, pero a mí, se me acababa de caer el mundo encima. Tragué saliva sin poder reaccionar, me había quedado en blanco sin entender bien cómo podía ser. Bueno, como poder ser sí, que una no había nacido ayer, pero mi cabeza no daba para más en ese momento.


    —¿Cómo puede ser? —fue lo primero que salió por mi boca.


    —¿Hace falta que te lo explique? —me sonrió.


    —No, claro que no… Me refiero, yo que sé a qué me refiero —Me tapé la cara con las manos —¿De cuánto?


    —El cálculo es aproximado, un mes y una semana.


    Manu, pensé. ¡Hay mi madre! ¿Qué iba a hacer ahora? Vaya pregunta más tonta había hecho, pensé después, porque con el único que había tenido relaciones desde hacía meses había sido con él. Con Suso, muchos meses antes de cortar ni me había tocado, para eso ya tenía a otras con las que hacerlo.


    —Por eso se te ha complicado la anemia, el bebé necesita más de ti y como no ibas sobrada…


    —Dios mío…


    —¿Te encuentras bien? —me preguntó preocupada acercándose a mí, y es que sabía que me había quedado más blanca que la pared que tenía enfrente y no podía dejar de mirar.


    —No mucho, estoy muy mareada.


    Avisó a una enfermera y me ayudaron entre las dos a tumbarme en una camilla que había en la consulta. 


    —Quédate aquí tranquila un rato, ya verás cómo se te pasa —me informó la enfermera.


    —Por tu reacción no te lo imaginabas —afirmó la doctora.


    —Ni en sueños podía haberme hecho una idea —dije tapándome la cara con el brazo, pero fue peor el mareo al cerrar los ojos.


    —Siento que no esté el padre aquí en este momento para que te arrope.


    —Ni lo estará nunca, no me quiere —dije llorando.


    —Lo siento mucho, perdona mi metedura de pata —vi la pena en su mirada y eso era lo último que quería y necesitaba.


    —No pasa nada —le sonreí —, me basto solita para todo —me encogí de hombros.


    —No lo dudo —me sonrió.


    Me callé porque todo me daba vueltas y me sentía muy débil como para seguir hablando y mucho menos intentar levantarme. No sé el tiempo que pasé allí tumbada hasta que empecé a recuperar fuerzas y color. La doctora me había puesto una vía con alguna vitamina.


    Cuando me recuperé un poco la doctora me hizo una ecografía y ante mí, vi la imagen más bonita que podrían ver mis ojos en toda mi vida. Mi bebé… El ruido de su corazón me emocionó y no pude evitar contener las lágrimas mientras la doctora me iba señalando y explicando cada detalle, porque yo solo veía un puntito negro.


    Me incorporé y me dieron una foto de la ecografía y las recetas de todos los medicamentos que necesitaba, tanto para la anemia, como para el embarazo. Me quedé mirándolo todo como si me acabara de tocar la lotería y no me lo pudiera creer.


    Salí de allí con otra visita programada para varias semanas después, para controlar el embarazo y saber si había conseguido recuperarme del todo de la anemia. Con todo guardado en el bolso y apretándolo junto a mí, me paré en frente de una farmacia y suspiré mientras entraba.


    ¿Cómo iba a decírselo a mis padres? ¿Cómo se lo iba a decir a Manu? Las preguntas y dudas se agolpaban en mi cabeza que no frenaba en ese momento. Dios mío, iba a ser madre. Tenía claro que, si se lo decía a Manu, no sería con ningún fin, solo para informarlo y que jamás me pudiera echar nada en cara, lo justo era lo justo y él, era el padre, otra cosa es que se quisiera hacer cargo conmigo del bebé. 


    No me importaba, conforme iba asimilando la noticia iba cogiendo fuerzas de dónde no tenía para sacar mi embarazo y a mí bebé yo sola hacia delante si se diera el caso. Sabía que podría contar con mis padres para todo, no tenía ni idea de cómo reaccionarían cuando hablara con ellos, pero pasada la sorpresa inicial me apoyarían hasta el final.


    Llegué a casa hecha un manojo de nervios y dudas, con un dolor de cabeza terrible de tanto pensar. Mis padres estaban en el salón hablando y hacia allí me dirigí, ¿para qué iba a esperar más tiempo? Mejor en ese momento, en caliente, antes que enfriarme.


    —Hola —los saludé.


    —Hola cariño —me saludaron los dos.


    —Tengo que hablar con vosotros —les dije sin soltar el bolso que parecía una parte más de mi cuerpo, mientras me sentaba en el sillón quedando frente a ellos.


    —Tú dirás —habló mi padre, mirándome extrañado.


    Y no era para menos, conociéndome como lo hacía, viendo mi reacción y los sudores que tenía en ese momento, imaginaba que podía estar pensando cualquier cosa, hasta que quería hacerme astronauta.


    —Estoy embarazada —solté sin anestesia ni nada, de perdidos al río.


     


  




  

    Capítulo 37


    


    Silencio, eso es lo único que se sentía en el salón de mi casa, mientras pasaba mi mirada de uno a otro con atención, a ver si les había dado algo de la impresión. Pero no, todo estaba en orden y no tendría que correr, parecía que respiraban.


    —Pablo, ¿qué ha dicho la niña? —Se giró mi madre hacia él.


    —Que estoy embarazada mamá —volví a repetir.


    —Eso mismo ha dicho, las dos veces —comentó mi padre, que no dejaba de mirarme.


    —Lo siento… siento si os he decepcionado —les dije mientras se me aguaban los ojos —, pero voy a seguir adelante y voy a tener a mi bebé, voy a ser madre y vosotros abuelos, si nos aceptáis.


    —¿Pero qué idiotez es esa? ¿Qué si os aceptamos? Hija por Dios, sabes que siempre. Perdona tú, nuestra reacción, es que era lo último que me esperaba escuchar y me he quedado sin saber reaccionar. ¿Estás bien? ¿El bebé está bien?


    —Gracias —dije a esas alturas llorando —. Las hormonas —me señalé la cara.


    Mi padre se levantó sonriendo acercándose a mí, se inclinó y me abrazó fuerte besándome en la cabeza. Cuando me soltó pasados unos minutos, metí la mano en el bolso y saqué la ecografía poniéndola encima de la mesa pequeña que nos separaba.


    —Os presento a vuestra nieta o nieto.


    —Oh, Dios mío, ¡voy a ser yaya! —mi madre se levantó de golpe para coger la ecografía, era la primera vez que decía algo sobre el tema.


    —Mamá, hasta ahora no has comentado nada… —empecé a decir.


    —No tengo que hacerlo, eres mi hija, el bebé que estás gestando es mi nieto y no hay más que decir. Te quiero y desde hace unos minutos también lo hago con ese garbancito que tienes en la barriga. Somos una familia y ese bebé va a ser muy feliz al igual que tú, nunca estaréis solos. No estoy decepcionada, jamás podría estarlo de ti, cariño. Sabéis que no recuerdo una parte muy importante de mi vida, soy consciente de ello, aunque muchas veces haga bromas, por eso vivo tan intensamente todo creando nuevos momentos y recuerdos, y me acabas de dar una noticia que me hace muy feliz porque viviré lo que ya no recuerdo muy a mi pesar. 


    —Mamá… —solo fui capaz de decir eso con un nudo en la garganta y llorando, mientras miraba a mi padre, que estaba igual que yo, mirándola, orgulloso de la mujer que tenía al lado y amaba.


    —Tenemos que ir de tiendas y comprar muchas cositas para el garbancito —dijo aplaudiendo, sabía que quería aligerar el momento.


    —Cariño, aún es muy pronto, creo —sonrió mi padre.


    —Sí, aún es muy pronto, dentro de dos semanas tengo la segunda visita, vamos a esperar —les informé.


    —Vale, que aguafiestas sois los dos, esperaremos, pero no me cabe duda que mi garbancito va a crecer muy sano y fuerte —aceptó mi madre, haciéndonos sonreír.


    —Por cierto, me he enterado de que estaba embarazada porque no me encontraba bien y fui al médico pensando que tenía anemia, y la tengo, me lo han confirmado —les dije.


    —Pablo, vamos ahora mismo a todos los supermercados más cercanos, tenemos que arrasar con todas las latas de mejillones que encontremos, almejas… —empezó a decir, haciéndonos soltar una carcajada.


    —Mientras no me compréis hígado —dije con cara de asco y riendo ante la situación.


    —Ahora toca cuidarse cariño —habló mi padre.


    Asentí con la cabeza, lo iba a hacer, por supuesto que me cuidaría, ya de por sí lo hubiera hecho y en ese momento más, al saber que otra persona dependía de mí. Me levanté para abrazarlos, un abrazo que duro mucho rato, no quería soltarlos, tenía la mejor familia del mundo y cada día daba gracias por ello.


    —Cariño vete a descansar, pero antes… ¿Has pensado como decírselo a Manu? Porque no me cabe duda quien es el padre —comentó mi padre, cuando me había incorporado.


    —El cómo, ni idea, que voy a hacerlo, por supuesto —me encogí de hombros —, pero voy a dejar pasar unas semanas hasta que vuelva al médico, quiero recuperarme físicamente y coger fuerzas antes de hacerlo.


    —Me parece perfecto, estaremos contigo si lo necesitas.


    —No te preocupes papá, tengo que enfrentarlo yo, como hice hace poco con Suso —les aseguré.


    —¡No me digas que ese cara dura aún sigue detrás de ti! —Se sorprendió mi madre.


    —Lo hacía, pero confío que, en nuestro último cara a cara, le haya quedado más que claro que no se acerque más, tranquilos, que lo tengo controlado.


    —No lo dudo ni por un momento —me sonrió de medio lado mi padre —, aunque si en algo podemos ayudar…


    —Lo sé —les sonreí —¿Os he dicho que os quiero? —me lancé a ellos otra vez comiéndomelos a besos mientras los hacía reír —. Ahora me voy a estirar un rato, me vendrá bien.


    Me despedí de ellos y me dirigí a mi habitación, tenía mucho en lo que pensar. Me tumbé en la cama y mientras mi mente daba vueltas buscando las mejores opciones me quedé dormida. El sonido de un mensaje en el móvil me despertó, adormilada lo cogí comprobando que era un mensaje de Darío, que me hizo sonreír.


     


    Darío: Hola preciosa, mañana me tienes ahí y con sorpresa, por fin he podido escaparme un poco del trabajo.


     


    Yo: No sabes cuánto me alegro, tengo muchas ganas de verte. Yo también tengo una sorpresa que darte, no voy a ser la única que se queda con la intriga —reí.


     


    Darío: Me gusta verte tan animada, y sí, me dejas con la intriga, pero mañana nos lo contamos todo.


     


    Yo: Si yo te contara… ¿Quieres venir a mi casa a comer? Mis padres tienen muchas ganas de conocerte.


     


    Darío: No te voy a presionar para que me lo cuentes porque ahora estoy como loco terminando rápido el trabajo para tener mañana libre, pero de mañana no te escapas. Eso quiere decir que les has hablado bien de mí —rio —. Me parece perfecto, yo encantado, pero prepara mucha comida que iré con hambre —volvió a reír.


     


    Yo: ¿Cómo no hacerlo? Solo digo verdades. Por eso no te preocupes que mi madre, es experta en hacer comida para varios días.


    Estuvimos poco más hablando, iba un poco agobiado y al día siguiente ya podríamos ponernos al día de todo. Seguí tumbada en la cama de donde no me había movido, me sentía un poco revuelta, me llevé la mano a la barriga por instinto y sonreí teniendo ya claro la causa de cómo me encontraba. 


    Dejé que mi vista se perdiera a través de la ventana de mi habitación, mientras pensaba que me hacía mucha ilusión volver a ver a Darío, lo había echado de menos, nuestras charlas y confesiones, no podía esperar a tenerlo delante y darle un abrazo.


     


  




  

    Capítulo 38


    


    Me levanté con fuerzas renovadas, no es que hubiera pasado muy buena noche y mis ojeras así lo demostraban, me había desvelado muchas veces sin encontrar la posición para quedarme dormida otra vez, pero saber que faltaba poco para ver a Darío, me hizo venirme arriba. 


    Eso sí, me levanté despacio y a cámara lenta, que había mañanas que lo hacía muy rápido y la respuesta más inmediata era salir corriendo al baño, y ese comienzo como que no era muy agradable. No fue el caso ese día, todo estaba estable y me dirigí hacia la cocina para prepararme un zumo de naranja y una tostada con mantequilla y mermelada.


    No me apetecía mucho comer, pero tenía que obligarme a ello. Me tomé todas las pastillas que me tocaban y desayuné tranquila mirando la web de la empresa, contestando y actualizándolo todo. Ese día estaba todo muy tranquilo, llamé a mi padre para ver cómo le estaba yendo y le informé de ello.


    Su contestación fue que hoy no hiciera nada más, ya lo tenía todo actualizado y hoy tocaba relajarse. Y por primera vez no puse objeción a ello, por primera vez no puse como prioridad el trabajo. 


    Me fui a mi habitación y me recosté en la cama con el Kindle, con la intención de perderme en un nuevo libro y dejar volar mi imaginación. Era lo que me quedaba, soñar despierta. Llevaba varios días devorando libros y a cada cual que leía de los autores de la tribu me enganchaba más a sus letras e historias.


    Concentrada en la lectura se me pasó la mañana volando, cuando mi madre entró en mi habitación para saber cómo estaba y para informarme de lo que había preparado de comer. Me disculpé por no ayudarla y me dio una pequeña colleja que nos sacó una carcajada a las dos, mientras salía de allí refunfuñando por las tonterías que le llegaba a decir al día.


    Mi padre llegó antes de tiempo sabiendo que ese día teníamos visita, la cual no tardaría en llegar, tal y como me había dicho en su último mensaje. A esa hora estaba segura que tardaría más en encontrar aparcamiento, que en el trayecto que nos separaba.


    Me levanté sintiendo las piernas adormiladas, y es que ya empezaba a ver pequeños cambios en mi cuerpo y uno de ellos era la hinchazón que me entraba cada vez que pasaba mucho rato de la misma postura. Me vestí cómoda para recibir mi visita y me fui a sentar en el sofá del salón haciendo compañía a mi padre.


    Ese era todo el trabajo que tenía que hacer ese día, ir de la cama al sofá, de estar tumbada a sentada. Me lo pedía el cuerpo y le estaba haciendo caso a rajatabla. Puse un poco de música mientras escuchaba como mi madre cantaba a gritos desde la cocina, en algún momento la acompañaba haciendo que saliera moviendo las caderas mientras reíamos los tres.


    Normalmente cuando bailaba yo no tardaba en acompañarla, pero ese día tan solo me dediqué a cantarle y a hacerle palmas, a lo que se inclinó cuando terminó dando las gracias al público, como si hubiera más personas aparte de nosotros dos, haciéndonos reír.


    El timbre sonó y me levanté emocionada para abrir.


    —Hola preciosa, ¡ya estoy aquí! —fue el saludo de Darío.


    Me lancé a él para abrazarlo como llevaba días queriendo hacer, mientras él, me lo devolvía con la misma fuerza que la mía.


    —Vaya recibimiento, si lo sé habría dejado el trabajo a medias y hubiese venido antes —me dijo riendo.


    —Buenos días, tenía muchas ganas de verte —le sonreí.


    —Y yo, preciosa —me dio un beso en la mejilla.


    —Puedes pasar, no cobramos —le indiqué porque no se había movido de la puerta.


    —No vengo solo —me informó mientras desaparecía de mi vista y volvía a aparecer con una chica preciosa de la mano —. Nuria, te presento a Noelia, mi novia. ¡Sorpresa! —dijo sonriendo e ilusionado.


    —Dios mío… —respondí emocionada y llevándome las manos a la cara.


    —Hola —me saludó la chica con la mano —. Darío me ha hablado mucho de ti.


    —Hola bonita, un placer. Qué ilusión me acabáis de dar —y me fui directa hacia ella, para abrazarla también.


    Normalmente no era tan efusiva con la gente que acababa de conocer, pero con ella tenía la sensación que no era así, por todo lo que había hablado con Darío. Me devolvió el abrazo de la misma manera y me separé sonriendo.


    —Perdona que no te avisara, por el tema de un plato más, pero quería darte la sorpresa.


    —Ningún problema, además, lo hiciste a medias con lo de que hiciera mucha comida, mi madre se lo ha tomado al pie de la letra y seguro que tenemos para comer todos varios días seguidos —reímos.


    Entraron siguiéndome y fui directa al salón donde estaban mis padres sentados. Se los presenté y antes de ponernos a comer pasamos un rato muy agradable tomando un aperitivo, donde Darío con su gracia habitual y su naturalidad los acabó de conquistar, dándome la razón en todo lo que les había contado sobre él.


    Comimos poniéndonos al día de todo, me explicó como había sido el momento en que se decidió a dar el paso y como sucedió todo. Mientras lo hacía, Noelia lo miraba con unos ojos de enamorada que me hizo sonreír. Según me contó, para su sorpresa, ella llevaba enamorada de él, desde adolescente.


    No podía sentirme más feliz por ellos, de verdad que no, porque el amor al fin triunfara y todo hubiera ido a su favor. Según me contó, su amigo, el hermano de Noelia, al principio se enfadó con él, pero su reacción fue una broma, haciéndoselo saber cuándo soltó una carcajada, para después abrazarlo y decirle que llevaba tiempo sabiéndolo porque no sabía ocultar sus reacciones y que no podría tener mejor cuñado que él.


    Todas las piezas habían encajado a la perfección, aunque según sus palabras, si no hubiese sido así, igual habría dado el paso lanzándose, mientras que Noelia al escucharlo se emocionaba, y no era para menos, sentir lo que transmitían sus sentimientos te hacía creer en el amor de verdad, por el que se lucha, por el que suspiras, por el que cuidas y proteges a pesar de las adversidades que la vida te ponga por delante.


    El amor, pensé, tan bonito cuando es correspondido y vivido, y tan amargo y doloroso cuando no lo es. No pude evitar que los ojos se me nublaran, yo no lo tenía, la vida había jugado conmigo varias veces dándome el mismo resultado, y dolía, demasiado.


    —¿Y qué me cuentas tú? —me preguntó Darío, al verme en ese estado e intentado cambiar de tema, lo que no sabía él, es que la bomba que le iba a soltar en unos segundos me pondría peor aún —¿Alguna novedad?


    —Estoy embarazada.


    Solté con lágrimas en mis ojos y en los de ellos dos se reflejó la sorpresa.


     


  




  

    Capítulo 39


    


    Había pasado una semana y media desde la visita de Darío y Noelia, cada día habíamos hablado y ya me había avisado que en mi estado se iba a hacer muy pesado, cosa que me hizo reír porque era verdad que desde que le dije mi sorpresa estaba muy atento a todo. Faltaba poco para volver a la consulta de la doctora y saber cómo avanzaba el embarazo, y ya me había avisado varias veces, que lo mismo se presentaba para acompañarme.


    Estaba en mi habitación trabajando cuando mi madre me sobresaltó abriendo la puerta de golpe y entrando con el teléfono en alto.


    —Mamá por Dios —dije llevándome la mano al pecho —, que no estoy para muchos sustos.


    —Ay mi niña, lo siento, lo siento… tienes razón, pero es que estoy tan emocionada.


    Se sentó en mi cama y yo giré mi silla para quedar de cara a ella.


    —¿Y esa emoción? —quise saber, tenía una cara de felicidad.


    —No te lo vas a creer, con el tiempo que llevo queriendo ir a una, sé que han hecho varias, pero yo aún no estaba dentro del grupo —me dijo de carrerilla.


    —Más despacio, ¿vale? ¿De qué hablas?


    —Han organizado una quedada en el grupo de “Las chicas de la tribu”.


    —Ajá, muy bien.


    —Cómo que, ¿ajá? ¿Y lo dices tan tranquila?


    —¿Qué quieres que diga o haga, mamá? Me parece perfecto, espero que se diviertan —me encogí de hombros.


    —Tú y yo, vamos a ir allí las primeras —me señaló con el dedo.


    Mi primera reacción fue abrir los ojos como si hubiera visto un fantasma, la segunda fue doblarme de la risa. 


    —Si piensas que yo voy a ir, ya lo estás olvidando —le dije cuando me recuperé.


    —Ah no, a mí no me dejas sola. Si voy contigo, tu padre se quedará más tranquilo.


    —Pues lo siento, pero en este caso va a ser que no.


    Me giré hacia la mesa y seguí trabajando. A una quedada, pensé negando con la cabeza, vaya idiotez de idea, ir al encuentro de lo que por el momento seguía esquivando.


    Vi de reojo que mi madre no se había movido y estaba haciendo ruiditos para llamar mi atención, pero ni me inmuté, al final me pondría nerviosa, lo estaba viendo venir. Respiré profundo y seguí a lo mío ignorando que la tenía al lado.


    Pasado un rato me levanté a por un vaso de agua a la cocina, la sentí pegada a mi espalda, no pude evitar sonreír, era tremenda cuando se proponía algo.


    —Por mucho que seas mi sombra no voy a cambiar de parecer —le dije.


    —Hasta que no consiga lo que quiero, no voy a parar —me avisó.


    —No tienes nada que hacer.


    —¿Qué mejor oportunidad que esta, para contarle a Manu sobre tu estado? —se cruzó de brazos.


    —No vayas por ahí, te lo advierto. Es un tema muy importante como para poner de por medio.


    —Tienes razón, cariño, perdona, pero es que me hace tanta ilusión, me harías tan feliz… —dijo mirando al suelo con semblante triste.


    Puse los ojos en blanco y volví sobre mis pasos hacia la habitación, con ella detrás. Sabía la ilusión que le hacía, pero solo de pensarlo… Un escalofrío me recorrió entera mientras me sentaba en la silla.


    —¿Manu irá? —pregunté pasados unos minutos.


    —Pues no lo sé cariño, en las últimas no pudo estar —vi la ilusión en su mirada al hacerle la pregunta.


    —Si te aseguras que no estará, te acompaño —le dije.


    Empezó a saltar a mi lado y no pude evitar reír ante su reacción. Si es que no tenía remedio. 


    —Dalo por hecho —salió cantando de mi habitación.


    —¿Sabes dónde será? —le pregunté casi gritando.


    —Eso es lo mejor, en Alicante.


    —Pues mira que bien, no tendríamos que desplazarnos mucho —murmuré, 


    Por lo que se veía todo apuntaba a facilitarnos las cosas, pensé.


    Llegó el día de mi visita al médico, y lo hice con la presencia de Darío y Noelia, los cuales habían venido desde bien temprano a verme y pasar el día conmigo. Me alegré de tenerlos conmigo en ese momento, no sabían el apoyo moral tan grande que me estaban ofreciendo y así se los hice saber.


    Todo estaba perfecto, mi anemia estaba controlada, la semana anterior había ido rápido a hacerme otra analítica. Ya lo había ido notando conforme fueron pasando los días, tenía cada vez más fuerzas y me encontraba mejor, a esas alturas sabía identificar el malestar por el embarazo del resto.


    Volví a ver a mi bebé cuando la doctora me hizo otra ecografía, me volví a emocionar igual que la primera vez. Darío y Noelia, estuvieron conmigo en todo momento, les pregunté si querían estar presentes y no lo dudaron, aceptaron emocionados.


    Y llegó el día, sí, ese que temía a pesar de que mi madre me había confirmado que había vía libre. Tenía mis reticencias, para qué negarlo, pero salí de casa confiando en que todo saldría bien, alguna vez tendría que ser la primera, ¿no? Negué con la cabeza, para ser sincera a pesar de todo lo malo que me había pasado a lo largo de mis años, había muchas cosas que habían merecido la pena y seguían haciéndolo, pero bueno, una también puede tener días en los que lo ve todo negativo, ¿no? Pues así estaba yo aquel día, cuando me monté en el coche de mi padre que nos llevaría hasta Alicante.


    —¿Es aquí? —pregunté asomada a la ventanilla.


    —Por la dirección que me dio tu madre, sí —me confirmó mi padre.


    Miré alrededor, era una casa de campo, desde el exterior se podía apreciar que era bastante grande, imaginaba que no serían pocas las personas que se acabarían reuniendo en ella. En ese momento me entró la emoción pensando que en breve conocería en persona a los autores de la tribu. ¿Quién me lo iba a decir cuando le hice caso a mi madre para entrar en el grupo? Quedaba un fin de semana por delante divertido, no lo dudaba.


    —Vamos, vamos… —empezó a decirme mi madre.


    —Como si yo no existiera, ¿eh? —se quejó mi padre cruzado de brazos, mi madre había salido del coche rápida y ni se había despedido de él.


    —Ay cariño que estoy tan nerviosa que no sé ni lo que hago —fue a darle un abrazo, momento en que mi padre negó con la cabeza sonriendo y la abrazó fuerte contra él.


    Nos despedimos de él y picamos a la puerta, no se veía movimiento por ningún sitio.


    —Mamá, estás segura que esta era la dirección, ¿verdad? —Me extrañaba las horas que eran no ver a nadie.


    —Que sí, jolines, mira —buscó en el móvil y me enseñó los datos.


    —Pues sí, que raro… —miré alrededor, solo se escuchaba el sonido de la naturaleza, demasiada calma pensé.


    Nos habíamos apartado un poco de la reja principal haciendo tiempo, al enterarme que estaba embarazada había dejado de fumar automáticamente, hasta ese momento me había mentalizado tanto por mi bebé, que ni me había acordado, pero estaba nerviosa y la ansiedad me estaba pidiendo fumar.


    —Mamá, ¿tienes algún caramelo?


    —Espera —dijo buscando en su bolso —. No deberías tomar mucho azúcar.


    —Por favor, que solo es un caramelo, no me voy a comer un expositor entero —puse los ojos en blanco —. Mejor eso que un cigarrillo, ¿no? —Levanté una ceja.


    —Sí, sí… como si te comes el expositor, cualquier cosa es mejor —dijo haciéndome reír.


    —Si en media hora no aparece nadie nos vamos, llamo a papá —le informé.


    —Ya verás cómo aparece alguien —dijo insegura y mirando a todos lados.


    Nos pusimos a la sombra de un árbol porque el sol cada vez apretaba más, me senté cansada ya de esperar sin saber si veríamos a alguien, cuando apareció una silueta que venía en dirección a nosotras, acercándose cada vez más.


    —Mira, ya viene alguien —se levantó mi madre de una roca.


    —Ya lo veo, ya, pero eso quiere decir que estaba dentro y nos han hecho esperar, eso, o esta casa tiene otro acceso y somos las únicas que hemos venido por aquí.


    No identificaba a la mujer que estaba ya muy cerca de la reja, morena y muy guapa, no le ponía nombre.


    —Pero mis niñas, ¿cuánto tiempo lleváis aquí? Mira que les he dicho a todos, el timbre no suena, no va… y ni caso —dijo mientras abría.


    —Pues ya nos íbamos a dar la vuelta —le sonreí.


    —Ah no, de eso nada, vamos a pasarlo muy bien. Venga, venid conmigo que os voy a poner algo fresquito —se agarró del brazo de cada una metiéndonos en el interior.


    —¿Tú quién eres? —preguntó mi madre, haciendo que girásemos las dos la cabeza.


    —Mamá por Dios, pregúntalo de otra manera —puse los ojos en blanco.


    —Déjala cariño, si tiene razón, que despiste tan grande no presentarme, pero es que os he visto tan acaloradas allí a fuera. Yo soy Jenny.


    —Oh Jenny Del, un placer —se paró mi madre y le dio un abrazo que la hizo sonreír.


    Yo hice lo mismo posterior a dos besos. Nos dirigimos hacia el interior, tal y como parecía la casa por dentro era muy grande, cuando entramos no vimos a nadie más mientras nos dirigía a la cocina, según nos informó.


    —¿Qué queréis beber? —nos preguntó sonriendo.


    —Cualquier refresco o agua estará bien —le respondí.


    Nos puso delante un vaso de agua fresquita que agradecimos por el calor que habíamos pasado y dos refrescos de naranja.


    —Mis amigos y compañeros en nada irán apareciendo, están preparándolo todo para dejarlo bien bonito —nos informó.


    —¿No ha llegado ninguna chica de la tribu? —pregunté.


    —No cariño, aún no —me respondió sonriendo —. Vienen de varios puntos y las esperamos a lo largo del día, seguro que vosotras estabais más cerca.


    Asentí mientras abría el refresco de naranja, el agua me había sabido a gloria, pero el primer sorbo del refresco me supo aún mejor, que agobio llevaba en el cuerpo.


    Estábamos haciendo tiempo, mientras Jenny nos daba conversación cuando en la cocina aparecieron cinco mujeres más.


    —¡Pero bueno, ya tenemos invitadas! —Dijo una chica rubia —Yo soy Sarah Rusell.


    Se dirigió hacia nosotras para presentarse, al igual que el resto que fueron una a una haciendo lo mismo.


    —Yo, Ariadna Baker, encantada hermosuras —nos abrazó.


    —Yo, Janis Sandgrouse —nos sonrió acercándose y dándonos dos besos.


     


    —Carlota Manzano —dijo una chica morena sonriendo y levantando la mano mientras hacía lo mismo con abrazo incluido.


    —Alma, preciosas —se presentó de la misma manera.


    —Encantadas —dijimos mi madre y yo a la vez, agradecidas por lo simpáticas que eran todas y lo cómodas que nos estaban haciendo sentir.


    Mi madre estaba pletórica y empezó a hablar sin parar haciéndolas sonreír con cada cosa que decía. En algunos momentos le dije que se tranquilizara un poco, pero ni caso, sólo me decía que ese era su momento soñado y con eso me tenía que callar, porque me constaba que así era.


    —Vamos al salón que estaremos más cómodas —propuso Ariadna y todas la seguimos.


    Cuando llegamos allí vimos a dos chicos morenos, uno más alto que el otro.


    —Oh madre mía, madre mía —empezó a gritar mi madre y yo la miré sabiendo a quien tenía delante por todo lo que me había ido explicando ella.


    Los chicos se giraron al escuchar el ruido, sonriendo y viniendo hacia nosotras, se presentaron como Hugo Sanz y Dylan Martins. Muy simpáticos también, la verdad es que daba gusto estar rodeada de personas así, que te sacaban muchas sonrisas y te hablaban tan cercanos, como si nos conociéramos de mucho tiempo.


    Si antes no podía parar de hablar mi madre, en ese momento con todos alrededor ya no tenía fin. En ese momento entraron en el salón dos chicos más haciéndose bromas entre ellos, los dos morenos, uno más joven que el otro. Se presentaron como Aitor Ferrer y Marcos A.C o Marcos Álvarez, como quisiéramos llamarlo.


    Según mi recuento ya estaban todos los autores que hacían la quedada, solo faltaba uno y rezaba porque fuese verdad que no iba a aparecer, Manu. Salimos al jardín, mientras dos de los chicos iban a la cocina para buscar refrescos para todos. 


    Nos sentamos en una mesa que estaba a la sombra, aquello era precioso, había una piscina bastante grande con una fuente donde el agua circulaba y caía directamente a la piscina, rodeada de césped y varias hamacas. Había muchos árboles que resguardaban del sol y la zona del porche que estaba techada, que era donde nos encontramos en ese momento.


    Estaba tan ensimismada mirando todo a mi alrededor y disfrutando de las sensaciones que tenía, que no me había dado cuenta de que me había quedado sola. 


    Miré extrañada y me encogí de hombros pensando que ya volverían, seguro que habían entrado con mi madre para enseñarle la habitación que ocuparíamos, porque no veía mi mochila por ningún lado y en ningún momento la había soltado, no pesaba a penas.


    Me levanté para caminar sobre el césped, me quité las sandalias para sentir la hierba bajo mis pies. Me vino bien para la hinchazón que tenía en las piernas, hasta me aventuré a tocar el agua de la piscina con la mano, sorprendiéndome de lo fría que estaba, haciéndome arrugar la frente.


    Pues no creo que probara el agua en todo el fin de semana, pensé mientras volvía a andar. Viendo que no venían me dirigí hacia el interior, nada, ni rastro, llamé desde la corredera del jardín en alto a mi madre primero, pero no tuve contestación e hice lo mismo con todas las autoras una por una, con el mismo resultado.


    Ya me estaba mosqueando, pero bien, cuando me encontré de golpe con una pancarta colgada que me dejó parada en el sitio, haciéndome tragar del nudo que se me acababa de formar en la garganta.


    “Eres la…”


    Estaba en el salón y miré hacia todos los lados sin entender que estaba sucediendo, ¿era una broma? Hacía nada que había pasado por allí, que de orientación iba bien servida, y antes no había nada.


    Seguí caminando mientras dejaba la pancarta atrás, sin poder dejar de mirarla de reojo mientras lo hacía. Llegué al pasillo y volví a frenarme, otra pancarta igual, pero con otro mensaje.


    “…la protagonista…”


    Nerviosa, así me encontraba a esas alturas, pero la curiosidad mató al gato y a mí, una incertidumbre me podía, a pesar de seguir caminando indecisa por lo que pudiera encontrarme la próxima vez. Ni rastro de nadie, cuando volví a llamar al aire y obtuve la misma respuesta, ninguna.


    Llegué a la cocina y abrí despacio, como si detrás de la puerta me fuera a encontrar a alguien, y no sé por qué, pero mis ojos se empezaron a nublar sin sentido, mierda de hormonas pensé. Reacción que tuve al ver otra pancarta.


    “…de mi historia”


    Salí de allí con la cabeza que me iba a mil por hora y subí las escaleras, cuando lo hice otra pancarta apareció ante mis ojos.


    “¿Crees en las segundas oportunidades?”


    Estaba bloqueada, esa era la única realidad, miré alrededor, las puertas que suponía que serían las habitaciones y algún servicio estaban cerradas. No sabía hacia donde ir cuando escuché un ruido abajo, bajé corriendo las escaleras, pero con precaución y aparecí otra vez en el salón, dónde otra pancarta diferente cortaba mi paso.


    “Yo sí, y la quiero contigo”


    Llorando a mares, casi sin poder enfocar la vista salí al jardín otra vez donde otra pancarta me esperaba.


    “Cometí el mayor error de mi vida dejándote marchar, mi amor… ¿Quieres crear conmigo el final más bonito que pudieras imaginar?”


    Miré al fondo y lloré aún más al ver a Manu al lado de la piscina con una rosa azul, cuando empezó a caminar hacia a mí. ¿Eso estaba pasando de verdad? ¿O estaba en un sueño? No lo tenía muy claro en ese momento, porque para mí y mi corazón, que iba a muchas revoluciones, era un sueño. Me pellizqué para salir de dudas, de esa manera me encontraba a esas alturas, comprobando por el dolor que sentí que era muy real.


    Cuando lo tuve delante, a pocos metros de mí, se paró.


    —¿Sabes el significado de las rosas azules? —me preguntó y yo solo pude negar con la cabeza mirando la rosa que llevaba en la mano sin dejar de llorar —Simbolizan la confianza, la fidelidad y los sentimientos que perduran en el tiempo…El afecto, la armonía y las nuevas oportunidades, eso es lo importante en este momento.


    Tragué saliva sin dejar de mirarlo mientras continuaba hablando.


    —Te echo de menos, desde el mismo momento en que nos despedimos en el aeropuerto, sin ser consciente aún que estaba cometiendo el mayor error de mi vida dejándote marchar. Echo de menos tu sonrisa, cómo me hacías sentir, lo feliz que me hiciste solo con tenerte a mi lado y todo lo que me mostraste que ya tenía olvidado. Me equivoqué, pero es de humanos errar, lo importante es darse cuenta y luchar para cambiarlo. La única verdad es que te necesito a mi lado para ser feliz, Nuria. ¿Me aceptas? —dijo mientras levantaba la mano ofreciéndome la rosa.


    No lo pensé, después de tanto sufrimiento me lancé a sus brazos, apretándolo fuerte contra mí.


    —No he sabido nada de ti en todo este tiempo —le dije llorando.


    —Lo siento cariño, quería encontrar el momento idóneo —me dijo cuando me aparté, y vi en sus ojos emoción y sinceridad —. Cuando fui consciente de todo, tomé todas las decisiones necesarias para corregir mis errores —acabó diciendo, haciendo referencia a la que fue su novia.


    Me besó, un beso apasionado donde quedó constancia todo lo que nos habíamos echado de menos, de cuánto amor sentíamos y, sobre todo, haciéndonos la promesa mientras nuestros labios danzaban entre sí, de que le habíamos dado ese bonito final que me había pedido y nos merecíamos.


    —Tengo algo importante que contarte —le dije aún entre sus brazos, y es que no me quería separar.


    —Lo que sea no importa, vamos a empezar de cero —imagino que pensó que sería algo relacionado con mi “no” novio.


    —Estoy embarazada de poco tiempo —sus ojos se agrandaron asimilando la información y vi el momento exacto que se iluminaron y una gran sonrisa apareció en su rostro.


    Me cogió en brazos gritando y dando vueltas, haciéndome reír, cuando de reojo vi que parados en la puerta del jardín, algunos llorando y otros emocionados, estaban mi madre, junto a mi padre, abrazados, Darío con Noelia de la misma manera dándome a entender que Manu, ya sabía que nunca habíamos estado juntos de verdad, y todos los autores y autoras. Les sonreí y me sonrieron de vuelta, estaba tan feliz en ese momento, del cual ellos habían formado parte ayudando a que se hiciera realidad.


     


  




  

    Epílogo 


    


    Dos años más tarde…


    La vida nos había sonreído desde aquel día en que nos prometimos no separarnos nunca más, aquel fin de semana que cambió el rumbo de nuestra historia en compañía de los que considerábamos familia.


    Teníamos una niña preciosa de un año y cuatro meses, la habíamos llamado Lucía y era nuestra alegría. En nuestro reencuentro le expliqué a Manu, cómo me había enterado del embarazo y la sorpresa que me llevé, los problemas que tuve, explicándole que de ahí que tardara en comunicárselo, momento que no hubiera alargado mucho más, no era plan de presentarme delante de él, con una barriga de meses. Tuve un buen embarazo pasado el primer mes y una vez que se estabilizó mi cuerpo. Lucía llegó al mundo un viernes para hacernos los padres más felices y orgullosos.


    Mis padres se casaron en una boda por lo civil al poco tiempo de la quedada, donde yo lucí mi barriguita de pocos meses, lo celebraron en una playa donde la novia lució imponente con su vestido, con el cual a mi padre se le cayó la baba en cuanto la vio, como fue siempre la intención de mi madre, que durante toda la ceremonia y posterior celebración, estuvo detrás de él, con una servilleta haciendo que se la limpiaba y haciéndonos reír a todos. 


    A la ceremonia asistieron todos los autores y autoras dándoles una sorpresa a los novios, y guardando ese bonito recuerdo quedando plasmado en todas las fotos que se hicieron durante el convite, para alegría de mi madre.


    Mi amistad con Darío seguía siendo igual de fiel y bonita, y junto a Noelia, que formaban una pareja muy consolidada, habíamos formado un grupo que se juntaba cada vez que las obligaciones nos dejaban y formábamos parte de todo lo importante que nos iba pasando en la vida.


    ¿Qué pasó con nosotros? Después de salir de aquella casa de campo de la mano, nos fuimos a vivir juntos. Manu alquiló su casa en Barcelona y se trasladó a Benidorm y con la ayuda de mi padre, localizamos una casa preciosa de una planta, con jardín y una pequeña piscina, donde formar una familia y seguir ampliándola, según las intenciones de Manu.


    Llevábamos dos meses conviviendo cuando me propuso matrimonio. En una noche cualquiera, en pijama y con un moño desenfadado, con la cena más maravillosa, a mi parecer en aquel momento, lasaña congelada. Cuando acabamos de cenar puso delante de mí, su bilogía en papel, esa que estaba basada en nuestra historia y que no terminó hasta saber qué sería de nosotros.


    Cuando me la puso delante no entendí su mirada, estaba nervioso y emocionado, me pidió que la abriera y junto a una dedicatoria preciosa que iba dirigida a mí, encontré un anillo de pedida. Lo miré emocionada y con ganas de llorar, lo que sucedió a continuación no fue otra cosa que me lancé sobre él, dándole una respuesta afirmativa mientras me lo comía a besos, que fueron subiendo de tono hasta que dieron paso a una noche de pasión que inmortalizó ese bonito recuerdo.


    Nos casamos en Jamaica, sí, volvimos a cerrar un capítulo más de nuestra historia, que no el final, en el lugar que vio nacer nuestro amor. La ceremonia fue sencilla, en la que no faltaron mis padres por supuesto, Darío, Noelia y todos los autores y autoras, otra vez acompañándonos en un día tan especial, que alargamos hasta el día siguiente amaneciendo todos tumbados en las hamacas del resort.


    Era feliz, atrás quedaron el sufrimiento y el dolor, Manu se había encargado cada día de demostrarme que las segundas oportunidades, cuando el amor es de verdad, podían ser igual de intensas y especiales.


    El amor, en su máxima expresión, eso éramos nosotros, y nos encargábamos de vivir cada día con la misma intensidad haciendo partícipes a todos los que queríamos.
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